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Manuel María Oliver: 
Pa influencia árabe en la cultura latina 


L. vasta bibliografía hispana señala con nitidez las etapas en que los 
árabes penetraron en la península ibérica para dejar en los pueblos que la 
habitaban sus huellas permanentes y fuertes, que no se han borrado, pues 
hay hechos históricos indelebles que son la fe de bautismo de las razas y 
nacionalidades. Las resefias nos dicen que las Galias fueron libertadas de 
la primera invasión árabe por Carlos Martel, en la batalla de Poitiers y agre- 
gan que Europa parecía exenta de este peligro, suposición errónea que los 
sucesos seculares desmintieron. España fué el campo de la formidable inva- 
sión árabe, dividida en dos alas, la del norte y la del mediodía. La Arabia 
proporcionó sus tribus, que fueron a buscar climas menos ardientes; apenas 
pisaron tierra hispánica se hicieron sentir de manera singular, difundiendo 
la religión de Mahoma, este hijo de la Meca, la principal ciudad de la penín- 
sula situada al sur de la Arabia. Los que describieron a esos hombres dicen 
que eran hermosos, centauros, tostados por el sol calcinante de su patria 
nativa. Y los invasores, adoradores del Islam, "sometidos a la voluntad divi- 
na de Dios", derramaron en el suelo ocupado, su religión, sus artes, sus cos- 
tumbres y hábitos, llenando una época con el estruendo de sus conquistas, 
el ambiente de sus ideas, el sonido de su lenguaje. 

Un autor al analizar el influjo árabe en España expresa que se implantó 
debido al carácter del pueblo español, psicológicamente preparado para la evo- 
lución exótica por la carencia de unidad entre los príncipes. Los árabes no 
llevaron nada propio; sus sabios trasladaron a Espafía los conocimientos 
obtenidos de los griegos en ciencias, astronomía, geometría, mecánica, física, 
filosofia y medicina; de los expertos de la India la aritmética y el álgebra 
y de los chinos el papel, la brüjula, la pólvora, "advirtiéndose, agrega el 
comentarista mencionado, que no perfeccionaron estos descubrimientos, cu- 
yos resultados se produjeron mucho más tarde". 

En Espafia los árabes abrieron canales de riego, con lo que trans- 
formaron eriales en terrenos feraces. No quedaron en los pueblos inva- 
didos y gobernados por los califas senales de su literatura y poesia, pero sí 
en arquitectura; el aprovechamiento de la piedra a la que tallaron, festo- 
nearon y recortaron, constituyó un arte aplicado de delicada ejecución. 
Llamáronle “arabescos”, denominación que aún tienen. 

Para dar idea cabal de cómo juzgaron historiadores peninsulares la in- 
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fluencia árabe en España, transcribiré un párrafo de una interesante obra 
cuyos detalles y crónicas fueron extraidos del Archivo de Sevilla: “En los 
Anales de esta ciudad, (Sevilla), dice su autor don Luis German, investi- 
gador en la Biblioteca Colombina, se conserva la Historia Arabe de Granada, 
de la pluma de Abu-Abdulla Ben-Alcatib Alsaterai y escribe: “Asegurada 
la feliz conquista de España, los árabes se esparcieron por ella y escogieron 
para sus moradas los países que más les agradaron. Entre otros habian ve- 
nido a la conquista diez mil sirios, gente de a caballo muy escogida, acaudi- 
llados del Emir Baieg-Ben-Baxir Alcochiri: de éstos, una legión de Emisenos 
capturó la ciudad de Sevilla, que por esta razón se llamó "Emisa", así como 
a Jaen llamaron Minsevina y a Elvira, Damasco, en memoria de las ciuda- 
des de su patria..." Y añade: “El Padre Flores, en su “España sagrada”, 
copia un pasaje del Moro Rasés en el que narra la entrada de los árabes en 
Sevilla, espectáculo magnifico de despliegue de hombres, armas, caballos y 
arneses. Los moros en las regiones de España dejaron algo de sí, que se 
ha prolongado en los siglos marcándose esa influencia en costumbres, mü- 
sica y arquitectura. La literatura hispánica dedicó largos desvelos para his- 
toriar su trayectoria y muchos literatos y poetas se han inspirado en las 
modalidades árabes en sus producciones, que sobreviven a los tiempos. Me- 
néndez y Pelayo, Posadas, Fors, el comentarista de Cervantes, y otros pen- 
sadores, filólogos, gramáticos, han publicado minuciosos estudios analíticos 
para llegar a conclusiones de que la invasión árabe no pudo triunfar en la 
implantación de su religión idólatra, pero depositó en el alma de la nacio- 
nalidad un sedimento de cultura que necesitó entonces. 

Todavía hoy, numerosos libros de intelectuales, no sólo de la península 
sino de la Argentina y otros países del Nuevo Mundo, conceden a los árabes 
preponderancia en la cultura española. En la Argentina y en las restantes 
naciones de origen español, situadas en Antillas, Américas Central y Sur, 
el soplo genético árabe está latente y es de poderosa impresión subjetiva y 
objetiva. Espafia envió al continente descubierto por Cristóbal Colón ex- 
ploradores, colonizadores y fundadores de pueblos nacidos en tierras que 
en su mayoría sentían aün la planta árabe. La Nueva Granada, formada 
después la Gran Colombia, fué poblada por soldados y gentes de las pro- 
vincias un día dominadas por los moros; lo mismo podemos decir de Amé- 
rica Central, México, Cuba, la Florida, San Francisco de California, estas 
últimas en América del Norte y, más cerca de nosotros, Paraguay, Perú, 
las provincias del Río de la Plata. El primer fundador de Buenos Aires era 
oriundo de Andalucia, Don Pedro de Mendoza y sus subalternos en la tre- 
menda aventura lo mismo; el descubridor del Plata había nacido en Sevilla, 
como otros tantos héroes de la conquista. Todos ellos trasladaron sus cos- 
tumbres, hábitos, lenguaje con locuciones árabes, al suelo virgen que habían 
entregado a su Rey. La arquitectura colonial, en su mayoría, a lo largo y 
a lo ancho de estos paises, tiene mucho de morisco y aún es posible com- 
probarlo en las provincias mediterráneas de la Argentina, como en las res- 
tantes repúblicas de habla española. Nuestro gaucho, nómade, “de a caballo", 
callado, tañedor de guitarra, supersticioso, amigo de la soledad y del aduar, 
ambulando en el desierto, quemado por los soles y la intemperie, era tra- 
sunto del moro en la lejanía de América. Asi lo han reconocido sociólogos 
y artífices de la pluma y la escultura. “Eran moriscos por sus hábitos y el 
perfil físico”, exclama un historiador argentino. 
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GÜNTHER BARDEY: 


Zwischen Abend und Morgen 


Mi dem Zusammenbruch des Kalifats von Bagdad verliert der islamische 
Raum seine Bedeutung als Verteilerzentrum im west-dstlichen Warenaus- 
tausch. Mit der von Istanbul proklamierten Feindschaft gegen die abendlán- 
dische Welt verfállt dieser Raum einer Isolation, die sich für seine Entwick- 
lung weit schlimmer auswirkt als die Mongoleneinfalle des 13. und 15. Jahr- 
hunderts. Ausgeschlossen vom Fluf geistiger und wirtschaftlicher Begeg- 
nungen, fallen die orientalischen Völkerschaften in eine Starre, die einem 
Todesschlaf gleichkommt. Hier wendet sich nun die fanatische Gegnerschaft 
zum Abendland gegen den islamischen Raum selbst und wird somit einst 
zur scharfsten Waffe eben dieses Abendlandes. Nur aus diesem Grund kann 
der Westen eine zivilisatorische und wirtschaftliche Ueberlegenheit errei- 
chen, die im 20. Jahrhundert fast zur Auflósung der moslemischen Kraft 
führt. 

Nachdem sich so Abend und Morgen durch Jahrhunderte feindlich und 
verstándnislos gegenüberstanden, beginnt zu Ende des 18. Tahrhunderts die 
Zeit der Wiederbegegnung, diesesmal auf Drángen des Abendlandes. Der 
erste, der mit seltener Schárfe sowohl die strategische wie auch wirtschaftli- 
che Bedeutung des Orients erkannte, war Napoleon I. 

Die Besetzung des Niltales und Syriens durch franzósische Truppen wai 
diktiert von der strategischen Erkenntnis, hier an der entscheidenden Po- 
sition auf dem kürzesten Wege nach Indien zu stehen. Napoleon zeichnete 
die ersten Pláne einer Verbindung des Mittelmeeres mit dem Roten Meer 
mittels eines Durchstiches des Isthmus von Suez. Diese napoleonische Er- 
kenntnis von der Bedeutung der arabischen Landbrücke übernahmen die 
Englánder und machten sie zu einem Grundprinzip ihres weiteren politischen 
Handelns. Wo sich in den nächsten Jahrzehnten eine Möglichkeit zu einer 
Einflußnahme bot, da griff England im Orient beherzt und entschlossen zu. 
So besetzte es 1839 Aden und 1857 die Perim Inseln am Ausgang des Roten 
Meeres. Planvoll und mit erstaunlichem Geschick wußten angelsächsische 
Forscher, Kaufleute und Diplomaten Einfluß auf die Beherrscher des südli- 
chen Arabiens zu nehmen, den sie bis zum heutigen Tage in Kuwait, Oman, 
Mascat, Quatar und im Hadramaut nicht verloren haben. 

Als am 16. 11. 1869 der von dem Franzosen Ferdinande de Lesseps er- 
baute Suez Kanal eróffnet wird, schlagt für den Orient eine entscheidende 
Stunde. Durch diesen Bau wird die alte maritime Verkehrsroute vom Fer- 
nen Osten zum Mittelmeer wieder hergestellt; die anliegenden Staaten Ara- 
biens und Afrikas nehmen ihren bedeutungsvollen Platz im Weltverkehr 
wieder ein. Hat nun England schon die südlichen Eckpfeiler dieser Straße 
in Hànden, so weif es sich jetzt auch der nórdlichen Angelpunkte zu be- 
máchtigen, indem es 1882 Aegypten besetzt. Frankreich, der technische 
Schópfer dieser VerkehrsstraBe, sieht tatenlos zu, wie eine andere Nation 
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die Erkenntnis eines großen Franzosen verwirklicht. Zur Sicherung dieser 
Verkehrsschlagader beginnt England mit dem Ausbau der Kap—Kairo Li- 
nie und besetzt als wichtigstes Bindeglied 1898 den Sudan. Mit dem Aus- 
bau dieses Verkehrsweges hat der nahóstliche Raum seine Weltgeltung zu- 
rückerlangt und nachdem so der südlichste der drei alten Verkehrswege wie- 
der erschlossen wurde, beginnt man nun auch mit der Wiederherstellung der 
mittleren kontinentalen StraBe, die vom Persischen Golf über Mesopotamien 
und Anatolien zum Bosporus führt und dort das Mittelmeer erreicht. 


Hier geht die Initiative zunàchst von der Türkei aus, die im Zuge der 
Reformen Sultans Abdul Hamid und seines GroBvvesirs Ali Pascha neuen 
Erkenntnissen zugänglich wird. Zuerst wird das Kerngebiet des Osmani- 
schen Reiches mit dem Verkehrsnetz des Westens verbunden. Mit Hilfe 
belgischen, ósterreichischen und deutschen Kapitals werden 1875 die Orient- 
bahn, 1888 die Transbalkanbahn und 1913 die Transanatolische Bahn fertig- 
gestellt. Diese erste Etappe schuf die Verbindung der Hauptstadt Istanbul 
mit dem Westen einerseits und mit dem wichtigsten Levantehafen Aleppo 
andererseits. Der zweite Abschnitt bei der Erschließung dieses Verkehrswe- 
ges beginnt mit dem Projekt der Dagdad-Bahn. Mit Hilfe der Deutschen 
Bank wird der Bahnbau von Bagdad aus nach Norden begonnen, wáhrend 
von Aleppo aus die Bahnlinie Aleppo—Nisibin in türkischer Regie in Angriff 
genommen wird. Im Jahre 1916 klafft zwischen den nórdlichen und südli- 
chen Endpunkten Nisibin und Samarra nur noch eine Lücke von 450 km. 
Dann wird der Bahnbau durch die wechselvollen Ereignisse der náchsten 
Jahre unterbrochen. Vor allem England und Rußland ist an einem Weiter: 
bau dieses Verkehrsvveges wenig gelegen, einerseits berührt diese Linie die 
in englischer Konzession liegenden Erdólgebiete von Mossus und Kerkuk, an- 
dererseits befürchtet man, daß diese Bahn zu einem Bindeglied des schon 
zerbróckelnden Osmanischen Reiches würde, woran keiner dieser Máchte 
gelegen war. Für England kommt noch hinzu, daß so die gefährlichen pan- 
islainischen Ideen der Jungtürken den mohammedanischen Indern sehr nahe 
gebracht werden, die im Sultan-Kalifen sowieso immer noch die oberste Au- 
toritát erblicken. Erst am 20. 11. 1936 beginnt die erste von England vóllig 
unabhángige Regierung des Kónigreichs Irak mit dem Weiterbau der Bag- 
dad-Bahn, die 1938 mit der Erreichung der Station Tel Kotschek den End- 
punkt der Transanatolischen Dahn erreicht und jetzt Bagdad wieder direkt 
mit dem Mittelmeer verbindet, so daB dieser alte Handelsplatz heute wieder 
die wichtigste Umschlagsmetropole im nahöstlichen Raum ist. 


So hat der orientalische Raum durch die Wiederbelebung seiner alten 
Verkehrswege in wenigen Jahrzehnten seine Weltgeltung zurickerlangt, 
nachdem er Jahrhunderte in einem sich selbst auferlegten Dornróschenschlaf 
vertráumte. Haben auch fremde Mánner und Máchte an der Neu-Erschlie- 
Bung dieses Raumes hervorragenden Anteil — so liegt doch die Vollendung 
all der vielfältigen Aufgaben in der Hand der islamischen Völker, und daß 
diese ihre Aufgabe erkannt haben und heilig ernst nehmen, beweist die Ent- 
wicklung in allen diesen Staaten, sei es nun Syrien oder Saudije, die Tür- 
kei oder Irak. Hier beginnt für den Islam sowohl wie für das Abendland 
eine neue Epoche in den gewaltigen und wechselvollen Beziehungen zwi- 
schen Abend und Morgen. 
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JOH VON LEERS: 


Der neue Herr im Orient 


A: sich 1914 Enver Pascha, Talaat Pascha und die Tungtürken entschlos- 
sen, an der Seite Deutsehlands und Oesterreich-Ungarns in den ersten VVelt- 
krieg einzugreifen, vertraten sie die Auffassung, daß die Zusammenarbeit 
der beiden historischen Gegner England und Rußland an den Meerengen den 
bisherigen Schutz hinfällig gemacht habe, den das Osmanische Reich im 
Ausspielen Englands gegen das russische Drángen nach ,Zargrad" beses- 
sen habe. Die Türkei sei bereits zur Teilung vorgesehen, und es wáhre ehr- 
los für sie, nicht gegenüber diesen Plánen zum Schwert zu greifen und den 
Kampf an der Seite Deutschlands aufzunehmen. Zugleich aber verteidige sie 
damit alle anderen islamischen Vólker, die nur im Rahmen der Osmanischen 
Reichsidee, die jedenfalls „eine halbe Großmacht“ sei, Schutz fanden, iso- 
liert aber zu Kolonialvólkern herabsinken müften. Die Gegner der Jungtür- 
ken, auch der damalige Drigade-General Mustafa Kemal, der spátere Staats- 
chef, gaben Deutschland keine Siegesaussichten, waren überzeugt, daß dic 
arabischen Gebiete gegen den englischen Druck und die inneren Selbstán- 
ligkeitsbestrebungen doch nicht gehalten werden konnten, und hátten die 
Neutralitát, vielleicht in letzter Stunde die Beteiligung an der Seite der En- 
tente vorgezogen — wie es Ismet Inónü als Staatschef im zweiten Weltkriege 
auch tat. Das Herz des türkischen Volkes mochte in beiden Kriegen viel 
mehr auf der deutschen Seite sein — die nüchterne Betrachtung des genia- 
len Kemal behielt Recht. 

Andererseits behielten die Jungtürken in einem Fall ihrerseits Recht — 
erst mit dem Zusammenbruch des Osmanischen Reiches wurden die islami- 
schen Vólker politisches Freiwild und Objekte der Weltpolitik. Noch unter 
Abdul Hamid II. hatte um die Jahrhundertwende ein türkischer Minister die 
zionistische Forderung nach Festsetzung der Juden in Palástina mk dem 
Hohnvvort ablehnen konnen, der Sultan erwáge gerade, den Taschendieben 
und Bankdefraudanten auf türkischem Gebiet einen eigenen Staat zu schen- 
ken, und wenn er damit fertig sei, werde er auch erwágen, das jedem Mos- 
lem hochheilige Jerusalem ausgerechnet den Juden zu schenken. von denen 
jeder Moslem in der Fatiha, der eróffnenden Sure, dreimal am Tage bekenne. 
daß sie die seien „denen von Gott gezürnt werde“. Nun, 1917 konnte in der 
Balfour-Deklaration den Zionisten die Gründung ihrer ,, Homestead" in Pa- 
iastina und damit die Vertreibung der altansássigen Araber zugesagt werden. 
Das Ergebnis des Ersten Weltkrieges war im Orient die Aufsplitterung des 
arabischen Raumes, die Zerschlagung der letzten islamischen Macht — und 
der nur durch bescheidene Konzessionen an Frankreich eingeschránkte völ- 
lige Sieg Englands. 

Aegypten, seit 1882 von England besetzt, geriet gleich zu Beginn des 
Ersten Weltkrieges vollig in englische Gewalt, der national empfindende 
Khedive Abbas Hilmi wurde abgesetzt, sein Onkel, der alte Hussein Kamel 
auf den Thron gehoben, die Hilfskrafte des Landes gnadenlos für den bri- 
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tischen Kriegseinsatz ausgepreBt. Von der Teilnahme an der Friedenskonfe- 
renz aber wurde Aegypten ausgeschlossen, als eine Delegation (Wafd) un- 
ter Zaghlul Pascha sich nach Paris einschiffte, wurde sie verhaftet. Ein Auf- 
stand, der 1919 ausbrach, wurde in Blut erstickt; er widerholte sich 1921 
Der kluge König Fuad konnte trotz Rückschlägen, über die Verfassungen 
von 1923 und 1931 in immer neuen Konflikten mit England die Selbstándig- 
keitsrechte Aegyptens erweitern, aber keine vóllige Beseitigung des engli- 
schen Kondiminiums im Sudan und der britischen militárischen Position er- 
zielen kónnen, als er im Márz 1936 starb und ihm Kónig Faruk I. folgte. 
Der Anglo-Aegyptische Vertrag vom 22. Dezember 1936 beschrankte zwar 
die britischen Truppen auf die Kanalzone, aber gab England im Kriegsfalle 
das Vérfügungsrecht über die Hilfsmittel Aegyptens. Aegypten wurde Mit- 
slied des Völkerbundes, die Kapitulationen wurden aufgehoben, — aber die 
britische Macht im Lande blieb. 

In Südarabien dehnte England seine Macht von Aden aus über die ganze 
Südküste und Hadramaut aus, das Sultanat Oman am Eingang des Persi- 
schen Golfes blieb unter britischem Schutz, ebenso die sog. , Piratenküste", 
Kuwait und die Erdöl- und Perleninsel Bahrein. 

Der naive alte Scherif von Mekka, Hussein, der sich, von Lawrence in 
gutem Glauben in diesem Wahn bestärkt, schon als Kalif eines Groß-Ara- 
bien geträumt hatte, erlebte, daß sein tüchtigster Sohn Faissal von den 
, Franzosen unter General Goureaud aus Syrien vertrieben wurde. Faissal 
wurde Kónig des britischen Mandatslandes Irak, wo er und sein Nachfolger 
im Ringen um die Selbstándigkeit gegen die Briten ein sonderbares Ende 
fanden. Der schlauere, weniger achtenswerte Sohn Abdullah wurde von 
Englands Gnade erst Fürst, dann Kónig von Transjordanien und die wich- 
tigste Figur in Englands Spiel im Nahen Orient. Syrien wurde den Franzo- 
sen überlassen, die das Land in vier Teile (eigentliches Syrien um Damas- 
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kus, Libanon, Latakié und Drusenland) auíteilten und noch kurz vor dem 
Zweiten Weltkriege Alexandrette (Iskenderun) der Türkei zurückgaben. 
ilussein selber wurde von dem Wahabiten-Kónig Ibn Saud geschlagen, aus 
dem Hedschas vertrieben und starb als bankrotter Kolonialwarenhándler auf 
Cypern. Ibn Saud aber dehnte sein Reich von El Hasa am Persischen Golf 
bis zum Golf van Akaba aus — und wurde aus cinem der ármsten Konige 
durch die Funde des riesigen Erdöl-Untergrundes seines Landes zum Mar- 
chenkónig; der bisher unabhängige Yemen, den ein Vertrag von 1937 mit 
Italien vor diesem Schicksal nicht bewahren konnte, machte er sich tribu- 
pflichtig. Dem schon als verloren abgeschriebenen türkischen Volke erschien 
in Mustafa Kemal der Retter. der Franzosen und Griechen, Englánder und 
Armenier aus Kleinasien hinauswarf und in einer groBartigen Modernisie- 
rung den Aufstieg der Türkei zu einer starken Mittelmeermacht einleitete. 
Parallel damit reformierte der tüchtige iranische Herrscher Riza Khan Páh- 
làwi das bereits in eine russische und eine britische Einfiußsphäre zerfallene 
Perserreich. In Palástina aber, bisher einem Unterbezirk Syriens, entstand 
ein britisches Mandat unter Sir Herbert Samuel, das planmäßig den Zioni- 
sten den Aufbau eines werdenden Staatsapparates auf Kosten der Araber ge- 
stattete. Die Juden bewiesen dabei unbestreitbare Fáhigkeiten ganz neuer 
Art — überall als Handelsvolk mit starken handwerklichen Gruppen be- 
kannt, begannen sie hóchst erfolgreich Landwirtschaft zu treiben; als un- 
soldatisch beláchelt, entwickelten sie, anknüpfend an die Methoden des ja zu- 
meist jüdischen Terroristentums des alten Rußlands, einen wilden Kriegs- 
geist und überraschende militärische Stoßkraft, bekannte Staatszersetzer in 
anderen Staaten bewiesen sie auf einmal ein hellwaches Staatsbewußtsein 
für inren eigenen, embryonalen Staat. Als 1922 Palástina zum A-Mandat des 
Völkerbundes erklärt wurde, hatte es 757 000 Einwohner, davon 600 000 Mus- 
lime, 73000 arabische Christen und 83 000 Juden — der arabischen Mehrheit 
wurden von den demokratischen Weltmáchten die demokratischen Rechte 
auf Selbstverwaltung und Selbstbestimmung verweigert. Fine arabische Er- 
hebung 1929 unter dem klugen Großmufti von lerusalem Hadj Amin el Hus- 
seini wurde in Blut erstickt, 1934 war die jüdische Bevólkerung bereits auí 
225 000 Menschen angeschwollen, das Arabertum immer rücksichtsloser aus- 
gekauft und verdrángt. Da Palástina geographisch die Verbindung der bei- 
den kulturstárksten Araberlànder Syrien und Aegypten ist, drohte diese jü- 
dische Staatsgründung die erstrebte politische Einigung GroBarabiens mit- 
ten durch zu schneiden. Als 1932 die Juden wieder Tausende arabischer 
Bauern aus dem Gebiet van Wadi-el-Hawarith vertrieben, setzte neuer Boy- 
kott der Araber gegen englische und zionistische Waren ein. 1936 kam es 
dann zu einer neuen Erhebung der Palástina-Araber, denen sich zahlreiche 
Freiwillige aus anderen arabischen Lándern anschlossen. Auch sie wurde 
unterdrückt. Damals betrug die Zahl der Juden bereits 500 000 in Palástina. 


Zweimal natte, als der Zweite Weltkrieg ausbrach, die Möglichkeit sich 
am Horizont gezeigt. die deutschen und arabischen Anstrengungen zu ver- 
einen. Deutsche und Araber sind von der Natur zu Verbündeten bestimmt, 
denn sie haben den gleichen, vóllig unversóhnlichen Todfeind. Das eine Mal, 
als die Panzer Rommels aus der Cyrenaica über die Grenzen Aegyptens vor- 
drangen, hátte vielleicht ein mit aller Kraft geführter àgyptischer Volksauf- 
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stand im Rücken der Englánder die britische Position zum Finsturz ge- 
bracht. Er erfolgte nicht, und Großbritannien konnte sogar König Faruk mit 
Drohungen zur Entlastung eines achsenfreundlichen Kabinetts zwingen. 
Zam zweiten Mal bot der Aufstand des Iraks im Frühjahr 1941, der unter 
Rasöhid Ali el Ghailani mit viel Tapferkeit und Geschick geführt wurde, die 
Möglichkeit, von Kreta aus mit starken deutschen Verbänden in Syrien zu 
landen als Befreier der Araber vom Joch Englands und des Zionismus. 
Aber der kämpfende Irak wurde im Stich gelassen, ja Abdullah von Trans- 
jordanien fiel ihm mit seiner arabischen Legion in den Rücken, Aegypten 
verschlief seine Stunde, die Palästina-Araber, die in ihren Aufständen soviel 
Mut gezeigt hatten, blieben gerade im entscheidungsschweren Frühjahr 1941 
tatenlos. Iran, das sich gegen den gemeinsamen Einbruch von Engländern 
und Sowjets einige Tage tapfer wehrte, erlag isoliert. Eine Belastung der 
deutschen Politik waren dabei die Italiener — ihre Bedrückung der arabi- 
schen Bevölkerung in Libyen und Cyrenaika hatte den mächtigen Orden der 
Senussi auf die alliierte Seite getrieben, ihre Kolonialträume im Orient mach- 
ten überhaupt die Araber mißtrauisch. 

Nach der Niederlage Deutschlands kam dennoch die englische Vorherr- 
schaft im Orient nicht in alter Macht zurück. Iran und Irak wurden bald 
von den Briten geräumt. Ihre Aufgabe Indiens entzog ihnen einen der wich- 
tigsten Gründe für ihre Behauptung des Suez-Kanals, Syrien errang die Un- 
abhängigkeit von Frankreich, Großbritannien räumte Palästina — und hin- 
terließ das Land, das es als ein stille türkische Provinz vorgefunden hatte 
als ein wahres Treibbeet des Vólkerhasses mit 700000 rücksichtslos voran- 
dıängenden Zionisten und einer völlig verzweifelten arabischen Bevölkerung. 

Nur in Aden und in der Suez-Kanalzone, im Sudan und in Resten der 
britischen Erdölmacht hielt sich die britische Herrschaft. 

Aber sie wurde auch nicht durch eine einheimische Macht ersetzt. Die 
Liga der arabischen Staaten (unterzeichnet am 22. März 1945) blieb trotz 
aller Klugheit ihres Leiters Azzam Pascha von Intrigen zerrissen, die auch 
nicht aufhörten, als der offen die arabische Sache verratende König Abdullah 
von Jordanien an den Stufen der Omar-Moschee von arabischen Nationali- 
sten erschossen wurde. Mit der Hinrichtung des hochbegabten Neffen des 
GroBmufti, Dr. Mussa el Husseini, verlor sogar der arabische Nationalismus 
einen seiner besten Köpfe. 

Die Beseitigung Abdullahs konnte den Verlust nicht wieder wettma- 
chen, den die Staaten der arabischen Liga 1948 im gemeinsamen Krieg gegen 
Israel erlitten hatten. Uneinigkeit, Schwerfälligkeit der Heerführung, Man- 
gel an entschlossenem Einsatz der vorhandenen Machtmittel, rücksichtslose 
VVaffensperre, die von den großen Demokratien durchgeführt wurde, kostete 
den Arabern den Sieg, während das in unmenschlich grausamer, aber ent- 
schlossener Kriegführung fechtende und von USA und der Sowjetunion 
gleichmäßig mit den besten Waffen ausgerüstete Israel sich als neue, höchst 
gefährliche Militärmacht durchsetzte. In gleicher Weise ging ein im Herbst 
1951 begonnener Versuch Aegyptens, die englische Machtstellung am Suez- 
Kanal zu vertreiben, mit vollem Mißerfolg aus. Da Aegypten seine Armee 
nicht einsetzen wollte, als sie jedenfalls noch zahlenmäßig den Briten über- 
legen war (Oktober/November 1950), erlag es, als es im Januar 1952 mit 
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Freiwilligen und Polizei den Kampf gegen die gewaltig verstárkten Briten 
aufnahm. Aber von einer Vormacht der Briten kann man im Orient deshalb 
doch nicht mehr sprechen. 

Diese Vormacht ist an die USA übergegangen. Sie ist viel unsichtbarer 
als die britische. Wahrend in Iran die britische Anglo-Iranian Oil Co. aus 
ihren Raffinerien in Abadan vertrieben ist, haben nacheinander der junge 
Schah und der trotz seiner Tránen recht energische Ministerprasident Mossa- 
dek die USA besucht; die beratende und einfluBreiche Stellung der USA im 
Iran ist eher stárker geworden. Gewachsen sind die Anteile der USA am 
Erdöl von Bahrein, Kuwait und Irak. Die Türkei hat sich ganz eng an die 
USA angelehnt; ihre alte soldatische Tüchtigkeit hat sie durch die Helden- 
taten ihrer Korea-Drigade aufs neue unter Beweis gestellt und saugt sicli 
voll an Flugzeugen, Panzern und schönsten modernen Waffen. Dabei muß 
man nicht glauben, daß die Türken ‚ihre Seele für Dollars verkaufen" — die 
Sowjets sind ihre historischen Feinde wie einst das alte Rußland, und sie 
brauchen nicht erst dazu beredet zu werden, sich gegen die Sowjets zu wapp- 
nen. Als Sóldnervolk im Dienste Stárkerer haben sie sowieso im Orient an- 
gefangen — und haben schließlich diese Stärkeren ersetzt, getreu ihrem 
Sprichwort, daß das Messer in der Faust immer stärker ist als der Geldbeu- 
tel in der Tasche. Sie lassen sich heute von der USA für eine neue Führungs- 
rolle im Orient aufrüsten, zu der dieses menschlich grundanstandige, heroisch 
tapiere alte Soldatenvolk moralisch immer berechtigt ist. Aber heute sind 
sie erst einmal der Turm der nordamerikanischen Machtstellung und lassen 
sich ın Berücksichtigung der politischen Perversitäten ihres Soldherrn sogar 
von Israel Freundschaft anbieten und schweigen dazu. 

Libanon als Handelsstaat und das unstabile Syrien, das eine mit 10 000, 
das andere mit 25000 Soldaten, sind den Herren des Dollars gegenüber zu 
echter Opposition unfähig. Der alte Märchenkönig Ibn Saud hat durch sei- 
nen einträglichen Vertrag mit der nordamerikanischen ARAMCO-Erdölge- 
sellschaft so gute Einnahmen, daß er gewiß nicht ohne Grund es mit der 
sellschaft so gute Einnahmen, daß er gewiß nicht ohne Grund es mit den 
USA verderben wird. 

Aegypten bat gerade in der Krise 1951/52, als seine Lage gegenüber 
England sehr prekär war, mit Nutzen gute Dienste der USA verwenden kön- 
nen; andererseits mehren sich in der USA die Stimmen einsichtiger Politi- 
ker, die den hohen Wert der Muslime mit ihrer völlig antikommunistischen 
Einstellung im Kampfe gegen die Sowjetunion betonen; eine geradezu den 
Islam verherrlichende Rede des Kongreßmann Wood, Idaho, wäre noch vor 
wenigen Jahren in Washington nicht verstanden worden, während sie jetzt 
viel Beifall fand. 

Die Schwäche der USA, die ihre ganze Position im Orient gefährdet, ist 
die Tatsache, daß die USA im Inneren ja nicht eigenbestimmt, sondern 
fremdbestimmt ist — der ausschlaggebende Einfluß jüdischer Staatsmär- 
ner, Wirtschaitler und Politiker in USA läßt diese dem Staat Israel immer 
neue Unterstützung für seine Ausdehnungswünsche und seinen aggressiven, 
antiarabischen Imperialismus gewähren. So lange die USA dies aber tut, 
kann sie nicht auf die Freundschaft der Araber rechnen, denn für diese ist 
Isıael der Feind Nummer eins. 

Man soil nicht zwei Pferde im Gespann fahren wollen, die sich beißen. 
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BETTINA FEISTEL ROHMEDER: 


Der Orientmaler Bruno Richter 


W... das Geschick einen jungen Künstler am Frühbeginn seiner Selb- 
ətandigkeit auf den Weg weist, der ihn ohne ein rechts oder links zum Ziel 
der Vollkommenheit führt, so darf man wohl von „Glück haben“ sprechen, 
obwohl das „Glück“ oder ,Schicksal" höchst wahrscheinlich dabei gar nicht 
so blind verfáhrt, wie ihm nachgesagt wird. Bruno Richter, dem Hochbegab- 
ten, wurde Glück und Wohlbegründetheit desselben in ungevvöhnlichem Ma- 
De zuteil! Kurz nach AbschluB der Akademiejahre zu Leipzig und Weimar 
erhielt er 1894 von der Leipziger Orientgesellschaft das Angebot einer viertel- 
jáhrigen Studienreise in den Orient, bei freier Reise ab Triest über Grie- 
chenland und Palástina zu den historischen Státten am unteren und oberen 
Nil und mit der Verpflichtung, zwölf Bilder zu liefern. Daß die Wahl unter 
den verfügbaren Künstlern i h m либе], war zweifellos in seiner außerge- 
wöhnlichen Fähigkeit begründet, wechselnde Eindrücke schnellstens künstle- 
risch zu meistern. Wie selten Einem galt ihm Goethe’s Wort aus den Sprü- 
chen in Prosa („Jungen Künstlern empfohlen“): „Der Meister stellt sein 
Werk mit wenigen Strichen als fertig dar; ausgeführt oder nicht, schon ist 
es vollendet.“ Denn für Richter bestand nicht, wie für ganze Generationen 
junger Künstler, die wir in ruhmlosen „Richtungen“ versinken sahen, die 
Gefahr jenes Goethewortes, sich an die „wenigen Striche“ zu halten, ohne 
- die Voraussetzungen zu erfüllen, die der Weise von Weimar an die Spitze 
gestellt hat; der Zweiundzwanzigjáhrige war bereits Meister, 
als er sich auf die Fahrt begab; er war der geborene Impressionist! Dreißig 
vollendete Bilder brachte er von dieser ersten Orientunternehmung nach- 
hause und erzielte mit ihnen solchen Erfolg, daß ihm fraglose Gewißheit 
des rechten Weges zuteil geworden. Auf drei weiteren Orientreisen in den 
Jahren 1900, 1903 und 1905 betätigte Richter jene phänomenale Beherr- 
schung der farblichen Wiedergabe atmosphärischer Wunder und phantasti- 
scher menschlicher Eindrücke, die ihn zum weltbekannten Aquarelli- 
sten erhoben hat. 

Daß solche Ziele nicht auf billige Weise erreicht, vielmehr in einer 
Schule der Abhärtung erworben. mit einer Unsumme persönlicher Entbeh- 
rungen, Opfer und Wagnisse erkauft werden, davon erzählen die packen- 
den Reiseberichte, die der Künstler mit ungewöhnlicher Darstellungskraft 
selbst niederschrieb. Folgen wir auszugsweise einem derselben, dem Bericht 
der dritten orientalen Studienreise (1903), von Algier zur Sa- 
hara. 

In kaltem März beginnt die Malerfahrt auf einem Dampfer der „Navi- 
gation Mixte“, der Richter für zehn Franken von Marseille nach Algier 
bringt, fünfter Klasse auf schmuddlichem Oberdeck, in Gesellschaft von 
: Legionáren, Zuaven und sonstigen Farbigen aller Tönungen — ein recht 
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Bruno Richter Dukalla-Berber (Marokko) 


Bruno Richter Betende Araber 


stilgemaBer Anfang für den wochenlangen Gepáckmarsch über die B e r- 
ge der großen Kabylie zur Wüste. Daß sich bald ganz über- 
raschend auf einem Landgut bei Algier ein deutscher Zunítgenosse finden 
wird, dem bis zur Stunde der nótige Impuls zur Mal-FuBreise abgegangen 
war, der aber durch den wanderfrohen Sachsen überzeugt werden konnte, 
daß sie nun unbedingt zu zweit losziehen müßten — beide mit Photo- und 
Handwerksgerát, der zweite mit Jagdgewehr und Munition, und als Dritten 
im Bunde einem jungen, munteren Jagdhund — nun, so etwas glückt auch 
nur jungen Malersleuten! Eine Karte im Maßstab 1 : 800000 gab den Füh- 
rer ab. Teils auf guten PafistraBen, teils quer bergauf und bergab, durch 
uralte, an steile Hánge hingeklebte Berberdörfer, gelangte das Trio über 
das, die Kabylen kontrolierende Fort National zum Hauptgipfel 
des Küstenatlas, zar Lella Krididja (über 2300 m). Mag dem von 
Jugend auf trainierten Alpinisten Richter die Felsen- und Schneepracht des 
Tell-Atlas zunáchst nur wie ein ,mittelschweres" Alpengebiet erschienen 
sein, so überstiegen doch die Anforderungen an die Leistungsfáhigkeit al- 
les in Europa Uebliche durch die besonderen Umstände: Die Abhängigkeit 
von den Zufállen primitivster Bekóstigung in den einsamen Berberdórfern 
und der Verzicht auf jede Unterkunft. Aber es mul) ein erhebendes Wan- 
dern gewesen sein, trotz der Freináchte an der Schneegrenze, hoch über 
letzten Menschensiedlungen, zwischen majestátischen Steilwánden der Nord- 
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Bruno Richter Berber stiirmen das Bab Mahrzog von Fés 


flanke, unter dem stets von Wolken verhängten Hauptgipfel. Bis zum Paß 
von Tirurda an der Südwand wurden Temperaturenunterschiede von 
25% durchmessen, wo dann die náchste Nacht in Olivengárten verbracht wer- 
den konnte. Und als der Kaid (Schech) von Beni Mensur im Sahel- 
tale auf Richter's von der türkischen Botschaft ausgestelltes Pafformular 
hin der kleinen Gesellschaft Anweisung auf ein kleines Steinhaus erteilte, 
da erwuchs ihr in zwei Ruhetagen reiche Belohnung für alle Strapazen der 
Klettertour; die überstiegenen Schneegipfel wurden in treffsicheren Studien 
festgehalten, wie sie hoch über roten und braunen Vorbergen und leuchtend 
grünen Tälern märchengleich schweben! 

Von Manu aus konnten die Wanderfahrer die von Algier kommende 
Bahn nach Constantine benützen. Und Constantine, die Stadt auf 
der turmhohen Felsklippe über den Felsenbrücken der titanenhaften, sie um- 
rundenden Rummelschlucht enthüllte ihnen in ihrem Araberviertel 
die Wunder des echten Orients! Begeistert warfen sich die Maler auf die 
Wiedergabe der ständig wechselnden orientalischen Szenen und Typen. Auf 
den Karawanenstraßen hinter den Salzseen wurde dieses Kapitel immer neu 
abgewandelt, bis dann nach den kahlen, heißen Bergen des Djebel Au- 
res am „Mund der Wüste‘ — Кит es Sahara — die ersten 
Oasen endlich erreicht waren und sich in dieser abermals andersartigen 
Welt eine Fülle neuer topo- und ethnographischer Motive ergab. Eine reiche, 
seltsame Fauna: Gazellen, Schakale, Hyänen, Flamingos, Pelikane, Schlan- 
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Bruno Richter Am Bab Sonika in Tunis 


gen, Eidechsen, Skorpione, nicht zu vergessen die überall umherliegenden 
Kadaver der im Wüstensand verendeten Reit- und Packtiere, mußten fest- 
gehalten werden. An ihrer praktischen Einführung, bewacht von ihrem 
Hunde die Náchte im Freien zu verbringen, abseits der Stádte und der Zelt- 
lager der Eingeborenen, hielten die Wanderer konsequent fest. Seit dem , Wü- 
stenmunde“ waren übrigens die Deutschen beim Arbeiten keine Sensation 
mehr für die Bevólkerung, denn sie náherten sich Bou S aa d a, dem 
Zentrum der franzósischen Orientmalerei, die schon seit Jahrzehnten für die 
Kunst Frankreichs eine so große Bedeutung hatte und geradezu auch ein 
Spiegel seiner politischen Geschichte wurde. 

Auf der Wanderung nach Biskra kreuzten auch wiederholt franzó- 
sische Maler ihren Weg, der meist in ausgetrockneten Flufbetten bei tropi- 
scher Hitze verlief, wie auch in ständiger Folge vorüberziehende große Ka- 
rawanen. Einer Spahi-Befestigung und Karawanserei am Col de Sta 
(Löwenpaß) dankte Richter Gelegenheit zu einer Studie für das später sehr 
bekannt gewordene, vom Städtischen Museum in Halle/Sa. angekaufte Ge- 
málde,Karawane in der Wüste“, das die Gegensätze der 
orientalischen Alltäglichkeit und der übermenschlichen Erhabenheit der Wü- 
ste in einem monumentalen Werk vereinte. 

Als im Licht geschichtlicher Besonderheit stehend erscheint uns heute 
die vierte orientalische Studienreise Bruno Richters. Mit Unterstützung der 
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Deutschen Gesandtschaft in Tanger ging sie ins Innere уоп Marok- 
К o und zeitigte als cines der Hauptergebnisse das durch Vervielfalti- 
gung weltbekannt gewordene Bild „Einzug der Deutschen Son- 
dergesandtschaft in Fes.“ 

Von dieser Reise brachte er hundert Bilder nach Hause und man darf 
wohl sagen, daß sie mit am meisten zu Richter’s Berühmtheit als Orient- 
maler beigetragen hat. Unter den unzahlbaren Anregungen, die sie ihm 
schenkte, ist schon die Art der Veranstaltung des achttágigen Rittes von 
Larasch nach Tanger anzuführen, den er in Gesellschaft des Historikers 
Dr. Albrecht Wirth und des Schriftstellers E. Bonsel unternahm: man 
mietete einen arabischen Reiseführer, der die Reit- und Packtiere, den Pro- 
viant, die Zelte und Decken, Kochgeschirre und, ganz besonders die Zucker- 
hüte und Kerzen zu besorgen hatte. Mit der Karawane liefen dauernd eine 
Anzahl Eingeborener mit, die gegen Entlohnung beim Zeltaufschlagen und 
ähnlichen „häuslichen“ Arbeiten gerne mithalfen, Erwähnenswert ist auch 
die anhaltende Berührung mit den Brüdern der im Reisebericht genannten 
Berber der groBen Kabylie, den Rif-Kabylen, die nachmals durch den 
andauernden Widerstand gegen die Franzosen unter dem heute wieder oft 
genannten Abd-el-Krim berühmt wurden. Manch schóne Bilder hoch- 
gewachsener, unverschleierter Berberinnen beim Wassertragen mögen an 
Quellen oder unter Orangenhainen aufgenommen worden sein! Alles Bis- 
herige aber hat wohl der erste Anblick von Fes übertroffen, als auf einer 
Hohe über weiten Olivenpflanzungen die zahllosen Minarets und herrlichen 
Moscheen, die gewaltigen Festungsmauern und -Türme mit dem schneebe- 
deckten Atlas im Hintergrunde auftauchten. Jenen Mauern und Bauten und 
dem unerschópflichen Reichtum arabisch-maurischen Lebens im „Mekka 
des Westens" begegnen wir auf vielen Werken des Meisters. Wahrhaft be- 
wundernswert ist die lebensvolle Vielartigkeit der von Richter geschilder- 
ten Volksszenen vor den Toren und auf Marktplátzen der Stadt. Als erstaun- 
lichste Leistung darf wohl das für Reclams Universum gezeichnete Kampf- 
bid ,Berbererstürmen das Bab Mahrzog von Fes“ 
gelten. Die bildmáfiige Ausgeglichenheit des Ganzen, die Wahrheit und 
Schónheit der anstürmenden Berbergestalten, die Wildheit der Verteidiger 
ist unúbertrefílich. 

Zum Schluß mag noch berichtet sein: daß der weiter unermüdlich 
schaffende sich keine schönere Krönung seines Lebens zu denken wußte, als 
im achtzigsten Lebensjahr noch einmal in die geliebte Welt der Ostalpen 
zu fahren und sie in neuen Meisterwerken zu verherrlichen. 
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IRMGARD BIDDER: 


Das "Wasvertest von Mardol 


Din: drängten sich die Menschen in den Gassen, umstanden aufgestellte 
Zauberlaternen, die sich um Kerzen drehten und ausgeschnittene Figuren ge- 
heimnisvoll in einem inneren Ring kreisen lieBen, sodaB ihre Schattenbilder 
auf einer äußeren dünnen Papiertrommel wie lebendig hintereinander her- 
suchten. ER 

In breiten Lichtbahnen durchquerten die Gassen das Dorf. Flimmernder 
Schein aus unzähligen Oellümpchen bannte den Blick und ließ nicht die 
Konturen der Háuser erkennen. Auf Fenstersimsen und Türschwellen brannten 
dicht an dicht winzige Oelflámmchen und säumten die Straße. Dort, wo die 
Häuser weiter zurücklagen, seizten roh-gezimmerte Latten mit ílackernden 
Oelschálchen die Lichtkette fort. Als Pfosten der Spaliere dienten grün abge- 
schnittene, eingerammte Bananen-Stauden, deren blanke von unten ange- 
leuchtete Blátter sich wie ein grüner Baldachin ausbreiteten. 

Girlanden — und Blüten-Verkdufer boten ihre Ware feil, doch als ich 
ahnungslos, um den Duft der Blumenketten zu riechen, mich darüber beugte, 
hielt mich eine Inderin erschrocken davon zurück, da kein Mensch die Essenz 
der Blüten atmen dart, die für Gaben an den Tempel bestimmt sind. 

Plötzlich verkündete durchdringend, wie Trompetenruf eines Elefanten, 
das Blasen eines Tuba-Hornes von einem Ende des Dorfes den Beginn der 
Prozession. Ein Menschenstrom begann die Gasse hinabzufluten, zog alle 
Zuschauer mit sich fort und eroof sich langsam hinab zum ‚heiligen See’. 

Priester irugen in einer silbernen Sdnfte, in Blumen ruhend, die Schutz- 
herrin ihres Dorfes, Durga, die Gemahlin und geistige Ergánzung des Hindu- 
Gottes Shiva, als Sinnbild der groBen Urmutter. Sie setzten in kurzen Ab- 
stánden den Palanquin nieder, dann sangen einige ,Bailadeiras' Verse aus 
den alten klassischen Schriften und es stórte keinen, daB die Ehrentore, die 
bei diesen Stationen errichtet waren, zum Teil erst beendet wurden. In den 
Bambusgerüsten kletterten braune, nackte Jünglingsgestalten mit blitzenden 
silbernen Hüftringen und entzündeten viele Hunderte kleiner Oeldochte. Beim 
Durchschreiten des letzten Ehrenbogens am Ausgang des Dorfes, öffnete sich 
plótzlich das weite Tal. 

Im Dunkel lagen die Hügel unter samtblauem Nachthimmel, an dem wie 
riesige, blitzende Diamantgeschmeide die Sternbilder funkelten. Doch was 
waren jene ebenso glitzernden Ornamente vor uns im Tal? — Die Tempel. — 
Nichts war von ihnen selbst sichtbar als lichtstrahlende Umrisse. Alle Dach- 
firste und Mauerkanten waren mit ОеШсһісһеп umsdumt, und die achtstöckige 
Pagode reckte sich wie eine Ніттегпае Lichtspirale gen Himmel. 

Um die sehr alten braunen Holztempel herum wanderte die Menge zum 
See, der von der Klarheit des Vollmondes gebadet, blitzend inmitten freier, 
weiter Wiesen lag. 
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Tiele, ndchtliche Stille. Am Horizont sahen die fernen Berg-Silhouetien 
durchsichtig zart aus. Würzig tropischer Kräutergeruch durchzog die Nacht. 
Ochsentrósche quakten, Nathtvégel piepten leise. 

Einige Terrassenstufen führten an vier Seiten hinab zum Wasser, über 
das sich Palmscháfte in hoher Kurve neigten und im Spiegel ihr Bild zum 
Kreise vollendeten. Ab und zu perlte funkelnder Tau von den lichtüberrieselten 
Bláttern und tropíte aufs Wasser Dann zitterten die Schatten, und weite Kreise 
zogen hinaus über die silbrige Fláche. 

Nüher und näher tónte die Musik des Fesizuges. Bald erreichte er die 
alten Baume, die wie Wachter am Eingang zum See standen. Unter ihnen, dem 
Ursymbol der Fruchtbarkeit, dem áltesten Sinnbild der ,GroBen Mutter” stell- 
len die Priester die Sanfte auf einem Steinsockel nieder. 

Ringsum auf den Stufen zum See wurden pechgetränkte Holzscheite out 
geschichtet und zu loderndem Brand entfacht, deren rotflackernder Feuer- 
schein die ganze Umgebung rot-magisch beleuchtete. Hinter dieser Flammen- 
lohe standen die Priester um die Sänfte der ‚Großen Mutter‘, sie stiegen hinab 
und holten Wasser in großen Schalen hinauf, um die Ur-Mutter mit dem Ele- 
ment der Fruchtbarkeit zu benetzen, auf daß die fruchtbringende Kraft des 
Wassers, aller Wasser, von nun an zundhme. 

Die groBe Mutter stand auch jetzt kaum sichtbar, verdeckt von Blumen, 
unter den mächtigen Bäumen. Die Priester aber schritten langsam in ihren 
schlichten weiBen Hüftschals und bloBen braunen Oberkórpern, brennende 
Fackeln in den Hánden, feierlich um den Heiligen See und brachten dem Was- 
ser des Lebens ihre Verehrung dar. 

Aber am Fuf der Pagode plauderten Bajaderen leise mit einander, füllten 
frisches Oel auf einige Lampen und steckten sich neue Blumengewinde hinter 
die Haarknoten. Als wir an ihnen vorbeigingen, wandten sie sich uns zu, 
reichten uns Girlanden und láchelten uns freundlich nach. 


Wir brachen aut und folgten der Chaussée nach Ponda bis zu einem Land- 
weg, der über Steine, Schlaglócher und Baumwurzeln zum Dorf von Velinga 
führte, das unter einem Dom von hohen Bäumen verborgen lag. 

Tastend, halb schlaftrunken und ein wenig steif tappten wir auf schlüpf- 
rigem Pfad einen Hang hinauf. Feucht roch es nach Treibhaus, nach warmen 
tropischen Pflanzen. Nur hin und wieder zeichneten sich schattenhaft einzelne 
Häuschen ab. In den offenen Haustüren brannten auf der Erde messingne 
Leuchter und in den Fensterhöhlen flackerten auch hier Oellichtchen, aber sie 
wirkten nur geisterhaft verloren im Dunkel. Dort lehnte ein Mädchen im zar- 
ten Sari-Gewand an einer Säule, hier saß eins auf den Veranda-Stufen neben 
einem kleinen Licht ... Es erinnerte mich an das Gleichnis aus der Bibel von 
den ‚klugen Jungfrauen’ .. 

Unser Pfad endete an einem hohen, engen Steinportal und öffnete den 
Blick auf ein tiefer liegendes weites Amphitheater. Durch feuchten Wasser- 
dunst schimmerte silbergrünlich das Mondlicht und verstärkte mit dem plät- 
schernden Geräusch einer Quelle den verwunschenen Eindruck eines Mär- 
chens. Vor uns lag, eingebettet in wild-überwucherte, tropische Hügel ein 
großer heiliger Tempelsee, er lag nicht frei, wie in Mardol, inmitten der Wie- 
sen, hier war er von hohen Mauern umschlossen. Vermooste Nischen-Galle- 
rien umgaben an vier Seiten das quadratische Becken, zehn breite Stufen 
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führten in Absátzen zum Wasserspiegel hinab, in den sich mit funkelndem 
Strahl, aus dem Felsen brechend, eine Quelle ergoß und in Regenbogenfarben 
sprühend zerstob. 

Ein Windhauch trug Musiktóne durch ein groBes Portal aus dem angren- 
zenden Tempelbezirk zu uns herüber. 

Eine Flut von Licht und Menschen umfing uns. Die Tänzerinnen tanzten, 


drehten sich,... drehten und wendeten die zierlichen Hánde,... tanzten feier- 
lich abgewogene Schritte: vor ... auseinander ... zur Mitte zurück — — vor, 
auseinander, zur Mitte zurück ... wie eine Blüte, deren Blütier sich öfinen 


und schlieBen. 
Immer näher kamen wir dem Portal, das zum Tempelsee hinabführte, 
schon begann sich die Menge zu stauen und zu drángen. Wir eilten voraus. 


Dort, wo es vor kurzem noch so verlassen und still gewesen war — über 
dem weiten Raum stand noch der hohe Mond — bot sich jetzt ein Schauspiel 
voll Leben und prächtiger Farben, inmitten des Sees schwamm eine festlich 
geschmückte Barke. 

Auf den Terrassen saßen oder lagerten unzählige Familien, kaum ein 
Platz war noch frei, und doch strömten noch viele Tausende herzu, um den 
Festkult zu erleben. 

Es war schwúl, und die Menschen dröngten sich dichter und dichter zu- 
sammen. Im unruhigen Flammenschein der Fackeln leuchteten für Sekunden 
nur bunte Turbane auf, — — braune, schmale Gesichter, — — Schmuckreifen 
an Frauenarmen, — — Edelsteine am zarten Nasenflügel, — — und schon 
erlosch das flüchtige Bild in der dunklen Masse der Menschen. Bizarr jagten 
Lichtreflexe mit dámonisch verzerrten Schatten über das alte Gemáuer der 
Stein-Nischen. 

Plótzlich wandte die harrende Menge wie gebannt den Blick dem Portal 
zu, durch das die ersten Fahnentráger und Musiker jetzt auftauchten. Im Bogen 
des Tores mußten sie die Fahnen und Fackeln senken, was wie eine tiefe Ehr- 
furchtsbezeugung aussah. 

Und dann — — ein vielstimmiger Seufzer der Bewunderung — —- von 
vielen Flammen angestrahlt, erschien auf den Schultern der Priester die 
Prachtsánfte der Schutzgottheit von Velinga, funkelnd in Gold und Silber und 
mit feuerrotem Sammet ausgeschlagen. Aus purem Golde blinkte das Sinn- 
bild ,Narsingvas'. 

Der Zug stieg langsam die Terrassen hinab zum See, behutsam: trugen 
sie die Sánfte. Auf der breiten untersten Steinstufe begannen sie das Wasser 
zu umschreiten. Lautlos folgte die Menge dem Schauspiel, das wie ein un- 
heimlicher Spuk sich im Spiegel des glitzernden Wassers verdoppelte. — Alle 
leuchtenden Farbspiele, alle vornehm gemessenen Gesten wiederholten sich 
dffend mit hektisch-verzerrten Gebärden. Das andáchtige Umschreiten des 
Wassers vollendete sich und leise glitt die Barke auf der Mitte des Bassins 
an die Stufen, nahm die Priester und das Gefolge auf, die den Thron unter 
einem Baldachin aufstellten. Vier junge Gondoliere standen wie aus Bronze 
mit langen Stangen an je einer Ecke des Fahrzeugs und stieBen es fort. Kaum 
aber war die Gondel in Bewegung, so sprühte ein Funkenregen von allen 
Seiten des Baldachins herab ins Wasser und entzog den Blicken wie mit feu- 
rigem Schleier das Innere der Barke. 
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Von einem Turm über dem Felsen der Quelle trommelten die Wirbel leiser 
Musik, erst gedämpft, dann steigernd, lauter und lauter erhoben sich die In- 
sirumente. Ünhörbar glitt das Schiff in die Runde. 

Auf einmal verstummte jeder Laut. Alle warteten, lauschten gespannt. 
Da erhob sich eine Stimme, und rief laut in die Nacht: 

„О Sarva shaktimán! — Allmáchtiger!” 

,Nétil — Nicht das allein!” antwortete vor Ergriffenheit gedämpft der 
Chor der Menge. 
,O Sarvatmd! —- Allseelel" 
"Мен! — Auch das nicht allein!” 
„О Sarvadnyata! — Allwissender!” 
,Netil — Nicht allein das!" 
„О Paramadayalu! — Allgütiger!" 
,Netil" ... 

„Dich rufen wir, Deinen Beistand erbitten wir!" — endete der Priester. 

Alles schwieg ... 

Dann aber brach, tobend, entfesselt, ohrenbetáubendes Trommeln und 
Pauken durch die Nacht, als solle das Ganze All erschüttert werden und er- 
dröhnen. Raketen zischten pfeifend in die Höhe, barsten und fielen in sprü- 
henden Sterndolden hernieder, — neue schossen empor, pfiffen, knallten und 
wieder neue jagten wie Blitze hinaus. Donnernd dróhnten die Pauken. 


Nach und nach verstummte das Dróhnen, vereinzelt nur verloren sich Ra- 
keten in die Nacht. Trüber, dichter Rauch senkte sich über alles, über alle, 
erstickte fast den Atem, -- nur das Plátschern der Quelle ward wieder hórbar. 

Wie ein grauer Traum trieb langsam die Barke, dann legte sie lautlos 
an. Die Priester erstiegen mit der Stinfte die Stufen und kehrten zurück zum 
Tempel. 

Der Rauch verschwand langsam, und langsam waren auch die Menschen 
verschwunden. Noch spiegelte sich schräge der Mond im heiligen Quellsee. 
Still war es hier wieder, still wie vor Tausenden von Jahren, wie einst, als 
hier noch keine Tempel die Wasser der Schlange umstanden ... 


EZ O 
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Straße in Saiwun (Hadramaut) mit dem 400 Jahre alten Lehmziegelpalast des Sultans Ali 


FRITZ GELLHORN: 


Arabische Vergangenheit 
und Gegenwart 


D.. Wort arab bedeutet im arabischen Sprachgebrauch seit der Ausbrei- 
tung des Islams nicht die Araber schlechthin, sondern nur jene Gruppen, die 
nomadisch leben. Das sind die Beduinen. Was darüber hinaus sich heute 
arabisch fühlt, kann sich — streng genommen — nur aulád 'arab nennen, 
námlich Abkómmlinge von Beduinen. 

In diesem Wortgebrauch ist die ganze Geschichte der arabischen Ge- 
sellschaft enthalten. Als 632 n. Chr. der Mekkaner Mohammed, Sohn des 
Abdallah vom Stamme Koréisch, der damals in Mekka herrschte, sechzig- 
jáhrig starb, hatte er ein Werk vollbracht, das keinen Vorgang hatte in der 
Geschichte der arabischen Stámme. Der Prophet hat diese, von denen jeder 
des anderen Feind gewesen war, geeint durch ein starkes Band, das bis heute 
nicht rif. Das ist die Offenbarungsreligion, die er geschaffen hat: der Is- 
lam. Das Wort meint ein Verhalten und ein Verháltnis zu Gott. wie dieser 
Glaube es fordert, námlich die unbedingte gláubige Unterworfenheit unter 
den Willen des Gottes. Und da Mohammed, der Prophet, auch Gottes Ge- 
sandter war und seinen Willen kannte und verkündete, bedeutet das Wort 
Islam Unterwerfung auch unter den Willen des Propheten. Was über seine 
Willensäußerungen überliefert und bekannt ist, das bindet auch heute den 
rechtglaubigen Bekenner. 

Sich gegen seine Zeitgenossen durchzusetzen war nicht leicht und for- 
derte zeitweise rücksichtslose Gewalt. Den ersten Widerstand boten seine 
Stammesgenossen in Mekka; als sie sein Leben bedrohten ,floh er mit sei- 
nen Getreuen nach einer Stadt, die ihn gerufen hatte und die fortan nach 
ihm einfach Medina hieß, d. i. die Stadt schlechthin, die Stadt des Prophe- 
ten. Dort boten den einzigen nennenswerten Widerstand die Juden, die 
wehrhaft in wohlbefestigten Vierteln safen und den neuen Propheten hoch- 
mütig ablehnten. Nach ihrer Ueberwindung und Vernichtung kam Mekka, 
die Heimatstadt des Propheten, an die Reihe, und damit war die wichtigste 
politische Arbeit getan. Das dortige uralte heidnische Heiligtum wurde von 
Götzenbildern gereinigt und dem einen, einzigen Gotte, Allah, geweiht. Seit- 
dem ist es die heiligste Kultstátte des Islams. Fiinfmal am Tage betet der 
Gláubige mit Richtung nach Mekka. Die Stadt des Propheten und seiner 
náchsten Nachfolger aber blieb Medina. 

Nicht lange nach dieser Vollendung seiner Glaubensmacht und zugleich 
der Festigung seiner weltlichen Macht starb der Prophet. Arabien, bisher 
zerfallen in die Gebiete einander befehdender Stámme, war zum erstenmal 
eine religióse und dadurch politische Einheit. Die Kraft, die sich bisher nach 
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innen zu vergeudet hatte, war nunmehr zusammengeballt und bereit, sich 
nach außen zu entladen. Und das tat sie sofort. Die beiden Weltmächte von 
damals, die mit ihren eroberten Gebieten an Arabien grenzten, Ostrom und 
Persien, hatten einander in langer Feindschaft erschópft. Persien hielt das 
Zweistromland besetzt, Ostrom besaB die Lander Syrien und Palastina, dazu 
Aegypten. Zehn Jahre nach dem Tode des Propheten war Persien überrannt; 
Aegypten, Palástina, Syrien waren arabisch. Siebzig Jahre spáter wurde in 
Spanien und an der Schwelle Indiens gekàmpit. Das Mittelmeer, bisher 
„mare nostrum", ein rómisches Binnenmeer — gestört bisweilen z. D. durch 
das vandalische Zwischenspiel —, war nunmehr zur Grenze, ja zur Front ge- 
worden. Und diese Front war unfest, sie sprang nach Europa herüber. Die 
streitbaren Völker Weiß-Afrikas, zum Islam bekehrt, leisteten Gefolgschait. 
Ein arabisch-berberisches Heer setzte 711 nach Spanien über und stürzte 
dort die westgotische Macht. Hundert Jahre nach dem Tode des Propheten, 
732, stand der Islam tief in Frankreich; ostfrankische Truppen unter Karl 
Martell geboten ihm Halt. Doch blieb der Süden Frankreichs immer noch 
eine Weile arabisch. Auch die Inseln fielen: Cypern schon im 7. Jahrhun- 
dert, die Balearen, Kreta, die italienischen Inseln und der Absatz am Stiefel 
Italiens. Auf Malta wird noch heute Arabisch gesprochen. Die Verbindung 
zur See zwischen West- und Ostrom riß ab, das päpstliche Westrom suchte 
Anschluß nach Norden. So entstand das neue Kaisertum Karls des GroBen 
und die antipolare Aufteilung der Macht zwischen Kaiser und Papst. Mit 
einem Worte: so entstand das Abendland. Es ist die Antwort auf die Dro- 
hung des Islams. 


Wo der Islam hinkam, erblühte neue Kultur. Nicht so, daf die Araber 
diese mitgebracht hátten. Ihre Manuschaft bestand aus rauhen Kriegern der 
Steppe, die zuhause nomadisch gelebt hatten und in der Eroberung einen 
Beutezug sahen. Die Kultur der persischen und die der ostrómischen Lán- 
der, die ihnen zufielen, waren auf der eigenen Linie weiter vorgeschritten als 
die arabische auf der ihren und waren reifer als diese. Dennoch fühlten die 
Araber sich hoch überlegen, denn sie hatten eine Idee, für die sie kampften. 
Das war der Islam. Zu ihnen hatte Gott seinen letzten Propheten mit seiner 
endgültigen Offenbarung gesandt; zu ihnen hatte Gott arabisch geredet. 
Das heilige Buch, der Koran, war arabisch. So war denn auch die arabische 
Sprache geheiligt. Hatte nicht Gott selber sie ausgezeichnet vor allen ande- 
ren Sprachen, als er durch den Mund seines Engels zum Propheten arabisch 
sprach? Selbstgewißheit macht Eindruck — auch auf Träger sehr alter Kul- 
tur. So kam es, daß der Islam, seinem Stile nach ursprünglich eine echt ara- 
bische Schöpfung, sich schneller ausbreitete als den Eroberern lieb war. Denn 
sie missionierten nicht mehr, wo sie Christen und Juden trafen; sie forderten 
nur, wie Beduinen tun, ihre Beute und zwar in diesem Falle in Form einer 
besonderen Steuer. Wer sie zahlte, war frei in seiner Glaubensübung. Vom 
Bekenner des Islams konnte man diese Steuer nicht fordern; so war denn 
der Uebertritt zum Islam zeitweilig sogar gesperrt. 

Die arabische Sprache als die Sprache des Islams wurde zu einem Bande, 
das sich nun auch um alle unterworfenen Völker schlang. Das gilt auch für 
jene Völker, die ihre eigene Sprache behielten; auch für die Perser z. B. 
wurde Arabisch die Sprache des islamischen Kultus und der Wissenschaft, 
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Davon füllte sich auch der Wortschatz der persischen Sprache mit arabischen 
VVörtern. Ueberall nahm das Glaubensbekenntnis rasch zu. Sprache und 
Religion sind selbst eine starke Kulturmacht; sie umschlang und vereinte, 
was bisher auseinander lag. Was will es demgegenüber schon besagen, daf) 
im kulturellen Schaffen die Führung bisweilen auf Geister nicht-arabischen 
Ursprungs überging? Auch für sie war Arabisch die Sprache der gemeinsa- 
men Kultur. Sie schufen mit an dem Neuen, das jetzt entstanden war, nàm- 
lich der islamischen Kultur. Sie wurde nicht mehr nur aus arabischer Quelle 
gespeist, aber auch aus dieser. Sie brachte andere Blüten in Spanien hervor 
als im Osten, und doch tritt in all ihren Spielarten überall deutlich genug das 
Gemeinsame hervor. Und wáhrend das Abendland dunkle Tahrhunderte sah, 
in denen die Verbindung mit den eigenen Ursprüngen abriß, erlebte das Mor- 
genland eine Dlüte geistigen Schaffens, die auch dem Abendland zugute kam. 
Hellenische Philosophie in ihren wichtigsten Werken, dazu die Mathematik, 
die Astronomie, die Medizin der Antike wurde von Arabern und Persern 
studiert, ins Arabische übersetzt, selbstándig fortgebildet und durch eigenes 
Schaffen ergänzt und bereichert, so daß aus dieser Quelle das Abendland 
schópfen konnte, als es bemerkte, was ihm durch eigene Schuld verloren 
war. Nun übersetzte man im Abendlande aus dem Arabischen ins Latein. 
Arabische Medizin war auf lange hinaus die einzige, die als Wissenschaft 
gelten kann: sie wurde an den arabischen Hochschulen Spaniens auch von 
Juden und bisweilen von abendländischen Christen studiert und weitergetra- 
gen. Noch an der Schwelle der Neuzeit lebte ihre Tradition unter jüdischen 
Aerzten in Deutschland und brachte diesen eine bevorzugte Sonderstellung 
ein. 


Während die im Rahmen des Islams entwickelte neue Kultur und die 
Kulturgemeinschaft der nun islamisch gewordenen Völker sich bewährte und 
dem Abendlande jahrhundertelang überlegen blieb, begann die politische 
Gemeinschaft ziemlich bald zu zerfallen. Die grofen Eroberungen des ersten 
Jahrhunderts nach dem "Tode des Propheten waren noch vom Kalifate aus 
zentral gelenkt, wenn auch die AnstöBe öfters von der Front ausgingen, d. h. 
von den Nomadenkriegern der Heere, für die das ganze nichts anderes war, 
als ein ins Riesenhafte gesteigerter beduinischer Beutezug. Aber die Heer- 
führer wurden vom Kalifen aus ernannt und abberufen, von dort wurden 
auch die Verstárkunestruppen beordert. Sitz des Kalifen, d. h. des Nach- 
folgers auch in der politischen Machthabe des Propheten, war Medina, spá- 
ter Damaskus. unter den Abbasiden schließlich Bagdad. Heerführer in 
Spanien gehorchten dem Rufe aus Damaskus. Hier ist ein tiefer Unterschied 
gegenüber dem vorausgegangenen Ansturm germanischer Stámme auf das 
römische Reich. Da handelten einzelne Stämme oder Stammesverbände auf 
eigene Faust und oft einander entgegen, weil keine über ihnen waltende 
Idee — wie der Islam eine ist — und kein gemeinsamer Befehl sie verband. 
Die arabische Ausbreitung hatte nur da und dort so etwas wie den Charak- 
ter einer Völkerwanderung. Im Ganzen war sie eine ..Mehrung des Reiches“, 
und das Reich war, wenigstens im ersten Jahrhundert, gemeinsam. 


Dann begann der Zerfall und zwar noch zur Zeit der Ausbreitung. Schon 
der erfolgreiche Griff nach Kreta und den italienischen Inseln war nicht 
mehr Reichsbefehl, sondern Eigenmacht nunmehr unabhángiger Teilherr- 
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Auch heute | 
immer in Waffen 


scher. Dann aber setzte et- 
was Neues ein, námlich 
die Unterwanderung der 
Streitmacht durch türki- 
sche Sóldner, vergleichbar 
der Unterwanderung der 
alten römischen Heere 
durch germanische Söldner. 
Und so wie dort die Germa- 
nen schließlich Kaiser ge- 
macht hatten, so machten 
jetzt die türkischen Präto- 
rianer im Kalifenreiche Ka- 
lifen. Als die Rückstöße des 
Abendlandes kamen, 
„Kreuzzüge“ in Gestalt 
von „gottgewollten“ Wi- 
kingerfahrten normanni- 
scher und anderer Ritter, 
da trafen sie auf islamische 
Heere mit türkischer und 
arabischer Mannschaft un- 
ter Führung  seldschuki- 
scher Türken. Die Kreuz- 
züge waren für das Abend- 
land, nicht für das Morgen- 
land, von entscheidender 
Bedeutung und zwar eben 
dadurch, daß sie ein Miß- 
erfolg des Abendlandes waren. Man gewann nicht auf die Dauer das heilige 
Grab, dafür eine Weitung des Blickes und einen tiefen Eindruck von dem, 
was bisher jenseits der Kenntnis gelegen hatte. Man begriff, daß nicht im- 
mer der andere der Barbar ist, sondern allenfalls man selber. Damals stand 
zwar nicht die arabische Herrschaft, aber die islamische Kultur in blühen- 
der Fülle. 


Die Vertürkung des Kalifenreiches nahm zu. Jahrhunderte später waren 
es die osmanischen Türken, die Ostrom fällten und die Hauptstadt Byzanz 
in Besitz nahmen. Zweimal ging dann der Schreckensruf durchs Abendland: 
„Die Türken vor Wien!“ Wien und das Abendland blieben unerschüttert, 
doch der Südosten Europas und das Morgenland wurden türkisch. Der Ka- 
lif war jetzt selbst ein Türke. Die türkische Fremdherrschaft über arabische 
Völker fiel im ersten Weltkrieg, doch ihre Folgen dauern nach. Es war nicht 
leicht gewesen, ein Reich als gefügte Einheit zu beherrschen, wenn seine 
Teile so weit auseinandergezogen waren wie die des Osmanenreiches. Die 
Herrschaft wollte straff sein und wurde zur Unterdrückung von allem, was 
verdächtig war, einen eigenen Kopf zu haben. Das bedeutete, daß kein Kopf 
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mit eigenen Gedanken und mit eigenem Willen auf seinem Halse blieb. Die 
Unterdrückung wurde zur Ausrottung aller derer, die anders nicht leben kón- 
nen als im nationalen Sinne frei. Was nach solcher Ausrottung zu bleiben 
pflegt, sind gefügige Untertanen. So wird wenigstens gerechnet. 


Die Rechnung stimmte in diesem Falle nicht, denn der Kern der arabi- 
schen Volker ist Beduinenblut. Die Beduinen allein sind “arab, wie wir ein- 
gangs zeigten; und die “arab kónnen nicht anders leben als frei. Die Ge- 
Schichte gerade unserer Zeit ist erfüllt mit arabischen Freiheitskriegen. Die 
Abwerfung auch des türkischen Joches wáre wohl früher erfolgt, wenn nicht 
gerade der Islam, diese ursprünglich arabische Schópfung, als religióse Kraft 
nur die religióse Gemeinschaft so sehr betonte, dağ sie ein Erwachen völki- 
schen Eigenbewußtseins hindert. Erst als die Türken selbst begannen, sich 
nur mehr als Türken, nicht als Inhaber des Kalifats und eines mehrvolki- 
schen Reiches, zu fühlen und dementsprechend zu handeln, riefen sie auch 
bei den von ihnen beherrschten Völkern ein Bewußtsein hervor, daß es Un- 
terscheidendes gibt auch innerhalb und trotz der islamischen Gemeinschaft. 
Seitdem ringt sich arabisches Volksbewußtsein mehr und mehr durch auch 
gegen die Religion und oft zu deren Schaden, námlich so, dağ nun der Gel- 
tungsanspruch religióser Gemeinsamkeit an Kraft verlor. 

Die Nationalisierung und Rationalisierung der Türkei nach dem Vor- 
bild der westlichen Lánder, wie sie heute sind als Ergebnis einer für sie sinn- 
vollen Entwicklung, die nicht zugleich auch für andere sinnvoll sein kann, 
hatte für die arabischen Volker weithin die Wirkung gehabt, daB diese darin 
einen Abfall vom Islam sahen: einen Abfall, den sie von sich wiesen. Man 
wollte dies nicht; jedoch auch das Nichtwollen bedeutete schon einen Mit- 
vollzug der Gedanken, um die es ging, wennschon mit negativer Wertung. 
Sehr bald verfielen dann diesen Gedanken die Araber selbst. Vorbild der 
Türken war das Abendland geworden; man lehnte beides, die Türken und 
ihr Vorbild ab, aber nur im überwachten Bewuftsein. Der Araber, der heute 
„sich bildet", nennt sich auf Türkisch „efendi“, empfindet die alte, rein im 
Koran gründende Bildung als veraltet, weil sie ihn ausschließt von dem, was 
wirksam ist in einer Welt, die ganz nur von Technik beherrscht ist. Tech- 
nisch, das ist „modern“ im Sinne des Abendlandes. Während aber im Abend- 
lande sich schon die Dämmerung seiner pantechnischen Zivilisation ankün- 
digt, ist eine solche Entwicklung im Morgenlande nicht möglich, weil dort 
die Mechanisierung des Lebens etwas ist, das von außen her eine echte Kul- 
tur als etwas ihr Fremdes überkam, nicht von innen heraus sich entwickelt 
hat als ein Stadium des eigenen geschichtlichen Seins. So kann es gesche- 
hen, daß dort derselbe Politiker, dessen Sohn mit dem Gelde des Vaters in 
Oxfort studiert, im Parlament fanatisch gegen den Besuch fremder Schu- 
len wütet — vielleicht ohne sich bewußt zu sein, daß er sich selbst wider- 
spricht. 

Eine Verwirrung solcher Art beherrscht die Schicht, aus der dort die 
politischen Führer kommen. Jeder Gebildete hat dort zwei Seelen in der 
Brust, von denen die eine das Abendland so leidenschaftlich haßt, wie die 
andere es vergóttert. Ein Ausgleich dieser störenden Ambivalenz, die oft 
zu widerspruchsvollen Handlungen führt, ist vorerst nicht abzusehen. Die 
Ausrottung der geistig führenden Schicht zur Zeit des türkischen Joches hat 
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es dahin gebracht, daß die schöpferischen Kräfte in den Kreisen der Efendis 
heute selten sind; das Nachwachsen aber , vom Lande“ her — und das hieBe 
hier aus den Kreisen der “arab, námlich der Beduinen — kann sich nur lang- 
sam vollziehen, weil der Nomade dort heute geschichtsferne lebt und der 
Efendi ihn, zur Kompensierung der eigenen Verfallenheit an den Westen, 
durchaus als „Barbaren“ minder bewerten möchte. Und doch kann cine Ara- 
bisierung der arabischen Gesellschaft und Kultur nur so erfolgen, daB sie 
den Rückhalt sucht im BevvuBtsein ihres Ursprungs aus den ‘arab. Das ist 
nicht Romantik, sondern nüchterne Feststellung. 

Als arabische Vormacht fühlt sich heute Aegypten. Das gilt insofern, 
als es die stärkste militärische Macht innerhalb des arabischen Völkerkreises 
ist. Aber gerade in Aegypten herrscht ein Streit darüber, was das eigentlich 
sei: ein Aegypter. Es gibt Kreise, die sich in ihrem Kultur- und Abstam- 
mungsbewußtsein auf die vorarabischen Aegypter stützen: „wir Aegypter” 
sind ein uraltes Kulturvolk und waren dies, ehe von Osten her arabische 
Heere uns überrannten. Andere stützen dem gegenüber ihr Aegyptertum 
ganz auf ihr arabisches Nationalbewußtsein. Der Aegypter ist ihnen eine 
Sonderform des Arabers. Es liegt auf der Hand, daß jenes zur Vereinzelung. 
dieses aber zum Zusammenschlusse in einem gesamtarabischen Nationalbe- 
wußtsein führt. Aehnliche Spaltungen und Gegensätze gibt es auch anders- 
wo in der arabischen Welt und zwar in Gebieten, die noch heute unter kolo- 
nialer Verwaltung westlicher Máchte stehen. Von solchen Spaltungen, die 
zur Schwáchung führen, lebt heute die westliche Herrschaft in solchen Ge- 
bieten. Spaltung ist Krankheit; sie heilt sich einmal aus. Die Zeit, da arabi- 
sche Volker kolonisierbar waren, ist zweifellos vorüber. Was um 1910 noch 
verzeihlich scheinen mochte und was westliche Máchte als ihr politisches 
Recht ansahen im arabischen Felde, ist es heute nicht mehr. 
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Gott, es gibt keinen Gott aufer ihm, und er ist der Lebendige, 
der ,Ewige”. (Sure 3,1) 


Sie wollen das Licht Gottes mit ihren Mündern auslóschen, aber 
Gott will nichts anderes als sein Licht vollkommen machen, und wenn 
es den Ungláubigen noch so zuwider sein sollte. (Sure 9, 34) 


Also bekämpft die Götzenknechte, wie sie euch durchaus be- 
kämpfen, und wisset, daß Gott mit den Gottgetreuen ist. Wenn ihr 
aber nicht kämpft, so wird er euch mit Qualen der Pein bestrafen 
und an eure Stelle ein anderes Volk setzen. (Sure 9, 39) 


Sprich: „Nichts wird uns treffen als das, was Gott uns geschrie- 
ben hat. Er ist unser Beschützer und auf Gott sollen die Gláubigen 
vertrauen." (Sure 9, 42) 


Wahrlich, Gott liebt nicht die Verráter. Und denke nicht die 
Ungláubigen würden voraus sein — wahrlich, sie werden nichts ver- 


hindern! (Sure 8, 60/61) 


Wollt ihr nicht Leute bekàmpfen, die ihre Eide brachen, die die 
Vertreibung des Gesandten Gottes erstrebten und euch zuerst an- 
fielen? Fürchtet ihr sie? Gott ist es, den ihr eher fürchten solltet, 
wenn ihr Gläubige seid. Bekämpft sie, Gott wird sie durch eure 
Hände strafen und zu Schanden machen. (Sure 9, 13/14) 


Beim lichten Tag und der Nacht, wenn sie dunkelt. Dein Herr 
hat dich nicht verlassen und nicht gehaßt. Und wahrlich das Jenseits 
ist besser für Dich als das Diesseits. Und geben wird Dir Dein Herr 
und Du wirst zufrieden sein." (Sure 93, 1—5) 


Wenn die Hilfe Gottes kommt und der Sieg. Und Du die Men- 
schen in den Gottesglauben. eintreten siehst in Scharen, so lobpreise 
Deinen Herren und bitte ihn um Verzeihung, denn wahrlich er ist 
vergebend, (Sure 110) 


Und Du folge dem, was Dir geoffenbart wurde und harre ge- 


duldig, bis Gott richten wird, denn er ist der beste Richter. 
(Sure 10; 116: 


Konig Ibn Saud, der absolute Herr Arabiens 


MAHUMED ABDUL SAMAD: 


Saudi-Arabien seit 1949 


Siacan ist seit Ende des Krieges stetig gewachsen und zahlt heute bereits 
mehr als 150000 Einwohner, wahrend noch 1945 nicht mehr als 40000 Men- 
schen in der Stadt wohnten. Doch nicht nur in Jiddah vollzieht sich ein un- 
geahnter Aufbau. Das gleiche gilt für Dahran, die Stádte im Oelgebiet, für 
Riyad, die Residenz des Kónigs, fir Mekka, Taif und Medina. In Mekka 
wird das ganze Viertel um die Kaaba herum abgerissen und durch neue hy- 
gienische Gebáude ersetzt, auch Mekka erhált jetzt eine zentrale Elektri- 
zitatsstation und eine flieBende Wasserleitung, das gleiche gilt für die Som- 
merresidenz Taif, hoch oben im Hedschasgebirge, in Medina wird das 
ganze Viertel um die Sterbemoschee des Propheten abgerissen und erneuert, 
wáhrend auf der StraBe von Jiddah nach Mekka verschiedene kleine Oasen 
ausgeweitet und zu landwirtschaftlichen Versuchsanstalten umgewandelt 
werden. 

Die Asphaltstraße zwischen Jiddah und Mekka ist bereits seit Jahren 
fertig, seit einem Jahr aber ist die neue StraBe zwischen Jiddah und Medina 
im Bau, wührend kürzlich die Eisenbahnlinie von Dahran nach Riyad ein- 
geweiht wurde, und eine Wiederinbetriebnahme der Hedjazbahn geplant 
ist und gleichfalls Ausschreibungen für den Bau einer Eisenbahnlinie zwi- 
schen Jiddah und Riyad im Gange sind. 

Auch entstehen die ersten Industrieunternehmungen in Saudi-Arabien. 
In Jiddah hat die deutsche Firma MIAG mit deutschen Monteuren und In- 
genieuren eine Seidenfabrik für die Regierung errichtet, eine Lederfabrik ist 
im Bau, während der Bau einer Großspinnerei in Angriff genommen wird. 
Auch das unvermeidliche Coca-Cola hat sich bereits in Jiddah eingenistet, 
macht aber nicht das erwartete groBe Gescháft, da die Bewohner des Landes 
reichlich konservativ sind und keinen groBen Gefallen an dem synthetischen 
Gebráue finden. 

Auch das Gesundheitswesen hat sich betráchtlich modernisiert. Neben 
dem inzwischen erweiterten Staatshospital in Jiddah wurde eine moderne 
Mütterklinik eróffnet, sowie eine Reihe von Privatkrankenháusern, von denen 
eines unter der Obhut von deutschen Facharzten steht. 

Der Schlüssel jener fast unbegreiflichen Erneuerung ist zweifellos im 
arabischen Oel zu finden. Noch wenige Jahre vor dem letzten Krieg war 
die Haupteinnahmequelle des Landes der Pilgerverkehr und die Pilgerge- 
bühren, die sich auf nahezu 30 englische Pfund pro Kopf beliefen. Vor drei 
Monaten nun wurden die Pilgergebühren bereits ermaBigt, um vor etwa 
anderthalb Monaten gánzlich aufgehoben zu werden. 

Nachdem der Konig durch Záhigkeit und Tatkraft die Einigung Ara- 
biens zustande gebracht hatte, war er mit der gleichen Initiative an den in- 
neren Aufbau seines Landes gegangen. Ér hatte auf diesem Wege viele 
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Schwierigkeiten zu überwinden. Schon die Einführung des Autos und der 
Telegraphie stieB auf groBen Widerstand der religiósen Wahabitenscheiche 
und der Muslimbruderschaft, die dem König so unschätzbare Dienste bei 
der teils recht gewaltsamen Einigung des Landes geleistet hatten. Doch 
durch Hárte einerseits und Diplomatie andererseits setzte der Kónig lang- 
sam seine Absichten durch und konnte dem Lande eine recht effektive 
Staatsverwaltung schaffen. 

Der Kónig und der Kronprinz haben ihre Residenz in Riyad, der alten 
Hochburg des Wahabismus, die anderen hóchsten Staatsámter und Mini- 
sterien sind auf Jiddah, Mekka und Taif verteilt. 

AuBenminister und Vizekónig des Hedjaz ist der zweite Sohn des Kö- 
nigs, Emir Feisal, ein fortschrittlich gesonnener Mann mit ausgezeichneter 
Bildung, ohne den der Kónig wohl kaum sein Werk auf die heutige Hohe 
hätte bringen können. Innenminister und Gesundheitsminister ist Feisals 
junger Sohn Abdullah, der mit jugendlicher Tatkraft an die ihm im letzten 
Jahr zugefallenen Aufgaben geht. Finanzminister ist ein alter Gefolgsmann 
des Kónigs, Abdullah Soliman, der die l'inanzen des Landes bereits seit bald 
drei Jahrzehnten verwaltet, und der von einem Stab recht fáhiger Araber 
aus dem Hedschas und anderen arabischen Ländern umgeben ist. Das Fi- 
nanzministerium ist wohl eines der wichtigsten Staatsámter, denn ihm unter- 
stehen die Staatssekretariate für Erziehung, Landwirtschaft, Zoll, Industrie 
und Handel, sowie die Aemter für die Goldminen und das Oel des Landes. 

Kriegsminister ist ein jüngerer Sohn des Kónigs, Emir Michaal, der 
das Amt im vergangenen Jahr aus den Hánden seines plótzlich verstorbenen 
Bruders Mansour übernommen hatte. 

Die gesamte Politik des greisen Konigs ist auf die Bewahrung der in- 
neren Einheit und der außenpolitischen Unabhängigkeit ausgerichtet. Es 
war nicht leicht, die verschiedenen Stammesfürsten, die mit Gewalt zum 
Teil unterworfen worden waren, an das neue Herrscherhaus zu binden, und 
so brachte der Konig seinem Lande selbst das Opfer, neben seiner einen 
Lieblingsfrau jeweils kurzfristig die Töchter der verschiedenen Stammes- 
fürsten zu ehelichen, was ihm auf Grund des Koran gestattet ist. Hatte die 
Frau ein Kind von ihm erhalten, so sandte er sie mit reichen Geschenken 
beladen wieder zu ihrem Vater zurück, und dieser war stolz darauf, nun den 
Ehrentitel eines kóniglichen Schwiegervaters zu führen, wáhrend die Sóhne 
des Kónigs für die verschiedenen Staatsámter herangebildet wurden. 

Die Abmachungen, die Kónig Ibn Saud mit der ARAMCO bezüglich 
des arabischen Oels traf, sehen ausdrücklich vor, daß weder die Aramco 
noch Amerika das Recht haben, sich in arabische Angelegenheiten einzu- 
mischen. Ein wirklich hervorragendes Spiel trieb aber der König in der mit- 
telóstlichen Oelfrage. Seine Forderung auf Erhöhung seiner Beteiligung an 
den Oelertrágen von 33% auf 50 % und die Bewilligung der Forderung sei- 
tens der Amerikaner führte zur iranischen Oelkrise mit der anschließenden 
Nationalisierung des persischen Oels. Dieses wiederum lóste die ultimativen 
Worderungen des Irak und Kuweits an England aus, nun seinerseits die Ab- 
gaben zu erhóhen. Notgedrungen gab England nach, um nicht noch mehr 
EinbuBen im Nahen Osten zu erleiden. [bn Saud hatte bereits durch den 
Ausfall des iranischen Oels weitaus mehr verdient als die davor liegenden 
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drei Jahre zusammen; nachdem nun die angrenzenden Oellánder der Reihe 
nach alle hóhere Abgaben der Oelkompanien erzwingen konnten, ging Ibn 
Saud im Frühjahr dieses Jahres wieder einen Schritt weiter und verlangte 
66 % Beteiligung und die Aufnahme von Saudi-Arabern in den Verwaltungs- 
rat der Aramco. Die Aramco hat den Forderungen des Kónigs grundsátz- 
lich zugestimmt, um nicht das durch den Ausfall des iranischen Oels her- 
vorgerufene Oelfiasko zu erhóhen. Was die Bewilligung dieser neuen For- 
derungen des Königs auf die anderen Oellander für Auswirkungen haben 
wird, ist nicht schwer zu erwarten. 

Jedenfalls ist es dem König praktisch gelungen, durch die Hintertür das 
saudische Oel zu nationalisieren, ohne dabei der amerikanischen Fach- 
kráfte verlustig zu gehen, und ohne dadurch eine politische Krise mit Ame- 
rika heraufzubeschwören, während andererseits Ibn Saud durch sein Ver- 
halten die Englánder zwang, ihren Oellándern günstigere Bedingungen zu 
gewáhren, ohne die es auch im Irak zu einem zweiten Abadan hátte kom- 
men kónnen. 

Der Aufbau des Landes hat sich zweifellos die letzten drei Jahre rapide 
vollzogen, trotzdem war der Kónig aber nicht zuírieden mit der Arbeit der 
amerikanischen Konstruktionsgesellschaft Bechtel, die praktisch das Mono- 
pol für die óffentlichen Arbeiten in der Hand hatte. Die Kompanie hatte 
dem Staat Unmengen an Summen gekostet, die einfach zum Fenster hin- 
ausgeworfen waren. Der 1946 mit Bechtel abgeschlossene Vertrag sah vor, 
daß die Regierung alle Ausgaben einschließlich der Gehälter zahlen würde 
und dağ Bechtel obendrein 1212 % Profit bekommen solle. Dieses führte 
dazu, daß Bechtel etwa dreimal soviel Angestellte beschäftigte, wie not- 
wendig war, und diesen Angestellten das drei- bis vierfache der ortsüblichen 
Gehálter zahlte, denn je mehr man ausgab, um so mehr war schlieBlich am 
SchluB der Reinverdienst. Da auch keine Begrenzung der Zeit für die ver- 
schiedensten Arbeiten vorgesehen war, arbeitete Bechtel so langsam wie 
möglich, denn auch das bedeutete wieder Geld. Die Saudis selbst, schnell 
reich geworden, und noch erfüllt von der GroBzügigkeit des Wüstenarabers, 
zahlten munter und lustig drauf los, denn es kamen ja immer wieder neue 
viermotorige Flugzeuge, die Gold für das Oel brachten. Die Vertreibung 
der Palástinenser aus ihrer Heimat brachte aber auch ehemalige palástinen- 
sische Verwaltungsbeamte nach Arabien, die der Regierung unsanít die 
Augen óffneten über die Ausplündermethoden der amerikanischen Kom- 
panie, und denen es nach ihrer Vertreibung aus ihrer Heimat auch ein sicht- 
liches Vergnügen war, die Amerikaner zu ducken. Heute ist Bechtel aus dem 
Lande verschwunden. Andere amerikanische und englische, saudische und 
ägyptische Kompanien leisten die Aufbauarbeit, und bei dem Vorhanden- 
sein einer gesunden Konkurrenz kommt es nicht mehr zu Auswüchsen, wie 
die der Bechtel Gesellschaft. 

Das Minendepartment des Finanzministeriums bescháftigt viele Geolo- 
gen, die bereits neben den schon vorhandenen Goldminen neue Bodenschátze 
entdeckt haben, mit deren Ausbeutung die Regierung ebenfalls in Kürze be- 
Sinnen wird. AuBenpolitisch stimmt Saudi-Arabien hauptsáchlich mit Aegyp- 
ten überein, sowie mit Syrien, das bereits groğe Kedite von Arabien erhal- 
ten hat, um sein eigenes Aufbauprogramm, u. a. den Bau des Hafens von 
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Latakie durchzuführen. Das Verháltnis zu England hat sich in den letzten 
Jahren zusehends verschlechtert, Die englische Militármission, die die sau- 
dische Armee früher ausbildete, wurde im letzten Jahr nach Hause geschickt, 
und die Regierung zieht es vor, als Spezialisten wie Aerzte, Ingenieure 
usw. Deutsche, Italiener, Franzosen und Angehórige anderer Nationen zu 
beschaftigen, die kein unmittelbares politisches Interesse an Arabien haben. 


Auch das politische Verhältnis zu Amerika ist keineswegs ungetrübt. 
Der König vergiBt nicht so leicht, daß Roosevelt ihn nach der Yaltakon- 
ferenz in den Krieg gegen Deutschland hineingeschwindelt hatte, indem er 
eine Lósung der Palástinafrage im arabischen Sinne als Belohnung ver- 
sprach. Saudi-Arabien ist wohl das arabische Land, das am konsequentesten 
nicht nur gegen Israel und die Zionisten eingestellt ist, sondern gegen das 
Judentum überhaupt. Gibt es in Aegypten noch eine ganze Reihe wirtschaft- 
lich máchtiger Juden, so darf kein Jude, selbst wenn er Christ geworden ist, 
Saudi-Arabien betreten. Dieses Gesetz gilt auch für die Aramco. Es dürfen 
weiterhin keine saudischen Kaufleute oder in Saudi-Arabien ansássige 
Fremde mit jüdischen Kompanien Handel treiben. Da aus Unwissenheit 
trotzdem viele Firmen mit Juden arbeiten, hatte die Regierung sich an die 
mühevolle Arbeit herangemacht, schwarze Listen herauszugeben, die alle 
jüdischen Kompanien in der Welt aufführen. Diese Listen werden wóchent- 
lich dreimal im Regierungsblatt ergánzt. Das Gesetz hat sogar eine neue 
Erweiterung gefunden, demnach auch der Handel mit Firmen verboten ist, 
die in Israel Zweigniederlassungen haben. So kam gerade vor drei Wochen 
die groBe Philips Radio Gesellschaft in die Liste, die sich gerade anschickte, 
die ganzen Regierungshospitáler mit Róntgenapparaten zu beliefern. Dieses 
Verbot wird natürlich deutschen Gesellschaften wie Siemens und Osram 
einen beträchtlichen Vorteil im Handel mit Arabien bieten. 


Man weiß in Saudi-Arabien, daß eines Tages die offene Auseinander- 
setzung mit Israel wieder stattfinden wird, denn schon die letzten Angriffs- 
handlungen an der israelitischen Grenze nach Jordanien hin bewiesen, daß 
Israel sich nicht mit dem bis jetzt geraubten Gebiet zufriedengibt. Das ab- 
sichtliche Versagen der UNO, wenn es sich um die Wahrung der arabischen 
Belange dreht, machte dem König klarer denn je, daß sich Saudi-Arabien 
wie überhaupt die arabische Welt nur auf sich selbst verlassen kann. Daher 
holt der Kónig das Geld aus den Amerikanern heraus wo er nur kann, um 
mit diesem Geld sein Land wirtschaitlich wie militárisch zu stárken. Junge 
Araber werden ins Ausland geschickt, um sich als l'iloten ausbilden zu 
lassen, die Armee wird verstárkt, und in der Náhe von Rivad sind die ersten 
eigenen arabischen Munitionsfabriken im Dau. 


Dazu arbeitet der Kónig unentwegt an einer Festigung der arabisch- 
islamischen Einheit. Seine Persónlichkeit und seine Eigenschaft als Behüter 
der heiligen Státten des Islam heben ihn über alle anderen arabischen Staats- 
iührer hinaus. Voll und ganz steht er hinter den Forderungen Aegyptens, 
hinter den Bestrebungen der von Frankreich unterdrückten Völker Nord- 
afrikas, und er wird auch für einen Zusammenschluß zwischen Syrien und 
dem İrak eintreten, wenn erst der İrak wieder eine von England unabhin- 
gige Regierung bekommen hat. Solange jedoch der Garant des irakischen 
Freiheitskampfes, Raschid Ali El-Kailani nicht in sein Land zurückdarf, und 
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die in Bagdad regierende Clique noch dieselbe ist, die England 1941 nach der 
gewaltsamen Niederzwingung des auf deutsche Seite getretenen Irak gegen 
den Willen des Volkes eingesetzt hat, solange wúnscht auch Ibn Saud nicht 
einen Zusammenschluß des vollkommen unabhängigen Syriens mit dem nur 
nominell unabhängigen Irak, wodurch höchstens Syrien wieder unter eng- 
lischen Einfluß kommen würde. Auch in Transjordanien stoßen die Ab- 
sichten Englands und Ibn Sauds deutlich aufeinander. Der König lehnte 
eine Zusammenarbeit mit Jordanien solange ab, als König Abdullah dort 
nur als Marionette der Engländer regierte und sogar in geheimer. Ueberein- 
kunft mit Israel stand. Mit dem Augenblick, wo aber der als auírichtiger 
Araber bekannte Prinz Tallal die Königskrone gegen englischen Willen über- 
nommen hatte, schien eine enge Zusammenarbeit zwischen Saudi-Arabien 
und Jordanien gesichert. Die Ereignisse in Jordanien sind heute noch nicht 
abzusehen. Fest steht, daß die Engländer ihrerseits in Verbindung mit ihren 
Marionetten im Irak einen Schachzug unternahmen, um das herzliche Ein- 
vernehmen zwischen König Tallals Jordanien und Aegypten, Saudi-Arabien 
und Syrien zu stören. Fest steht aber auch, daß die Zeit im Orient soweit 
fortgeschritten ist, daß sich England nicht mehr lange dem Willen der 
Araber widersetzen darf, ohne nicht auch wirtschaftlich völlig ausgeschaltet 
zu werden. Wenn daher der Einfluß Englands im Orient schon jetzt bedeu- 
tend zurückgegangen ist, so trifft ein nicht geringer Verdienst den greisen 
und fast vollkommen gelähmten König von Saudi-Arabien, Abdul-Aziz 
El-Saul. 


Wenn man hier nun bereits mehrere Jahre in Arabien gelebt hat, und 
man vernimmt ostwärts und westwärts des eisernen Vorhanges das dauernde 
Geschwätz von Demokratie, wenn man nach dem Krieg die Demokratie 
Deutschlands kennen gelernt hat, mit ihren Entnazifizierungsverfahren, mit 
der Umerziehung und Um-Umerziehung, mit den sich gegenseitig in den 
Haaren liegenden, aber doch gemeinsam vom Rabbi Aaron Ohrenstein finan- 
zierten Parteien, mit Skandalen von Korruptionsgeschichten und Verbrecher- 
banden angehörenden Polizeipräsidenten, dann fragt man sich unwillkürlich, 
ob nicht doch weitaus mehr Demokratie in einem Lande wie Saudi-Arabien 
herrscht. Gewiß, der König regiert absolut, und das ganze Regierungssystem 
ist patriarchalisch auf den alten Grundsätzen des Koran aufgebaut, aber kann 
nicht jeder hier unangefochten seine Meinung sagen? Kann nicht jeder beim 
König, bei den Ministern und obersten Staatsbeamten empfangen werden und 
seine Anliegen persönlich vortragen? Der König regiert, aber um ihn herum 
sind die Männer des Staatsrates, alte verdiente Bürger des Landes, die die 
Gesetzesvorschläge ausarbeiten und mit denen der König und seine Minister 
alle Fragen des Staates eingehend besprechen. Gewiß, man kann die sau- 
dische Regierung noch nicht mit einer modernen europäischen Staatsverwal- 
tung vergleichen. Arabien ist ein junger Staat, dessen Menschen trotz der 
amerikanischen Superautos noch in einer Atmosphäre leben, die eher an die 
Blütezeit des Islam im Mittelalter erinnert. Es wird noch eine Zeit lang 
dauern, bis auch die Bewohner Arabiens nach modernem Standard leben, ohne 
dabei ihre alte Kultur zu verleugnen, und es wird daher auch noch eine Zeit 
lang dauern, daß eine wirklich straffe Regierungsverwaltung aufgebaut ist, 
wo nicht die kleinsten Angelegenheiten vom König selbst oder dem jewei- 
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ligen Minister entschieden werden müssen. Das Land ist aber unter seinem 
Kónig auf dem besten Wege dazu, sich zu einem modernen Staatswesen auf- 
zurichten und eine in Zukunft vielleicht entscheidende Rolle in der arabi- 
schen Politik zu spielen. 

Politische Parteien sind im Lande verboten, denn der König wünscht, daß 
jeder dem Lande und dem Islam dient, nicht aber den Interessen verschiede- 
ner politischer Parteien. Oberstes Gesetz ist der Koran, demnach auch die 
Strafgesetzgebung ausgerichtet ist. Es gibt keine Diskussionen über die Ab- 
schaffung der Todesstrafe. Wer gemordet hat, wird öffentlich enthauptet, 
wer stiehlt, wird eingesperrt und kann im Wiederholungsfalle damit rechnen, 
dağ ihm seine rechte oder linke Hand abgeschlagen wird. Es sind dieses harte 
Strafen, die vielleicht das Entsetzen eines Europáers hervorrufen mógen, doch 
das Ergebnis ist, daf) es kaum Verbrechen in Arabien gibt. Man ist über die 
Ehrlichkeit der Bewohner des Landes überrascht, insbesondere, wenn man 
vordem die Haufigkeit von Taschendiebstáhlen in anderen orientalischen Lán- 
dern kennengelernt hat. 

Das Geld ist der Silberriyal von dem neun Riyale heute ein englisches 
Pfund sind. Es gibt keine offiziellen Raten und auch keine Devisenbeschrin- 
kungen, so dağ der Umrechnungskurs auf dem wirklichen Wert des Geldes 
basiert. Inwieweit das englische Pfund seit 1949 herabgesunken ist, kann 
man dadurch am besten zeigen, daß noch im April 1949 14 Riyale für ein 
Pfund bezahlt wurden, heute hingegen nur noch neun. Die hóchste Münze 
ist die Einriyalmünze, die etwa die Größe eines früheren Zweimarkstückes 
hat. Es ist daher immer lustig, die Leute nach der Gehaltsauszahlung zu 
sehen, wenn sie sich von Dienern in groBen Sácken ihre Münzen zur Bank 
oder nach Hause schleppen lassen, oder sie sich auf dem Markt gegen Gold- 
pfunde eintauschen. 

Wie ich schon zu Anfang erwáhnte, hat der Deutsche in Saudi-Arabien, 
wie überall im Orient ein großes Ansehen. Man zieht deutsche Fachkräfte 
oft den Fachkräften anderer Länder vor. Gottseidank haben nach dem Krie- 
ge viele fähige Deutsche, seien es Aerzte, Ingenieure, Offiziere oder Kauf- 
leute, dazu beigetragen, die arabischen Länder technisch, wirtschaftlich wie 
militärisch zu stärken, so daß wohl jedermann in Arabien weiß, daß das deut- 
sche Volk sich trotz der offiziellen mit soviel Hohn von den Juden kommen- 
tierten Anbiederungsversuche an Israel seitens der Regierung, weiterhin als 
Freund der Araber betrachtet. 
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EMIL RASCHE: 


Premier und Prophe— 


D. Mohammed Mossadek kauerte auf der Tribiine des Parlaments. Seine 
ledernen Finger umklammerten den Rand des Pultes. Von den durchfurch- 
ten, fast zerrissenen gelbbleichen, schmalen Wangen tropften in Abstánden 
Tránen. Sie sickerten aus seinen erregenden, hintergründigen Augen... 
„Ich hatte, meine Herren, einen Traum: Allah nahm meine Hand und 
sprach: ‚Du mußt den Drachen töten‘.“ 


Die Abgeordneten verharrten in beklommenem Schweigen. Niemand là- 
chelte. In einem europáischen Parlament, in dem die blasse Góttin Ratio 
noch hinter dem Prásidentenstuhl hockt, wáre in diesem Augenblick ein ver- 
nichtendes Lachen ausgebrochen. Tráume stehen dort nicht zur Debatte. 
Abgeordnete sind keine Propheten. 


Für Dr. Mohammed Mossadek, den einstigen Etatfachmann, war die 
Anglo-Iranian Oil Company keine Budgetposition mehr. Seine Rechnung, 
die er in langen Jahren aufgestellt hatte, war zu einer sozialen Vision ge- 
worden: ein spáter Schein des Heiligen Feuers, das vor tausend Jahren aüf 
dem Berge des Salomon geleuchtet hatte. Dort, wo nun der schwarze Saft 
seiner Heimaterde in die Pipelines, die Schlagadern der Zivilisation, gepumpt 
wird. — Der schwache, aber mit leidenschaftlicher Spannung angefúllte Kör- 
per wollte die letzten Kraftreserven für sein Lebensziel aufbringen. 


Die britischen Delegierten, die mit Mossadek verhandelten, hielten die 
kórperlichen Zusammenbrüche für Exzesse orientalischer Diplomatie. Sir 
Basil Jackson, der stellvertretende Vorstand der AIOC, erklárte nach seinen 
vergeblichen Verhandlungsversuchen in Teheran: ,Ich fand den persischen 
Premier in seinem Bett. Für meine Augen — schaute er ganz gut aus.' 
Auch Sir Francis Shepherd, der britische Botschafter, und sein US-Kollege 
Henry Grady konnten keinen politischen Reim mehr finden. Die beiden Di- 
plomaten suchten nach dem ,,Sesam, öffne dich" dieses Persers, der sie in 
seiner Stadtwohnung, einige hundert Meter vom Parlament entfernt, stets 
in seinem Schlafzimmer am Bett empfing. Henry Grady, der silberhaarige 
Gescháftsmann, konnte mit den Mitteln der Ueberredung und der vvirtschaft- 
lichen Argumentation keine Wirkung auf Mossadek erzielen. Niemand 
wußte eigentlich sein wahres Alter. Man rátselte, ob er 72 oder 79 Jahre alt 
wäre, Offiziell war er nur 69 Jahre. Nach der Gescháftsordnung des Parla- 
ments darf námlich ein Abgeordneter nicht álter als 69 sein. Mossadek ist — 
obwohl er nicht oft eine Moschee aufsucht — gláubiger Schiit. Wer kann 
aber diesen Mann verstehen, wenn er nicht in die seelischen Zisternen dieser 
Vólker hinabgestiegen ist und den Urgrund der Schiiten ahnt, die glauben, 
daB der letzte geheime Iman als Mehdi, als Welterlóser aufsteigen werde? 
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Die Raffinerie von Abadan 


Drei Parolen hatte Mossadek seinem Volk eingebrannt: 


Iran den Iranern! 
Verjagt die Auslander! 
Brecht die Armut! 

Als er am 25. Mai 1951 zum ersten Male als Premier eine Pressekonfe- 
renz abhielt, variierte er diese Schlagworte. Er stand da in müder Vorhal- 
tung, leicht am Arm gestützt vom jüngeren Hussein Maki, dem Berichter- 
statter der Oelkommission und engen Parteifreund Mossadeks. — Der alte 
Mann, der den Kulminationspunkt seines politischen Lebens erreicht hatte, 
verlas eine Erklárung. Als die Reporter ihn baten, politische Fragen zu 
beantworten, sagte er: „Nein.“ — „Die Geduld meiner Landsleute ist fast 
erschöpft. Wenn wir einen Dritten Weltkrieg verhindern wollen, ist es not- 
wendig, daß die Bedingungen, unter welchen so viele Perser leben, beendet 
werden. Das persische Volk hat einen verborgenen Schatz. Darauf liegt der 
Drache." Kin britischer Reporter setzte in Parenthese hinter Schatz (Oel) 
und hinter Drache (Anglo-Iranian Oil Company). 

“+ Nur:zwei Möglichkeiten gäbe es — so kalkulierte Mossadek —, die Le- 
bensbedingungen seines Volkes zu verbessern: auslándische Anleihen oder 
die Einnahme aus dem Strom des Oels. Er kommentierte: Persien hat wegen 
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auslandischer Anleihen in den letzten Jahren oft verhandelt: Versprechun- 
gen erhielt es — aber kein Geld. Also: Nur die zweite Lósung blieb: die 
Nationalisierung der Oelkonzessionen. ,.... und wenn unsere Geduld ganz 
erschöpft ist, wird es nicht nur in Persien, sondern im ganzen Mittelosten 
eine Explosion geben.“ — .,Was Persien tut, ist von Weltbedeutung. Durch 
die Nationalisierung des Oels werden wir fáhig sein, unser Land zu retten, 
vielleicht den Mittelosten, vielleicht ganz Asien." 

.Die Perser verstehen die Anglo Iranian Oil Company: Natürlich will 
sie nicht ihre Profitquellen verlieren. Wir kónnen aber die Haltung der Làn- 
der nicht verstehen, die von sich behaupten, Verteidiger der Freiheit und 
Demokratie für andere zu sein. Anstatt der Oelgesellschaft gute Ratschlàge 
zu geben, versuchen sie, sich in unsere inneren Angelegenheiten einzumi- 
schen." — „Agenten der Company verbreiten im Ausland falsche Berichte. 
Wir konfiszieren nicht den Besitz der Company. Der Besitz ist nur zu sei- 
nem rechtmäßigen Eigentümer zurückgekehrt. D as ist Persien.“ 


Mossadek habe sich als Mensch verändert, meinen die Journalisten. Einst 
sei er verbindlich, liebenswürdig gewesen. Auch den Direktoren der AIOC 
galt er als Gentleman. Heute ist er allen ein Rätsel. Seine Türen sind ver- 
eperrt. Der Turist und Finanzexerpte von einst ist nur noch Oppositioneller 
gegen ihre Welt. Kein Argument des Rechenstiftes überzeugt ihn mehr. 

Dr. Mossadek stammt aus einer alten persischen Familie. die der hohen 
Stufe der Gesellschaftshierarchie angehört. Er ist GroBgrundbesitzer. Sein 
Vater war Hofminister. Ein Bruder seiner Mutter war Fürst. Als Knabe 
entdeckte man schon seine finanziellen Talente. Seine Eltern hielten ihn für 
frühreif, altklug. Schon in Jünglingsjahren wurde er eine Art Rendant der 
Provinzregierung von Khorasan. In Paris. an der Hochschule der Politi- 
schen Wissenschaften, hatte er schon ein Semester studiert. Nach seiner 
ersten Verwaltungszeit entschloß er sich, wieder als Student nach Europa 
zu ziehen. An der alten belgischen Universität Lüttich studierte Mossadek 
die Rechte. Einige Semester verbrachte er in Oxford, einige in! Neuchätel in 
der Schweiz. — Kr verließ Europa wieder. Nachdem er seinen Fuß auf die 
reiche, aber karge Heimaterde gesetzt hatte — war es nicht fast eine Selbst- 
verstándlichkeit, daf die Politik nach ihm rief? 

Als Sekretár des Parlamentskomitees für den Strafenbau betrat er die 
erste Stufe seiner politischen Karriere. Er war Politiker geworden und blieb 
es. 1917 wurde Mossadek Unterstaatssekretár der Finanzen. Er hatte ein 
angeborenes Talent, wie seine Freunde sagten, mit Geldstücken zu jonglie- 
ren. Aber die Staatskasse war immer leer. Damals schon dachte er daran: 
wenn der ewig fließende Schatz der südlichen Heimat in das Staatsporte- 
monnaie geleitet werden kónnte, wáre Persien ohne Not. 

Persien war nach dem Weltkrieg ein neuer Mann entstanden: Reza 
Khan Pahlevi. Mit 5000 Mann zog er im Februar 1921 gegen Teheran. Im 
gleichen Jahre verließ Dr. Mossadek den Posten des Generalgouverneurs der 
Provinz Fars und zog in das Parlament ein. Mossadek miBtraute Reza Khan. 
Nach kurzer Zeit verließ er das Parlament wieder. In kurzem Wechsel aber 
wurde er Generalgouverneur von Aserbeidschan und AuBenminister. 

Inzwischen war Reza Khan nicht nur oberster Chef der Armee gewor- 
den, sondern auch Kriegsminister und Premier. Er baute seine Machtposi- 


695 


- 


Abseits des Kampfes um die materiellen Schatze des Landes, das Oel, blüht die alte Volkskultur. 
Auf dem blofen Sand zwischen den Zelten erstehen die berühmten Teppiche in leuchtenden 
Farben. 


tion geschickt aus: Im Dezember 1925 wurde Reza Khan laut Parlament 
mit 251::.3 Stimmen Schah. Während Reza Khan eine orientalische Dikta- 
tur mit modernen Machtmitteln anstrebte, wollte Mossadek eine autoritáre 
Demokratie. 1928 lieB der Schah ihn aus der Hauptstadt ausweisen. Aber 
in diesen Jahren des Exils wuchs die Volkstümlichkeit Mohammed Mossa- 
deks ins Breite — und aus dem Politiker war für das Volk eigentlich schon 
der Prophet geworden. 

Der zweite Weltkrieg begann. 1941 ließ der iid sowjetische Truppen 
von Norden her in Persien einmarschieren. Vom Siiden her zogen britische 
und spater auch amerikanische Truppen in das Land. Reza Pahlevi wurde 
des Landes verwiesen und auf der Insel Mauritius interniert. Nach Ende 
des zweiten Weltkrieges, am 2. Marz 1946 verlieBen die westlichen Soldaten 
wieder das Land. Die Rote Armee aber blieb; Panzer mit Sowjetsternen 
rúckten fast bis Teheran vor. In dieser entscheidenden Stunde griff Moham- 
med Mossadek ein. Der alte Politiker aber hatte eine Schliisselstellung: er 
war Vorsitzender der Oelkommission. Zwischen Moskau und Teheran be- 
gannen direkte Gespráche, die zum Abzug der Roten Armee aus Aserbei- 
dschan führten. Stalins Bedingung aber lautete: Bildung einer russisch- 
persischen Oelgesellschaft. Persien ließ sich Zeit. Im Parlament wurde mit 
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102 : 2 Stimmen ein neues Gesetz angenommen: Der Regierung wurde un- 
tersagt, neue Konzessionen an Auslánder zu erteilen. Der sowjetisch-ira- 
nische Vertrag war damit hinfällig geworden. — Mossadek aber mißtraute 
auch den Oelyankees, die nun in Scharen nach Teheran unter wechselnder 
Flagge kamen. In der Krise von 1946 hatten die USA dem Ministerprasi- 
dent Sultaneh 250 Millionen Dollar versprochen. Die Versprechungen blie- 
ben Versprechungen. Dollars und Waren kamen nicht. Politiker des Ori- 
ents haben einen nüchternen Tatsachensinn: Sie haben feines Unterschei- 
dungsvermógen: was echte Politik ist und was imagináre Versprechungen 
sind. Im State Departement entschudigte man sich mit einer außenpoliti- 
schen Instruktion: Der Mittlere Osten sei, wie mit London vereinbart, pri- 
már eine Zone britischer Interessen. Die Geduld Teherans aber war zu Ende. 

Im September 1951 kam es zu dramatischen Ereignissen. Das Parlament 
schien Dr. Mossadek — der im letzten Augenblick eines verhinderten Put- 
sches Ministerpräsident geworden war — nicht mehr zu folgen. Da stieg 
vor dem Parlamentsgebáude Mossadek auf einen Stuhl und sprach unmittel- 
bar zu einer größeren Menschenmenge. Auf die Rufe „Schlagt die Briten 
tot!“ antwortet Mossadek: ‚Ich bitte Euch, für die Briten zu beten, damit 
sie zur Einsicht kommen.“ Nachdem die persische Regierung am 25. Sep- 
Lember 1951 die Ausweisung der letzten 300 britischen Beamten aus Abadan 
verfügt hatte, brachte das Foreign Office den Oelstreit vor die UN. Mossa- 
dek entschloß sich, persönlich nach New York zu reisen. Diese Geste beein- 
druckte das Parlament stark. Wieder erhielt er eine einmütige Zustimmung. 

 Mossadek — das „Phänomen“, wie die amerikanische Presse ihn bezeich- 
net — war ein Politiker und wurde nach alter mohammedanischer Wandlung 
ein Prophet. In der Geschichte des Islams hat er viele Vorbilder. Wenn der 
Mann die höhere Stufe des Lebens nach schweren inneren und äußeren 
Kämpfen erstieg, wenn er endlich das „geistige Dach“ erreicht hat, wird er. 
der ein Lobpreiser der Welt war, ein Sänger für Gott und die ewige Voll- 
kommenheit. 


(Aus Rasche, Die sechste GroBniacht, Verlag Heinrich Scheffler, Frank- 
furt/Main, s. unsere Buchbesprechungen!) 
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D 2 


ERWIN F. NEUBERT: 


Das Mittelmeer 
Bastion der Entscheidung 


D.. revolutionäre Merkmal im politischen und militärischen Kräftespiel 
der Großmächte war vor und während zweier Weltkriege die Sprengung 
willkürlich entstandener geographischer Begriffe. Europas Einheit und Un- 
abhängigkeit, wesentliche Voraussetzungen für die so notwendige Ueber- 
windung egozentrischer und partikularistischer‘ Tendenzen, wurden dabei 
zerstört. England und Frankreich trieben, wie in früheren Jahrhunderten, eine 
europafremde Raumpolitik. Es ist unfaßbar, daß sie sich nach dem II. Welt- 
krieg wiederum — inspiriert durch Churchills anonyme Hintermänner in 
den USA — dem letzten europäischen Rettungsversuch widersetzten. 
London einerseits erschien die Niederhaltung der deutschen Industrie so- 
wie die Sicherung von Verbindungswegen zu einem längst verfallenen Em- 
pire, Paris andererseits die Erhaltung seiner Hegonomie über Rhein, Ruhr 
und Saar und eine koloniale Vormachtstellung in Nordafrika wichtiger. Als 
am 27. Mai 1952 in Paris unter dem Druck des Staatsdepartements in 
Washington dennoch der sogenannte Europaheer-Vertrag unterzeichnet 
wurde, war es für diese Konzeption schon zu spät. In den Planungsabtei- 
lungen der US-Kommandostäbe hatte man aus einer fünfjährigen verfehlten 
Nachkriegspolitik in Europa längst die Konsequenzen gezogen. In der ‚New 
York Times“ vom 14. September 1951 konnte jedermann der es wissen wollte, 
von der neuen strategischen Konzeption des amerikanischen Generalstabs 
Kenntnis nehmen: ‚Europa. wird bei einem Angriff der Roten Armee unter 
Nachhutgefechten preisgegeben. und:die amerikanischen Truppen 
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werden sich auf die Verteidigung der starken Doppelstellung úber Spanien 
— Griechenland nach der Türkei, sowie von Marokko über Tunis nach 
Aegypten beschränken", Dem aufmerksamen Beobachter war dies ebenso 
wenig entgangen, wie die Erklárung des amerikanischen Unterstaatssekre- 
társ für den Nahen Osten, Südasien und Afrika, George McGhee vom 20. 
Juli 1951, die besagte, daß Washington den Mittleren Osten als eine Zone 
betrachtet, die ,zu verteidigen im Interesse der eigenen Sicherheit der Ver- 
einigten Staaten liegt." 


Diese Politik war mit der vorgeschlagenen Bildung eines Nah-Ost- 
Kommandos mit Sitz in Kairo Mitte des Jahres 1950 eingeleitet worden. Es 
folgte im Februar 1951 ein Abkommen zwischen Washington und Paris über 
den Bau von fünf amerikanischen Großflugplätzen in Marokko. Am 16. Juli 
des gleichen Jahres fanden Gespráche zwischen dem Chef des Operations- 
stabes der USA-Marine, Sherman, und General Franco statt. Und nur wenige 
Monate später beschlof die Atlantikpakt-Konferenz in Ottawa gegen den 
Widerstand Großbritanniens, Griechenland und die Türkei in das Sicher- 
heitssystem des Westens einzubauen. Nicht zuletzt war schon am 10. No- 
vember 1950 eine 1720 km lange Rohrleitung von den Oelfeldern in Saudi- 
Arabien nach der libanesischen Hafenstadt Sidon in Betrieb genommen 
worden. Durch deren 75 cm Rohrdurchmesser fließen täglich 50000 t Rohöl, 
die teilweise in einer riesigen Oelraffinerie in Cartagena, an der spanischen 
Ostküste, verarbeitet werden. Admiral Sherman hatte u. a. diesen Hafen 
als Stützpunkt für die 6. máchtige US-Flotte im Mittelmeer gefordert. | 


Die Bedeutung des Mittelmeers als zentrale Bastion zwischen drei Kon- 
tinenten resultiert keineswegs aus den west-óstlichen Spannungen unserer 
Tage. Die früheste der Mittelmeerzivilisationen war diejenige von Kreta und 
basierte schon damals logischerweise auf der Herrschaft über die See. Die 
Phónizier drangen dann spáter bis nach Frankreich, Spanien und Tunis vor, 
und gründeten im Jahre 800 v. Chr. die Stadt Karthago. Alexander der 
Große sprengte den engen Raum der Antike und schuf aus dem östlichen 
Mittelmeer eine politische Einheit. Sein Erbe und seine Weltreichsidee über- 
nahm Rom, dem es Dank verkehrsgünstiger Lage zwischen den beiden Half- 
ten des Meeres gelang, ein den ganzen Mittelmeerraum umspannendes Reich 
aufzurichten. Seine Meeresherrschaft umfaBte aber auch alle mit dem Mit- 
telmeer zusammenhängende Ausbuchtungen, Meeresarme und Nebenbek- 
ken: vom Schwarzen Meer, über Kreta, Sizilien durch die StraBe von Gi- 
braltar zur Biskaya in den Kanal. — War Rom zur Zeit der Cäsaren schlecht- 
hin Mittelpunkt der Welt, so blieb das Mittelmeer auch nach Zerfall des 
rómischen Reiches Magnet, der die grofen politischen Kraftzentren im 
Mittelalter und am Beginn der Neuzeit in seine peripháre Náhe zog. Erst 
das Ende des II. Weltkrieges zerstórte schlagartig die historischen medi- 
terranen Centripetalkráfte. Trotzdem ist das Mittelmeer das , Meer in der 
Mitte“ geblieben, nur seine Dimensionen sind theoretisch größer geworden. 
Das haben sowohl die USA als auch Sowjet-Rußland erkannt. Während die 
sowjetische Mittelmeerpolitik noch im Schatten liegt, scheinen die strate- 
gischen Erwägungen des Pentagon von der klassischen Politik des alten 
Rom auszugehen, wie es Walter Lippman, das Mundstück Baruchs, formu- 


700 


lierte, von der Politik der Beherrschung der Gegenküste. D. h. durch die Ent- 
wicklung der Technik sind der Atlantische Ozean und der Pazifische Ozean 
keine trennenden Weltmeere mehr, die den amerikanischen Kontinent ab- 
schirmen. Atlantik und Pazifik sind Binnenmeere. Das Mittelmeer ist für die 
USA in diesem Blickwinkel nicht nur zur Schranke, sondern auch zur Brücke, 
zur Brücke einer weltweiten Strategie zwischen Atlantik und Pazifik, ge- 
worden. 

Der Mittelmeerraum, ein ungefáhr 3800 km langer, parallel zum Aequa- 
tor verlaufender Korridor, der sich zwischen Europa, Kleinasien und Afrika 
erstreckt, bietet durch seine maritimen Möglichkeiten, ausgezeichneten 
Flugverbindungen und entsprechenden Stützpunkte sowie durch taktisch 
günstig gelegene Ausíallsráume, beste Moglichkeiten kombinierter See-. 
Luft- und Bodenoperationen. Ein schneller Bomber fliegt vom westlichen 
zum Ostlichen Ende in fünf Stunden. Dieselbe Zeit benótigt ein Bomber der 
gleichen Bauart, vom óstlichsten Punkt des mittellandischen Korridors, 
Zypern, zu einem Angriff gegen Rußlands größtes Stahlwerk im Ural, 
Magnatigorsk. Ein Düsenjáger braucht weniger als fünfzig Minuten von 
der Nord- zur Südküste, eine Entfernung die von Englands bedeutendster 
Luftbasis im Nahen Osten, Habbaniya, nach Baku zurückzulegen ist. Haupt- 
achse der amerikanischen Mittelmeerstrategie ist dabei zweifellos jener 
Breitengrad, der durch Kreta verläuft, und an dem, wie die Glieder einer 
ungeheuren, ins Mittelmeer versenkten Kette, in fast gerader Linie die 
Balearen, Korsika, Sardinien, Sizilien, Malta, Kreta und Zypern aufge- 
reiht sind. Von der anatolischen Küste nur 70, von Syrien 100 und vom Suez- 
kanal 450 km entfernt, bildet Zypern den ostlichsten Punkt dieser Insel- 
gruppe und gleichzeitig die nórdliche Spitze eines britischen Stützpunkt- 
vierecks, dessen übrige drei Ecken auf Akaba, Tobruk und Khartum im 
Sudan fallen. Bei Nicosia auf Cypern wird eine grofe Basis für Atombom- 
ben tragende Langstreckenflugzeuge errichtet und gegenüber Zypern, bei 
Adana, bauen die USA gleichfalls einen neuen Großflugplatz. Diese An- 
lagen sollen mit ähnlichen in der Türkei koordiniert werden. Im Fall eines 
Krieges wird der im Raume Diyarbakir gelegene grofe Flugplatz Zentrum 
eines sich 600 km tief ins Innere des türkischen Hochlands ausdehnenden 
Verteidigungssystems und Hauptstützpunkt für alle im ostanatolischen 
Grenzgebiet operierenden türkischen Luftstreitkráfte sein. Zum strategisch 
wichtigen Rückgrat wurde eine zum Mittelmeer führende VerbindungsstraDe 
zwischen Erzerum und Alexandrette. Dieser Verkehrsweg kann zur Lebens- 
ader einer theoretischen Widerstandslinie im östlichen Vorgelánde der syri- 
schen Gebirgskette werden, gegebenenfalls unter Aufgabe Persiens und des 
Irak. — Als Beherrscherin der Meerengen, die durch Panzerforts und ge- 
waltige hintereinander gestaffelte Stahlnetze gegen eindringende U-Boote 
gesichert sind, besitzt die Türkei schon durch ihre geographische Lage eine 
bedeutende Schlüsselposition. Im Osten grenzt sie nicht nur an die UdSSR 
sondern auch an den Iran, dessen strategische Bedeutung aus der Klammer- 
stellung zwischen Europa und dem südlichen Asien herrührt. Der Iran ist 
das einzige Truppenaufmarschgebiet, von dem aus unmittelbar und ohne 
Ueberwindung groBer Entfernungen lebenswichtige Teile der Sowjetunion 
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Türkisches Ausbildungslager bei Erzerum, unter Leitung amerikanischer Instruktionsoffiziere. 
Das türkisch-sowjetische Grenzgebiet wurde vor kurzem von general Ridgway inspiziert. 
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gewonnen werden kónnen. Die UdSSR aber forderte schon 1940 von 
Deutschland, daB das Gebiet südlich von Batum und Baku in allgemeiner 
Richtung auf den Persischen Golf, als russische Einflußsphäre anerkannt 
wird. Im Falle einer Auseinandersetzung mit den USA dürften daher dort 
die ersten Kampfhandlungen stattfinden. Denn die Basis der europäischen 
Oelversorgung liegt heute überwiegend am Persischen Golf! Stalin muD, will 
er jemals seinen Marsch zur Weltherrschaft beenden, diese lebenswichtige 
Bastion Europas nicht nur ausschalten, sondern versuchen, selbst in ihren 
Besitz zu gelangen. Es ist eine kaum bekannte Tatsache, daB das amerika- 
nische Abkommen mit Ibn Saud, welches zur Gründung der , Arabian Amc- 
rican Oil Company“ (ARAMCO) führte, Anlaß zum endgültigen Bruch zwi- 
schen Washington und Moskau gab. Im Konzessionsgebiet der ARAMCO, 
die über gewinnbare Oelreserven von 1250 Mill. t verfügt, wurden 1951 etwa 
25 Mill. t Erdöl gefórdert, mehr als die Halfte der gesamten Sowjet-Produk- 
tion. Die Fórderung des Iran betrug 1951 32,2 Mill. t. — Ein amerikanischer 
Erdölexperte legte 1947 in einem Memorandum dar, daß im Jahre 1965 der 
Treibstoffverbrauch der USA taglich rund 850 000 t und die Produktion nicht 
mehr als 500 000 t betragen werde. 1965 seien die USA gezwungen, wenn 
auch der militárische Bedarf berücksichtigt würde, 200 Mill. t jáhrlich ein- 
zuführen. Es gibt auf der ganzen Erde nur zwei Gebiete, die für diese enor- 
men Lieferungen in Frage kommen: Venezuela und der Nahe Osten. Des- 
halb dürfte sich der dritte Weltkrieg eher am Roten Meer und am Persi- 
schen Golf als am 38. Breitengrad entscheiden. In Anbetracht des strategi- 
schen und rüstungswirtschaftlichen Wertes der Erdólfelder im Nahen Osten. 
muß mit überraschenden Aktionen der Sowjetunion gerechnet werden. Ge- 
lingen ihr keine überzeugenden Erfolge, so kónnen die westlichen Streit- 
kráfte wohl sehr bald in der Lage sein, entscheidende Gegenoperationen ein- 
zuleiten. 

Stützt sich der Flankenschutz des östlichen Mittelmeerbeckens in der 
.Linie Dahran—Erzerum hauptsáchlich auf 23 verteidigungsbereite türkische 
Divisionen, so trágt das westliche Dreieck des mediterranen Stützpunktsy- 
stems mehr maritime Züge. In diesem Raum befinden sich die wichtigsten 
Häfen der alliierten Flotteneinheiten, deren Kern durch die 6. amerikanische 
Flotte gebildet wird. Die US-Marineleitung hat vor kurzer Zeit die Zahl 
der ihr angehórenden Flugzeugträger auf vier Einheiten erhöht. Legt man 
außerdem die strategisch äußerst günstige Lage Marokkos mit fünf neuen 
amerikanischen GroBflugplatzen zu Grunde, so bietet diese Zone geradezu 
klassische Móglichkeiten kombinierter See- und Luftoperationen. Zieht man 
darüberhinaus noch die günstige Lage Tunesiens in Betracht — das Land 
kontrolliert den gesamten Schiffsverkehr zwischen Suez und Gibraltar, so 
kann im Falle eines sowjetischen Einbruchs am Persischen Golf und im Nahen 
Osten, von hier aus, mit Marokko im Rücken, leicht eine neue maritime Li- 
nie zwischen den Kriegführenden errichtet werden. „Schließt Gott eine Tür, 
so öffnet er eine andere", sagt en türkisches Sprichwort. 


Der im Jahre 1947 amtierende Generalresident von franz. Marokko, Eirik 
Labonne. umriß die Bedeutung Marokkos und Algeriens für die westliche 
Welt wie folgt: „Für uns, für die Französische Union wie für die Europäi- 
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sche Union, muß der Atlas der Ural sein und Afrika Sibirien.“ Tatsächlich 
hat die ErschlieBung ausgedehnter Energie- und Rohstoffquellen in Ma- 
rokko und der Ausbau von Landverbindungen durch die Sahara nach Súden 
mit dem Endpunkt Dakar, auffallende Parallelen zu Stalins militárisch-rú- 
stungswirtschaftlicher Ostorientierung im sowjetischen Krisenjahr 1941. Die 
Rolle, die Rußlands transsibirische Eisenbahn dabei spielte, dürfte im Kriegs- 
falle der im Bau befindlichen Transsaharabahn zugedacht sein. Schon 1860 
war von dieser Bahn die Rede. Bei einer Gesamtlánge von 3450 km soll der 
Schienenweg von Oran ausgehend über Bou-Afra und Colomb-Bechar ,,Bi- 
don 5“ und In-Tassit erreichen und sich dort in zwei Stránge teilen. Der eine, 
über Timbuktu und Segou am Niger, erhält Anschluß an die von Dakar 
kommende Bahn. Dakar kónnte in dieser Planung das Wladiwostok Eu- 
ropas werden. Die Entfernung Dakar—New York entspricht derselben wie 
Wladiwostok—Alaska. Zieht man eine Verbindungslinie zwischen den Oel- 
feldern Venezuelas und denen des Persischen ıGolfs, so liegt Dakar etwa auf 
halbem Wege. Sollten die Sowjets einen korhbinierten Angriff auf den Na- 
hen Osten und Europa starten, bei gleichzeitiger offensiver Bedrohung der 
amerikanischen Verbindungswege durch U-Boot-Operationen im Atlantik, 
so würde die Linie Dakar—Oran naturgemäß die Hauptnachschublinie und 
Verbindungsstrecke der USA. In diesem Zusammenhang verdient die Schlüs- 
selstellung Spaniens unter den europáischen Máchten besondere Aufmerk- 
samkeit, denn Spanien ist das Sprungbrett nach Afrika. Durch den tiefen 
sowjetischen Einbruch nach Europa am Ende des 2. Weltkrieges, steht es 
plótzlich in einer Mittlerposition zwischen den Vólkern Vorderasiens, Nord- 
afrikas und den Staaten Súdamerikas, die ihrerseits zu Spanien einen engen 
politischen Kontakt suchen. Spaniens eminente Bedeutung als Bollwerk 
gegen den Bolschewismus erkannte schon Lenin. Haben die USA inzwi- 
schen gelernt, daß die iberische Halbinsel im großen Kraftespiel mehr wert 
ist, als zehn Churchill-Besuche? Franco mag das wissen, denn er pflegt sy- 
stematisch die Beziehungen zu den islamischen Lándern und versucht durch 
die seit 1948 besonders intensiv vorangetriebene, Industrialisierung des 
Landes, seine einmalige strategische Position auch wirtschaftlich zu fun- 
dieren. 

Noch bietet sich den USA die Moglichkeit, ihre auf Illusionen und Ge- 
fühlen basierende englisch-franzósische Freundschaftspolitik sinnvoll zu re- 
vidieren, zu Gunsten einer nüchternen Einschátzung der realen Kráfte. Diese 
gruppieren sich heute um die Ost-West-Achse zwischen den arabischen Mit- 
telmeerstaaten und Spanien und um die südatlantische Achse zwischen Ma- 
drid und Buenos Aires. Deutschland hat mit diesen Staaten mehr als eine 
antikommunistische Einstellung gemeinsam. 
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| Die Entstehung des Mittelmeers falit in das Ende ler letzten Eiszeit. Das Schmelz- 

wasser der itber Europa liegenden riesigen Eismassen floß wohl zum großen Teil in den 
Atlantik und in zwei, Osilich und westlich der italienischen Landzunge befindliche Bin- 
nenmeere. Große Flächen fruchtbarsten Landes wurden in dieser Zeit überschwemmt. 
Dabei ging nicht nur die interkontinentale Brücke, die sich über das italienische Fest- 
land, unter Einschluß Siziliens, nach Tunis erstreckte verloren, sondern auch der un- 
mittelbare Zusammenhang der europäischen und afrikanischen. Landmassen. 


Heute stehen das westliche und östliche Mittelmeerbecken durch die Meeres-Straßen 
von Sizilien und Messina miteinander in Verbindung. Auch Europa und Südasien dürf- 
ten damals im Raum der Ägäis und der Dardanellen noch nicht getrennt gewesen sein, 
so daß zwischen dem heutigen Griechenland und der Türkei eine breite Landverbindung 
bestanden haben muß. Nach Anton Zischka, der in der Verwirklichung der mediterranen 
Neulandgewinnungsprojekte des Münchner Baumeisters Herman Sörgel eine wesent- 
liche Voraussetzung zur Gründung eines eurafrikanischen Blocks zwischen östlichem 
Kommunismus und westlichem Kapitalismus sieht, dauert. der Vorgang des Ueberflu- 

"tens im Mittelmeer noch heute an. Danach fließen in jeder. Sekunde mit einem Gefälle 
von 13 Zentimetern 88000 Kubikmeter Wasser durch die Straße von Gibraltar aus dem 
Atlantik ins Mittelmeer, und jede Sekunde stürzen 4200 Kubikmeter aus dem Schwarzen 
ins Mittelmeer. Bei Fehlen dieser Zuflüsse käme es durch den intensiven Verdunstungs- 
prozeß, zur allmählichen Austrocknung großer Teile des Mittelmeers. Denn es gibt 
beträchtlich mehr Wasser an die Atmosphäre‘ ab, als die Flüsse ihm zuführen. Noch ist. 
der Staudamm bei Gibraltar, mit einem 150 Millionen PS erzeugenden Kraftwerk, Pro- ` 
jekt einer durchaus notwendigen GroBleistung;.urid deshalb wird auch in absehbarer 
Zukunft das Mittelmeer ein rund 2970000 alin groBes Randmeer zwischen Südeuropa, 
Vorderasien und dem nórdlichen Teil Afrikas bleiben. 


Zu den nördlichen Anrainern des Mittelmeeres gehören die sechs europäischen ` 
Staaten Spanien, Frankreich, Italien, Jugoslawien, Albanien und Griechenland. Sein 
östliches Becken umschließen die Türkei, Syrien, der Libanon, Israel und Aegypten. 
In den sich westlich des Nillands 'erstreckenden afrikanischen Küstenstreifen teilen sich 

. bis-Tàngér das unter englischem Einfluß stehenden Lybien und die beiden Domänen 
franzósischer Kolonialherrschaft Tunesien und Algerien. Mit Ausnahme Spanisch Ma- 
rokkos, das den westlichen Ausgang gegenüber Gibraltar beherrscht, erfreut sich im 
afrikanischen Mittelmeersektor. nur Aegypten einer gewissen Selbständigkeit. — Durch 
den Besitz von Gibraltar, Malta und Zypern ist zur Zeit noch Großbritannien als ehe- 
malige Seemacht im Mittelmeer vertreten. - Der Raub Gibraltars (1704) brachte es in 
den Besitz eines wichtigen Luft- und Seestützpunktes am Westausgang, während Malta, 
das durch lange Zeiten mit Sizilien politisch, rassisch und geistig eine Einheit bildete, 
nach einem Betrug zur britischen Festung an der. Achse"? und im Zentrum der Lüngsaus-.. 
dehnung des Mittelmeers wurde. In daş Sicherungssystem des britischen Seeweges nach 

- indien, fügte England als letztes Glied einer mediterranen Inselkette Zypern ein; denn 

wer Aegypten beherrschen ‚wollte, mußte auch Zypern besitzen. Es ist im Jahre 1878 
zum jährlichen Pachtpreis von 92000 Pfund Sterling gegen ein Hilfsversprechen vom 
Osmanischen Reich erworben worden.-1914 hob England die türkischen Verwaltungs- 
rechte auf, und 11 Jahre-spater erklärte London Zypern zur Kronkolonie Seiner Majestät. 


In Friedenszeiten besteht die große Bedeutung des Mittelmcers hauptsächlich in 
seiner Funktion als Schfagader für den Weltverkehr. Wenn auch der unmittelbare Ver- 
bindungsweg—voin britischen Inselreich.durch das Rote Meer nach Hinterindien bis in 

ws der Malayischen Archipel erst durch die 1869 vollendete Errichtung des Suez-Kanals 
“Tatsache wurde, so war die Mittelmeerzone schon in alten Zeiten Drehscheibe der Welt- 
politik und eines regen Welthandels, denn Politik nnd Wirtschaft des Imperium romanum 
waren ebenso Weltpolitik und Weltwirtschaft, wie das Imperium ein Weltreich war. 
Eines der geschichtlich bedeutsamsten Ereignisse im Mittelmeerraum war zu jencn 
Zeiten die Berührung der beiden großen Kulturkreise im Westen und Osten — des 
Rómischen und Chinesischen Weltreiches. Ferdinand Fried hat in „Wende der Welt- 
wirtschaft“ diesen geschichtlichen, mit der Jetztzeit verblüffende Parallelen aufweisenden 
Augenblick, 1943 (!!) überzeugend dargestellt. Er schrieb: 


„Beide Weltreiche befanden sich (100 n. Chr.) im Zustand ihrer höchsten Macht- 
entfaltung und größten koionialen Ausdehnung, das Römische unter Trajan, das Chine- 
sische unter der zweiten Han-Dynastie. Zur gleichen Zeit, als die Interessen der römi- 
schen Politik in das Partherreich hineinspielten“ (Parther: iranisches Reitervolk im per- 
sischen Grenzraum), ,stie die chinesische Eroberungspolitik über das Tarimbecken 
(Sinkiang) bis an das Kaspische Meer vor. Beide Weltreiche und beide Machtbereiche 
streiften sich kurz: leicht schien es, als kónnte es eine Auseinandersetzung geben, deren 
Folgen unübersehbar gewesen wáren — aber dann wurde der Tatendrang beider Welt- 
reiche und beider Weltkulturen wieder abgeleitet in die eigenen inneren. Bereiche." Die 
Hoffnung auf das Ueberstehen unserer kulturellen Ueberlieferungen kann sich auch dies- 
mal kaum auf eine gewaltsame Lósung der Verkrampfungen stützen, sondern auf die 
Möglichkeit, den „Tatendrang“ Washingtons und Moskaus in die inneren eigenen Be- 
reiche abzulenken. Dem Mittelmeer fällt im Rahmen dieser Aspekte dieselbe neutra- 
lisierende Wirkung zu, wie in jenen Tagen, als Rom und Peking Pole der herrschenden 

i Krafte waren. Natiirlich gab es damals noch nicht den Durchstich der Landenge zwi- 


schen Asien und Afrika. Mußten Schiffe aus europäischen Häfen auf der Fahrt nach 
Indien, China und Australien, nach Erschließung des Seeweges durch Vasco da Gama, 
bis 1869 das Kap der guten Hoffnung an der Südspitze Afrikas umsegeln, so verkürzte 
der Kanal von Suez diesen Weg nicht nur um 10 000 bis 15 000 km, sondern lief auch 
das Rote Meer und den Indischen Ozean in, schnell erreichbare Náhe des Mittelmeers 
rücken. Der Kanal veránderte die wirtschaftsgeographische Lage des Mittelmeerrau- -~ 
mes — sie war seit den Tagen Vasco da Gamas úber Jahrhunderte hinweg nahezu un- 
verándert geblieben — entscheidend. Die moderne Verkehrstechnik erwies sich gerade 
hier als Schrittmacher umstürzenden Ausmaßes. Bestanden schon im Altertum zwischen 
den verschiedenen Weltwirtschaften untereinander gewiß Handels- und Tauschbeziehun- 
gen, die sich über einen kombinierten See- und Landweg abwickelten (Mittelmeer — 
SeidenstraBe), so ist das Mittelmeer nach Beginn der Industrialisierung, einer Reihe von 
Làndern erst recht zum bestimmenden Raum ihres Aufenhandels geworden. Nicht 
nur der gesamte Seehandel Italiens, Jugoslawiens, Griechenlands und der Türkei vollzog 
sich über das Mittelmeer, sondern auch Frankreich, Spanien und die Sowjetunion lenkten 
wesentliche Teile ihres Seehandels über Mittelmeerrouten. Die UdSSR hat z. B. von 
den Schwarzmeerháfen via Suez-Kanal — Wladiwostok Ostsibirien lange Zeit mit Wei- 
zen, Salz u. a. m. beliefert (!) 


Der Ausgang des Il. Weltkrieges brachte auch im: Р РИ entscheidende poli- 
tische und wirtschaftliche Strukturwandlungen. Deutschlands Flagge verschwand dort 
vorübergehend vollkommen, Italien büfte durch den Verlust der Kriegsflotte den. wehr- 
haften Rückhalt seiner zentraler, Mittelmeerstellung ein, Griechenland wurde von, Nor- 
den her durch kommunistische Banden abgelenkt und Spanien, auf UNO-Beschluß hin, 
blockiert. Englands Vormacht-. und Welthandelsstellung war so. erschüttert worden, 
daß es in der Phase des vollständigen Zusammenbruchs seiner Nahost- Politik. (1947) 
den Kenia-Plan zu erwägen begann. Damals wollte London die Stellung: im östlichen 
Mittelmeer aufgeben und den Schwerpunkt ganz nach Ostafrika verlegen. Kenia. sollte 
als groBe Basis am Indischen Ozean ausgebaut werden, In England gab es {schon vor- 
dem eine Spaltung der Auffassungen. Die eine, die sogenannte Kap-Schule, betrachtete 
die Positionen am und im Mittelmeer als auf die Dauer nicht mehr zu halten und empfahl. 
den Südafrika-W eg. Dic andere dagegen hielt starr an den britischen Mittelmeer- 
traditionen fest, bis cs durch den unfáhigen Bevin zum Dilema dieser Politik kam. In 
dese Zeit fällt, unter dem Druck einer kleinen aber mächtigen, die. USA beherrschenden 
Zionistengruppe, die Grúndung des Staates Israel. Als am 12. Márz 1947 Washington 


.die sogenannte Truman-Doktrin verkündet hatte, wurde die 6. amerikanische Flotte ins 


Mittelmeer entsandt, wo sie als sichtbarer Faktor der amerikanischen Macht, gewissen 
Plánen demonstrativ zum Durchbruch verhelfen sollte. Israel sah sich so nach Abzug 
der britischen- Trüppen aus Palástina von den USA gedeckt. Sollten gewisse Erobe- 
salem spuken, jemals Wirklichkeit werden, so wird dies zweifellos für Nordamerika, 
das sich.als- Sehutzmacht Israels aufspielt, verhangnisvolle Entwicklungen zeitigen. 
Denn die arabischen Staaten wollen eher zu einer Sowjetrepublik werden, als sich durch 
die USA verjuden lassen. Jedoch kónnte sich eine befriedigende Lósung nicht zuletzt 
auch daraus ergeben, daß die Vereinigten Staaten und Sowjetrußland, wie schon oben 


einmal dargestellt, durch innere Probleme vollauf in Anspruch genommen werden. 


Patriotische Kreise im Pentagon möchten lieber heute als morgen die zionisten-freund- 
lichen. Bestrebungen des Weißen Hauses zu Gunsten einer auf nüchterne Tatsachen be- 


"fühenden Politik revidieren, weil der Nahe Osten wohl zusammen mit den arabischen 


Nationen, unter Ausschluf Israels, aber nicht umgekehrt verteidigt werden kann. Wer 


_ mit Israel paktiert, wird einen Unsicherheitsfaktor allererster Ordnung in Rechnung 


stellen müssen. In der Tat schwáchte sich nach Einsicht in diese allereinfachste Kon- 
zeption der Mittelmeerstrategie, Washingtons wütender Zionistenkurs, was aber nicht 
zuletzt die Ursache dafür war, daß Israel nach neuen Geldquellen Umschau hielt, und 
diese im machtlosen Deutschland fand. Denn Israel móchte im groBen Kraftespiel 


/zwischen Ost und West, zu einem Zeitpunkt, wenn durch das verhàngnisvolle Zögern 


und die Unentschlossenheit der inspirierten US-Aufenpolitik das Gleichgewicht zwischen 
den Weltmachten hergestellt ist, zum Zünglein an der Waage werden. Dieses 
Bestreben haben cinflubreiche Männer im Kreml ebenso gefórdcrt, wie die Taufpaten 
Israels in New York. Man wird bei aufmerksamer Betrachtung der weiteren Entwick- 
‘ung im Mittelmeer nicht umhin kónnen, sein Hauptaugenmerk auf die in Tel Aviv ge- 
knüpften, unsichtbaren Bande überstaatlicher Máchte zu legen, die weder einen sofor- 
tigen Sieg der USA noch der UdSSR wollen. Warum? Israel kann sich morgen mit 
irgendeiner auswártigen Hilfe gewaltsam die wichtigsten Machtmittel für den entschei- 
denden Gang eines kommenden Krieges aneignen: Die Oelfelder im Nahen 
Osten. Denn wie sagte Henri Berenger 1919: ,,VVer das Erdól besitzt, wird die Welt 
besitzen. Er wird das Meer durch die Schweróle beherrschen, die Luft durch die feinst- 
raffinierten Oele und das Land durch das Benzin und die Leuchtóle. Auch wird er seine 
Mitmenschen wirtschaftlich beherrschen durch den phantastischen 
Reichtum, den er durch das Erdöl erwerben kann.“ Was könnten also die Hauptaktionäre 
der Standart of New Jersey besseres tun, als die Quellen ihres phantastischen Reich- 
tums bei Gefahr den Glaubensgenossen in Jerusalem zur einstweiligen treuen Verwah- 
rung überlassen, da sie im Kriegsíalle ja ohnehin kaum zu halten sind. Sowjet-RuBland 
wird natürlich nicht wagen, das „neutrale“ Israel anzugreifen ... so meint man. 


əVVir sind auf einer Woge von Erdöl zum Siege getragen worden", konnte schon 
einmal ein Staatsmann bekennen. Es war ein britischer nach dem I. Weltkrieg. So ent- 
stand natürlicherweise vollends nach dem II. Weltkrieg ein-neues System erschlossener 
Erdólfelder und eine Welle strategischer Stützpünkte, die nun ihrerseits wiederum die 
beachtlichen Erdólvorkommen für den Ernstfall abzudecken haben. — Anfang 1945 pro- 
duzierten die amerikanischen Gesellschaften in Nahost erst 27 Mill. t. jáhrlich, wáhrend 
die britisch verwalteten Gesellschaften etwa siebenmal hóher lagen. 1948 erreichten die 
Amerikaner schon 23 Mill. t und 1949 40 Mill. t. Damit übertrafen sie die Englander im 
Nahen Osten sowie die Produktion der UdSSR (33 Mill. t). 


Index der Steigerung der Erdólproduktion 


` Erdólproduktion in Nahost | Nahost übrige Welt 
“3938 16 Mill. t 100 i 100 
1946 ^^. .32 Mill, t . 200 121 

\ 1948 p 57. Mill. t 350 140 

` 1949 70 Mill t 430 135 
1950 105 Mill, t. ` 650 175 
1959 geschátzt 635. Mil. t ` 4000 ? 


Die Aufmerksamkeit der verschiedenen Interessentrusts am Nahost-Oel wird somit 
hinlänglich deutlich. Unter der Vielzahl der Gesellschaften, die an der Ausbeutung der 
arabischen und iranischen Erdólreichtümer beteiligt sind, nimmt die ,, Arabian American 
Oil Company” (ARAMCO) mit ihren vorwiegend in Saudi- Arabien liegenden Konzes- 
sionsgebieten eine besondere Stellung ein, Diese umfassen etwa 440000 Quadratmeilen. 
% Eigentümer sind die 


Standart Oil Company of California .................. 30 % 
“The Texas Company zu de eros. 0. ¥4 won Ree є Rê ба one e aos tee 30 96 
. Standart Oil Company (New Jersey) .................. 30 % 
i , Bneuny Vacuum Oil Company, Inc. ................... 10 % 


Bin EN ihrer arabesken Felder, das 1941 entdeckte Abquaiq-Feld bei Dahran, gab 
1950 aus nur.45 von insgesamt 65: Sonden 22 Mill. t Oel jährlich, etwa 80 95 des Gesamt- 
verbrauches Kontinentaleuröpas. vor dem II: Weltkrieg. Die größten Oelfelder im Nahen 
Osten sind Abquaiq, Damman, Qatif, Abu Hadriya, Ain Dar und Haradth. — Die 
ARAMCO ist:nicht nur das größte amerikanische Unternehmen im Ausland, sondern 
liegt auch mit 22 % der Weltölförderung weitaus an der Spitze aller Erdóltrusts. Die 
^ Texas, die auéh in den USA über Produktionsstütten verfügt, wies 1948 einen Reinge- 
. winn von 166 Millionen Dollar aus, und die Standart Oil Company of California 161,5 
Millionen Dollar. Standart of New Jersey und Socony-Vacuum gaben Anfang 1947 eine 
Bankgarantie von 102 Millionen Dollar fúr die ARAMCO und 60 Millionen Dollar Kre- 
dit für die transarabische Pipeline (vgl. Seite 700 in diesem Heft). Neben der gewaltigen 
Oelleitung wurde u. a. zu Sicherungszwecken eine 1480 km lange und 10 m breite, 
asphaltierte Strafe angelegt. — In letzter Zeit traten neben Saudi-Arabien, Irak und 
Iran {yon 1945—1950 erhielten diese Staaten 250 Mill. $ sogenannte ,royalties' *) auch 
Syrien, der Libanon und Transjordanien in den Vordergrund. Ihre Stárke liegt nicht 
soviel darin, daß sich auf ihrem Territorium große Oelvorkommen befinden, als viel 
mehr: darin, dağ sie die Sehlüsselstellung für den Transport des mittelöstlichen Oels 
nach Europa kontrollieren. Es ist also durchaus möglich, daß sich vom Oel her die 
Kräfte bilden werden, mit deren Hilfe die Entscheidung darüber fällt, wem die politische 
und: wirtschaftliche Hegemonie in der Welt künftig gehört. — Im geographischen Zen- 
trum dieser. bedeutsamen Entwicklung befinden sich die arabischen Staaten, die als 
Lánder des Nahen Ostens gestern noch den Charakter wirtschaftlich ungenügend ent- 
wickelter Gebiete besessen haben. Das hat sich in wenigen Jahren von Grund auf geán- 
dert So betrug die Baumwollernte Syriens 1947 5 400 t, während es 1951 nahezu 100 000 t 
waren, Die damit verbundene Industrialisierung zeichnet sich besonders in Aegypten 
ab. “Auf dem Ernahrungssektor záhlt dieses Land heute u. a. 260 Reisfabriken, 115 
Speiseöl-Fabriken, 6 Zuckerraffinerien, 2060 Mühlwerke u. a. m. Besonders beachtlich ist 
der Aufbau einer erstklassigen Textilindustri ie. — Man kann heute eine Betrachtung des 
Mittelmecrraumes nicht abschlieBen, ohne sein Augenmerk auf die Entstehung eines 
zweiten. Ruhrgebietes auf afrikanischem Boden in Marokko zu lenken. Wo noch vor 
wenigen Jahren kaum Existenzmóglichkeiten für verarmte Beduinen bestanden, ent- 
wickelt sich heute eine industrielle Basis, die im Kampf um Europa ebenso wichtig wer- 
den kann, wie der Raum und das Oel des Nahen Ostens. 

Deutschland genießt heute unter den arabischen Nationen von Casablanca bis 
Ryjad unverholene Sympathien, denn es hat mit ihnen nicht nur einen Erbfeind ge- 
meinsam. Werden zur richtigen Zeit auch wirtschaftliche Brücken zu den aufrich- 
tigen Ffeunden unseres Volkes geschlagen, so wird die Stimme des freien Deutsch- 
ee zur Stunde der Entscheidung im „Meer der Entscheidung“ nicht úberhórt werden 
können; 
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HANS EULER: 


Z weimal Marokko” 


Marokko ist vielleicht das interessanteste Stück des alten „Weiß- 
afrika“, einst ein Land riesiger Wälder, Elefanten (Hannibals ,,numidische“ 
Elefanten stammten aus Marokko, nicht aus Zentralafrika) und wilder 
Tiere mit geheimnisvollen Felszeichnungen im Gharb bei Fez, Megalith- 
grábern, Dolmen und Cromlechs wie Norddeutschland oder die Bretagne. Zu- 
erst erschlossen es die Phönitzer, ein geheimnisvoll kluges und kühnes Han- 
delsvolk, gründeten die meisten Städte, die es heute noch gibt — Rassadir 
(heute Melilla), Tingis (heute Tanger), Lixus bei Larrache, Sla (heute Salé) 
und Anfa, wo heute Casablanca steht, hielten sich unabhängig vom stamm- 
verwandten Karthago und erlagen auch den Römern nicht, deren Provincia 
Tingitana nur bis Meknes, Rafat und Fez sich ausdehnte. Kaum Spuren hin- 
terlieBen die Vandalen mit ihrem kurzlebigen Königreich im benachbarten 
Algier; die Berber amalgamierten als alte, zum Teil blonde Grundbevölke- 
1ung die phönizischen Händler und Stádtegründer — dann kamen die arabi- 
schen Muslime, kämpften die berberischen Stammesköniginnen nieder und 
vollendeten unter Musa ben Nuseir die Eroberung des riesigen Landes, dem 
sie den Islam gaben und die arabische Kultursprache, und dessen Krieger 
Tarik, Musas Sklave, und der gleiche Musa 711 siegreich nach Spanien führ- 
ten, wo Don Rodrigo, der letzte Westgotenkönig Roderich (Hrörekr in 
seiner schon versunkenen skandinavischen Sprache) ihnen bei Jérez de la 
Frontera am Wadi Bekaa erlag. Seitdem blieben Marokko und Spanien 
jahrhundertelang verbunden — Marokko wurde die Kraftquelle des spani- 
schen Islam. Idris ibn Ali floh nach Oulili (der alten römischen Kolonie 
Volubilis), schuf eine neue Schule des Islam, und wurde der Schutzheilige 
des Landes; sein Sohn Idris II. gründete 808 Fez. Dann kamen im XI. Jahr- 
hundert aus dem arabischen Yemen die wilden Beni Hilål und Beni Solúm, 
stellten Marokko einigermaßen auf den Kopf, trieben die meisten Berber in 
die Berge und arabisierten das Land gründlich. Aus dieser neuen Glaubens- 
welle erhob sich zwischen Atlas, Senegal und Atlantik das Reich der Almora- 
viden ;sie gründeten 1063 Marrakesch und ihr Kriegssultan, der gewaltige Yus- 
suf ibn Taschfin unterwarf Tanger, das Rif und das verweichlichte islamische 
Spanien. Auf die Almoraviden folgten, gegründet von dem Berber Ibn 
Tommert aus dem Stamme Masmouna, die Almohaden, die für die „Ein- 
heit Gottes“ („al achad“ = der Einzige) fochten und deren Führer Abd el 
Moumen nicht nur das islamische Spanien eroberte, sondern die Christen 
so zusammenschlug, daß sie „schon glaubten den Qualm des Hóllenfeuers 
in der Nase zu spüren"; vor seinen wilden Scharen, die den Litham, den 
Gesichtsschleier, den Tuareg und das vorchristliche Horizontkreuz auf den 
Schilden trugen, wurde bis Rom und Paris in den Kirchen gebetet. Sein 
Nachfolger Yakoub al Mansur schuf dann die herrliche Kutubija von Marra- 
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kesch, die Giralda von Sevilla, die Stadt Rabat (R'bat al Fath == Státte des 
Sieges) — an der eisernen Tapferkeit der kastilischen Ritterschaft erlahmte 
auch dieser letzte Glaubenssturm aus Marokko. Die Beni Merin, wieder Ber- 
ber aus der Sahara, kamen aus dem Lande Muluya und beseitigten die er- 
schlafften Almohaden; sie bauten Fez 1276. Nach Spanien auszugreifen hat- 
ten sie schon nicht mehr ausreichende Kraft. 

Bald setzte nun der iberische, christliche GegenstoB ein — zuerst durch 
die Portugiesen, die die álteste Kolonialmacht in Marokko sind; sie grün- 
deten 1506 Castillo Real (Mazagran), 1507 Safi und Agadir, setzten sich in 
Azemour und Mogador fest, drangen bis Marrakosch vor. Aber das aus dem 
wilden Lande Dras aufgestiegene Haus der Scherifen Mulay einigte das 
islamische Marokko, das seitdem das ,scherifische Reich" heißt; gegen 
seine Truppen ging der junge, romantische Kónig Sebastian von Portugal 
mit seinem ganzen Heer 1580 bei Kasr el Kebir unter; mit der Krone Por- 
tugals übernahm Philipp II. von Spanien auch die portugiesischen Besit- 
zungen an Marokkos Küste, soweit sie noch gerettet werden konnten, dazu 
erkämpfte sich Spanien mühsam einige kleine , Presidios" vor der Küste, 
geeignete Beobachtungsposten gegen marokkanische Seeráuberflotten, die 
im 17. und 18. Jahrhundert bis Island, Norwegen und zu der Elbemündung 
streiften. 

Spanien ist die zweite Kolonialmacht in Marokko. 

Die dritte, erfolgreichste wurde Frankreich; es begann mit dem Siege 
des Marschalls Bugeaud 1844 bei Isly über Algerier und Marokkaner, dem 
Bombardement von Salé 1851, dem Vormarsch des Generals VVimpfen 1870 
bis Guir — der englisch-franzósische Vertrag vom 8. April 1904 brachte 
Frankreich freie Hand in Marokko, trotz deutscher Widerstánde (Kaiserbe- 
such vom 31. Mai 1905) und führte über die Konferenz von Algesiras, wo 
unter Wegdrángung Deutschlands die franzósischen, englischen und spani- 
schen Interessen ausgeglichen wurden, und die zweite Marokko-Krise von 
1912 zum Protektoratsvertrag von 1912 zwischen Sultan Mulay Hafid und 
dem franzósischen Minister Regnault. Vergeblich erhoben sich zahlreiche 
Stámme — der gewaltige Generalresident Frankreichs, Lyauté, ersetzte Mu- 
lay Hafid durch den gefügigeren Mulay Yussuf, beendete 1913 mit der Er- 
oberung von Khenifra die Besetzung des Landes, schlug den im Ersten Welt- 
krieg von Deutschland unterstützten Aufstand des tapferen Abd el Malik 
(Enkel des alten algerischen Freiheitskämpfers Abd el Kader) nieder und 
modernisierte nun Marokko, erschlof es wirtschaftlich und verkehrsmäßig 
in so großartiger Weise, daß Frankreich ihn zu den ganz großen Kolonial- 
pionieren seines Reiches záhlt. 

Spanien besaß im 17. Jahrhundert in Marokko nur Ceuta, erwarb dann 
den Pefion de Velez und die Insel Bandés, Alhucemas auf einer Insel in der 
Mündung des Flusses Norcus (1873 wieder besetzt), die Zaffarinen-Inseln 
(1847 besetzt), rang 1859, 1898/99, 1910 in schweren Kriegen um ein Stück 
Marokko, eroberte El Kasr und Larrache, rang dann mit französischer Hilfe 
den alten Helden des Rif Abd el Krim nieder. Auch Spanien begann, „seinen“ 
Teil von Marokko — in den das internationale Tanger eingeschlossen liegt — 
wirtschaftlich zu modernisieren. Staatsrechtlich ist das Land immer noch 
eine Einheit, denn sowohl in Tetuan in der spanischen Zone von Marokko 
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wie in Tanger sitzt ein „Chalifa“ (Stellvertreter) des Sultans — praktisch 
haben sich die beiden Teile auseinander entwickelt. Rein wirtschaftlich wirkt 
der französische Teil etwas fortgeschrittener. Das liegt einmal daran, daß 
er die gröBeren Reichtümer enthált, dann, daB Frankreich selber mehr Mit- 
tel einsetzen konnte, hauptsächlich aber daran, daß die Nordamerikaner, oft 
kritisiert, aber in Nordafrika wirklich mit glücklicher Hand und klug arbei- 
tend, in glànzender Weise das Land entwickelt und mit ihren Dollars und 
ihrer Technik wirklich befruchtet haben. Sie stützen auch in vorsichtiger 
Weise die marokkanischen Selbstándigkeitsbestrebungen. So wenig Geschick 
sie oft im Raume alter Kulturvölker entwickeln — zur Erschließung rück- 
stándiger Gebiete ist das technisch hochgerüstete, aktive Pioniervolk auch 
heute vorbildlich. Andererseits brennt der Gegensatz zwischen marokkani- 
schem Selbstándigkeitswillen und franzósischer Herrschaft in Marokko hef- 
tig; ungeschickte Versuche der Franzosen, wie das sog. „Berber-Dahir“, 
durch das sie Berber und Araber kulturell nach einer tausendjáhrigen Sym- 
biose wieder trennen wollten, und rücksichtslose Verfolgung der Nationali- 
sten haben ihnen viele Gegner gemacht. 

Dieses Problem des Zusammenlebens von Europaern und VVeiB-Afrika- 
nern ist im spanischen Teil viel besser gelóst. Francos Regierung sucht — 
zuletzt wieder durch die Reise seines Aufenministers Artajo und den Ab- 
schluß von Kulturvertrágen mit den arabischen Staaten — die enge Freund- 
schaft und Zusammenarbeit mit den Muslimen, ohne kleinlich um juristi- 
sche Garantien zu handeln. Es bemüht sich, nicht Marionetten, sondern die 
wirklichen Vertreter des einheimischen Nationalismus zu Freunden zu ge- 
winnen (soweit sie sich gewinnen lassen) und wenn einmal das Problem 
„Furafrika“, das nur mit dem Arabertum und dem Islam, niemals gegen 
diese lósbar ist, aus dem Stadium der Tráume in das Stadium der Verwirk- 
lichungen treten wird, so wird man neben der grofen kulturellen und wirt- 
schaftlichen Leistung Frankreichs im Hauptteil von Marokko auch die poli- 
tische, sehr geschickte Arbeit Spaniens in seinem Teile nicht übersehen dür- 
fen. Was Europa in der nordafrikanischen Reduitstellung gegen den Bolsche- 
wismus, dem Ur- und Grundfeind, braucht, ist europäisch-islamisch Zusam- 
menarbeit — nicht nur gegenseitige Kritik, die man sowieso einander gern 
allzu reichlich spendet. 
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FELIX SCHWARZENBORN: 


Die Sudan-Hrages 


D: Landung des Generals Bonaparte 1797 mit seiner französischen Re- 
volutionsarmee, dem Gelehrtenstab, der sie begleitete und den neuen Ideen, 
die sie in den damals erstarrten, geistig ruhenden Orient trug, hat mehr als 
alles andere die Völker des nahen Ostens erregt. Es begann bei seiner kai- 
serlichen Majestät „dem Schatten Allahs auf Erden“ Sultan und Groß-Khan 
Selim III., der auf einmal begann, das „ewig währende Osmanenreich“ mo- 
dernisieren zu wollen und die Enzyklopädisten las, es wirkte sich aus als 
eine Steigerung des türkischen KraftbewuBtseins, als der alte Kopfabschnei- 
der und einstige Ráuberchef Dschezzar Pascha den berühmten General Bo- 
naparte vor Saint Jean d'Acre siegreich abwies und kulminierte in der glàn- 
zenden Gestalt des jungen, blonden albanischen Offiziers Mubammed Ali, 
der sich erfolgreich an der Verdrángung der Franzosen 1802 aus Aegypten 
beteiligte, 1807 die in Aegypten gelandeten Englánder bei Rosette schlug 
und mit britischen Kópfen die Zinnen der Kasbah von Kairo schmückte. Mit 
Muhammed Ali als Pascha von Aegypten beginnt die Geschichte des letz- 
ten agyptischen Kónigshauses, der ,42ten Dynastie" und der Aufstieg des 
bis dahin von den Mameluken, einstigen tscherkessischen Sklaven, die sich 
zur herrschenden Klasse aufgeschwungen hatten, ausgesogenen Aegypten. 
Nach Norden schob der neue Pascha von Aegypten seine Macht bis zum 
Taurus vor und kreuzte zweimal die Waffen mit seinem Oberherrn, dem Sul- 
tan; im arabischen Osten zerschlugen seine franzósisch ausgebildeten Heere 
das erste Wahabitenreich und besetzten Mekka und Medina — aber nach 
Süden lag die Hauptrichtung der agyptischen Ausdehnung. Dort, wo schon 
die Pharaonen mit den Herrschern von Meroe und von Nubien gekämpft hat- 
ten, im „Sudan“, dem „Lande der Schwarzen“, war der geringste Widerstand 
und die gróBte Machtausdehnung zu erwarten. Durchsetzt von einer arabi- 
schen Wanderung, deren Spuren von Norden nach Süden immer mehr sich 
verdünnten und schlieBlich im reinen Negertum sich verloren, dehnte sich 
endlos ein noch im vorstaatlichen Stadium befindliches Land aus, ein Ge- 
biet der Sklavenhándler und Hirtenstámme, der kurzlebigen Sultanate und 
Emirate. 

Muhammed Ali, ein geborener Herrscher und vielleicht eines der größ- 
ten Genies der orientalischen Geschichte — obwohl er eher wie ein Skandi- 


navier als wie ein Orientale aussah — griff zu. Der agyptische Historiker 
Daoud Baracat faBt seine Ziele, die er im Süden verfolgte, einleuchtend zu- 
sammen: а 


„1) Die Quellen des Nils zu erreichen und in Besitz zu nehmen, damit sie 
fest in den Hánden der Aegypter seien. 

2) Eine Armee aus Sudanesen zu bilden, die als mutige Krieger bekannt 
sind, um seinem Staate eine wertvolle Militármacht zu verschaffen. 
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3) Die Mameluken zu vernichten, die sich in die Provinzen Dongola und 
Sennar geflüchtet hatten, damit sie dort keine sudanesischen Verhánde 
sammeln und in Aegypten einfallen konnten. Er setzte hiermit das Pro- 
gramm Napoleon Bonapartes fort, der nach der Besiegung der Mamelu- 

ken den General Desaix zu ihrer Verfolgung bis tief in den Sudan ent- 
sandt hatte. 

5) Sich seiner Soldtruppen aus Albanern, Tscherkessen, Marokkanern und 
Türken zu entledigen, die sich nicht in die zur Reorganisierung der àgyp- 
tischen Armee übernommene französische Ausbildung fügen wollten.“ 


wie 


Muhammed Ali ging geschickt vor — 1812 sandte er dem Sultan von 
Sennar eine diplomatische Mission, die diesen veranlaßte, die Mameluken 
zu vertreiben. 1816 sandte er unter dem Franzosen Cajo eine zweite wissen- 
schaftliche Expedition, die die goldführenden Zibara-Berge untersuchte. Als 
er so genaue topographische Aufnahmen durch die beiden Expeditionen mit- 
gegebenen europäischen Fachleute besaß, ließ er ein europäisch ausgerüste- 
tes Heer unter seinem Sohn Ismail marschieren. Dieses unterwarf Nubien 
1820 (das bis auf den Aufstand des Hassan Wardi al Katschef stets ruhig 
blieb) und Sennar, schlug die Emire der Schaikieh-Stämme und nahm, meist 
ohne Kampf, die Huldigung der Sultane und Emire des nördlichen und mitt- 
leren Sudan entgegen. Am 28. Mai 1821 zog Prinz Ismail triumphierend in 
Khartum ein. Muhammed Ali sandte Ismail ein zweites Heer unter seinem 
Sohn Ibrahim nach — und nun marschierte das eine Heer den Weißen Nil, 
das andere den Blauen Nil herauf; Diwan Effendi blieb als erster ägypti- 
scher Gouverneur in Khartum. Keines der beiden Heere erreichte die Nil- 
quellen, aber Ibrahims Heer (nach dessen Erkrankung unter seinem Adju- 
tanten Tussun) eroberte das Land der Fazoglu, Ismail erstickte eine Erhe- 
bung in Sennar und fiel im Kampf gegen den Sultan Nemr von Schindi; ein 
drittes ágyptisches Heer. unter dem Schwiegersohn Muhammed Alis er- 
stürmte El Obeid, die Hauptstadt von Kordofan, und vertrieb den Sultan 
Nemr nach Abessinien. Die nächsten ägyptischen Gouverneure des Sudan 
(Mir-Alai Osman Bey und Kurschid Pascha) dehnten die agyptische Macht 
bis an die abbessinische Grenze aus, bauten Khartum in Stein neu, schufen 
das Handelszentrum Kallabat, eroberten 1830 Schuluk — und 1839 besich- 
tigte der alte Muhammed Ali selber sein neues afrikanisches Reich und hob 
die Sklaverei auf. Ungeachtet aller Bestechlichkeit und Unfáhigkeit einzel- 
ner seiner Beamten war die Herrschaft Aegyptens, das übrigens zahlreiche 
tüchtige Italiener und Franzosen verwandte, ein Segen für das bis dahin 
friedlose Land; ohne die Ordnung, die Aegypten schuf, wáre der geographi- 
schen Wissenschaft und Forschung dieses Land noch lange verschlossen ge- 
blieben. Der Khedive Ismail Pascha (1863—70) eroberte die ganze südliche 
Küste des Roten Meeres, baute die Bahn von Suakin (Sawaken) bis Wadi 
Halfa, ließ durch El Balaly das riesige Gebiet von Bahr el Ghazal (Gazellen- 
fluß) besetzen, durch Zubeir Pascha Darfur einverleiben, führte den Baum- 
woll-Anbau im Sudan ein, gewann Zeila, Berber und das heute abbessinische 
Harrar. Bis zum zehnten Breitengrade südlich des Aequators dehnte sich 
die ägyptische Macht aus, das heute englische Uganda wurde 1874 einver- 
leibt, die Provinzen Lado, Malakal und die Aequatorialprovinz organisiert. 
Damals, auf der Hóhe der ágyptischen Machtausdehnung war der ágypti- 
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sche Sudan etwa dreimal so groß wie heute und umfaßte ein Gebiet wie Spa- 
nien, Frankreich und das Deutsche Reich zusammen. Die ganze afrikanische 
Küste des Roten Meeres war damals agyptisch. Stewart, der Agent von Ge- 
neral Gordon Pascha, schrieb 1833: „Die gegenwärtig von den Aegyptern 
besetzten Lánder sind riesig und endlos und messen vom Norden nach Sú- 
den (Assuan bis Aequator) mehr als 24 Breitengrade, etwa 1200—1400 Qua- 
dratmeilen (engl 1." 


Dieser ganze Besitz war sowohl vólkerrechtlich wie durch Firmane der 
Hohen Pforte, die ja noch eine Art Oberherrschaft über Aegypten besaß, an- 
erkannt. Da trat die vom Hause Rothschild eingefádelte Finanzkrise Aegyp- 
tens ein, die zur Abdankung des Khediven Ismail führte. Fast gleichzeitig 
brach in Aegypten die Erhebung der Armee unter Orabi Pascha und im 
Sudan der Aufstand des Mahdi Muhammed Achmed aus. Mahdi (von hada 
== leiten; „Geleitete“, nämlich Gottes) sind in der Geschichte des Islam als 
religiös-politische Reformatoren oft genug aufgetreten; da verheißen ist, daß 
dem am Ende der Zeiten eintretenden Reich des Satans (dault esch schai- 
tan), in dem die Juden die Herren und die Muslime die Bedrückten sein wer- 
den, ein Mahdi das Ende setzen werde, lag es nahe, daß in dem Kauf der 
Suezkanalaktien durch Disraeli und in der Besetzung Aegvptens 1882 nach dem 
Bombardement von Alexandrien, die Massen des Sudans bereits den Herein- 
bruch der Macht des Urbósen sahen. So fand der Tischler Muhamed Ach- 
med, der sich auf dié Nil-Insel Aba zurückgezogen hatte, Anhang. Interes- 
sant ist nur, dağ die Englánder, die sich nach der Niederlage Orabi Paschas 
bei Tell el Kebir faktisch zu Herren Aegyptens gemacht-hatten, die ágypti- 
sche Regierung lange Zeit hinderten, gegen den Aufruhr predigenden Mahdi 
cinzuschreiten. Ja, als der energische Gouverneur Abd el Kadr Pascha die 
Mahdisten vor Khartum schlug, erzwangen die Engländer seine Abberufung: 
ein zumeist aus Resten der Truppen Orabi Paschas bestehendes Heer unter 
Hicks Pascha wurde von den Anhángern des Mahdi vernichtet (4. Nov. 
1883) — und nunmehr verlangten die Englánder, daB die Aegypter überhaupt 
den Sudan ráumen sollten. Der ágyptische Premierminister Scherif Pascha 
trat protestierend zurück, der neue Khedive (Vizekónig) von Aegypten Tew- 
fik Pascha weigerte sich — aber England erzwang die Berufung von Nubar 
Pascha zum Ministerpräsidenten und dieser mußte General Gordon den Auf- 
trag geben, die Evakuierung des Sudans von ágyptischen Truppen — nicht 
etwa die Niederkámpfung des Mahdi — zu übernehmen. Es ist interessant, 
daß die britischen Behörden aus den Memoiren Gordons jene sechs Seiten 
entfernten, auf denen die Anweisungen der britischen Regierung an Gordon 
enthalten waren. Dennoch scheiterte Gordons Mission — dieser versuchte 
námlich, den Mahdi mit Darfur und Kordofan als Sultanat abzuspeisen und 
den Sudan selbstándig unter britischer Oberaufsicht zu organisieren. Aber 
der Mahdi lehnte alle Verhandlungen mit dem ,,vieltausendmal von Allah 
verfluchten ungláubigen Hund“ ab und rückte mit seiner Proklamation: 
„Ich bin der Geleitete. Ich bin, der befiehlt. Ich bin, dem gehorcht wird.“ vor. 
Gordon verlor wertvolle Zeit in Verhandlungen mit Zubeir Pascha, der für 
England eine Marionettenregierung im Sudan bilden sollte — und am 28. 
Januar 1885 stürmten die Mahdisten Khartum und schnitten Gordon den 
Kopf ab. Der Mahdi Muhamed Achmed starb wenige Monate darauf am 
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14. Juni 1885, sein Nachfolger wurde der „Khalifa“ (Statthalter) Abdallah el 
Taishishi — sechzehn lange Jahre kämpften die ,,Derwische", die Anhänger 
des Mahdismus gegen Abessinier, Italiener, Englánder — aber die Hauptlast 
trugen die Aegypter. deren Heer in 24 grofen Schlachten den Derwischen 
entgegentrat. Der Sudan blutete in diesen Kàmpfen vóllig aus, einst reiche 
Landschaften wurden menschenleer — endlich gab ein britisches Heer mit 
starken ágyptischen Kontingenten bei Omdurman 1897 dem bis zuletzt mit 
wilder Tapferkeit kàmpfenden Derwisch-Heer den Todesstoß — Lord Kit- 
chener besetzte Khartum, zerstórte das Grabmal des Mahdi und nahm sei- 
nen Schädel höchst geschmackvoll als Schreibtischverzierung mit: wenige 
Wochen darauf fielen die letzten Führer der Mahdisten samt dem Khalifa in 
cinem letzten, todesmutigen Sturmangriff bei Om Debrekat; die Verwunde- 
ten unter ihnen breiteten mit stoischer Ruhe ihre Schaffelle aus und beteten 
Koransuren, so die letzte Kugel erwartend. 

Jene Jahre aber hatte England benutzt, um das afrikanische Riesenreich 
der Aegypter mit seinen Freunden aufzuteilen. Im Februar 1884 be- 
setzte Admiral White Suakin (Sawaken); eine Bahn von Suakin nach Ber- 
ber sollte den Handel des Sudan von Aegypten weg zum Roten Meer zie- 
hen. 1884 einigte sich England mit dem abessinischen Negus Johannes und 
spielte ihm Harrar zu, 1885 zwangen die Briten die ägyptische Garnison aus 
Zeila abzuziehen, Uganda wurde von den Englándern annekticrt, die Aequa- 
torialprovinz ihm angeschlossen, nachdem der ágyptische Gouverneur Emin 
Pascha (Arthur Schnitzler aus Breslau) entfernt war, die Provinz Lado und 
angrenzende Gebiete wurden an den Kónig von Belgien verpachtet mit der 
Bestimmung, daf) sie nach seinem Ableben an England fallen sollten, das 
Gebiet der großen Seen wurde dem britischen Koloniallande Kenya einver- 
leibt. 450 engl. Meilen in die Lánge und 400 engl. Meilen in die Breite wurden 
so dem agyptischen Sudan abgeschnitten und von England seinen Freunden 
(Abessinien, Belgien, Italien) überlassen oder zum größeren Teil dem Empire 
einverleibt. 


Der Rest, der heutige Sudan, wurde unter ein Kondominium genommen, 
bei dem die Engländer faktisch den ägyptischen Einfluß immer mehr ausge- 
schaltet haben. Dabei haben sie das Recht Aegyptens auf den Sudan nie 
wirklich leugnen können. Lord Salisbury erklärte 1898: „Es besteht kein 
Zweifel, daß die Eigentumsrechte Aegyptens auf den Lauf des Nils infolge 
des Erfolges des Mahdi vernachlässigt worden sind. Aber diese Rechte sind 
eine Tatsache, die keine Diskussion zulassen. Diese Rechte lassen auch nach 
dem Siege der ägyptischen Truppen über die Derwische (die Mahdisten) kei- 
nen Zweifel offen.“ Tirnsthaft sind auch völkerrechtlich die ägyptischen An- 
sprüche auf den Sudan nie in Zweifel gezogen worden. Die Kulturarbeit, die 
England im Sudan geleistet hat, braucht dabei nicht bestritten zu werden, 
Schulen, Krankenhäuser, eine große Bewässerungs- und Regulierungsarbeit 
am Nil, die Entwicklung des schon von den Aegyptern ins Land gebrachten 
Anbaues der Baumwolle — alles das spricht für englische Leistung und Tüch- 
tigkeit. Andererseits ware sehr viel davon auch unter ägyptischer Verwal- 
tung verwirklicht worden — und vielfach in einer mehr organisch mit dem 
Lande verbundenen Weise. Die Briten entwerten auch selber ihre Position 
in der Sudanírage stark durch die Behauptung, daß die Bevölkerung auch 
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heute nicht reif fúr die Selbstbestimmung sei. Wenn ein Volkstum nach 50 
Jahren britischer Verwaltung noch nicht reif für Selbstverwaltung ist — 
wann soll es das je werden? In der Tat sind große Gebiete, vor allem im Sü- 
den, kaum irgendwie weiter entwickelt worden. 


Drei Gründe dagegen sprechen gewichtig für Aegyptens Recht auf den 
Sudan, auch abgesehen von der dargestellten historischen Entwicklung: 


Erstens ist das Nil-Tal eine geographische Einheit, beruht auf der Ver- 
waltung der Nilgewásser in einer Hand die Fruchtbarkeit, ja das Leben Aegyp- 
tens. Für Aegypten ist der Sudan ein lebenswichtiges Land — nach dem 
Verlust Indiens haben Suez und Sudan die einstige wichtige Rolle für Eng- 
land als Verbindungsglied nach Indien eingebüßt. 


Zweitens sind Aegypten und der Sudan durch die arabische Sprache und 
den Islam als Religion der Mehrheit in beiden Làndern eng verbunden; min- 
destens die gebildete Schicht des Sudan — die unteren Massen besitzen kaum 
eine politische Ueberzeugung — würde eine auch handelspolitisch günstige 
Verbindung mit Aegypten, wahrscheinlich bei gewisser lokaler Selbstver- 
waltung, begriiBen. Mit England verbindet den Sudan kulturell im Grunde 
sehr wenig. 

Drittens ist Aegypten durch seine kulturelle Leistung und geschichtli- 
che Bedeutung zur führenden Macht der arabischen Welt vorbestimmt. Diese 
Aufgabe aber kann es mit knapp 20 Millionen zumeist wenig kriegerischer 
Bevólkerung nicht erfüllen; wie die ágyptische Bevólkerung in der Krimi- 
nalstatistik durch die auffallig geringe Zahl von Gewaltverbrechen auffallt — 
es ist ein herzlich gutartiges und gutmütiges Volk —, so fehlt dem uralten 
Bauern- und Handwerkervolk ziemlich stark die Neigung zum Soldatentum. 
Seit vielen Jahrhunderten haben daher die Herrscher Aegyptens ihre Kriege 
mit Soldtruppen geführt; im Grunde hatten schon die Pharaonen des Mitt- 
leren und Neuen Reiches mehr libysche, karische und griechische Soldtrup- 
pen als eigene ágyptische Aufgebote. Nicht jedes Volk hat cine innerc 
Freude am „männermordenden Kriege". Der Anschluß des Sudan würde da- 
gegen Aegypten eine prachtvoll soldatische Bevólkerung geben, jene militá- 
risch erstklassigen „Askari“ — und damit könnte Aegypten seine Aufgabe, 
das Arabertum zu einigen und es gegen den Imperialismus seiner Feinde 
zu schützen, wirklich durchschlagend erfüllen. 
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Portrait des Monato: 
Mohammed Hadschi Amin 


el - Husseini 


Die krankhaften Bemühungen der Regierung Adenauer, den 
Juden in Palästina einige Milliarden deutsche „Reparationen“ 
zuzuschanzen, haben sehr energische arabische Proteste aus- 
gelöst. Der Hinweis Israels, es stehe ohne deutsche Hilfe vor 
dem Bankrott, wird arabischerseits damit abgetan, daß dieser 
vermieden werden könne, wenn sich ‚Israel entschließe, seine 
umfangreichen Rüstungen einzustellen. Die Araber wissen, was 
von westlichen Zusicherungen zu halten ist, und sollten sie es 
je vergessen, so lebt unter ihnen der Mann, der nicht müde 
wird, klare Fronten zu schaffen und die Ansprüche der Araber 
kompromißlos vertritt. Es ist Mohammed Hadschi Amin el- 
Husseini, jener Mann, der unter dem Namen „Großmufti von 
Jerusalem” legendären Ruhm genießt. 

Die Berechtigung, im Namen des Islam zu sprechen, leitet Husseini nicht nur aus 
seiner Vergangenheit ab, sondern sie gründet sich nicht zuletzt auf die Tatsache, daß 
er 1951 zum Präsidenten des Islamischen Weltkongresses und somit zum geistlichen 
Oberhaupt der gesamten islamischen Welt gewählt wurde. Er entstammt dem vor- 
nehmen Geschlecht der Muftis (also „Bischöfe“) von Jerusalem, die neben ihrem geist- 
lichen Rang auch einen weltlichen hatten. 1895 in Jerusalem geboren, studierte Hus- 
seini an der Al-Azhar-Universitát in Kairo und kämpfte im ersten Weltkrieg als türki- 
scher Artillerie-Leutnant gegen die Engländer. Als glühender Nationalist stand ihm 
ein freies Palästina vor Augen, und als die Engländer sowohl den Arabern als auch 
den Juden Palästina versprachen, wußte er, daß ein Kampf auf Leben und Tod bevor- 
stand. Er bekämpfte das britisch-jüdische Bündnis, das aus seiner Heimat die „jüdische 
Heimstátte" machen wollte. 

Nach dem mißglückten Aufstand 1936 konnte Husseini verkleidet den Briten, die 
einen Kopfpreis auf ihn ausgesetzt. hatten, entkommen. Im Libanon fand er Asyl. Da- 
mals sagte Churchill: ,der Mufti ist eine Tonne Dynamit auf zwei Beinen." — Hier 
irrte Churchill; denn das Dynamit im Nahen Osten lag ganz woanders, námlich bei 
den jüdischen Terrorbanden Haganah, Sternbande und Irgun Zwai Leumi. Mit dem 
irakischen Ministerprásidenten Raschid Ali el-Kailani schlug Husseini 1941 los, um 
die bei Basra gelandeten Briten ins Meer zu werfen. Da fiel ihm, wie schon so oft, der 
englandhórige, oftmals bestochene Kónig Abdullah von Transjordanien mit seiner 
„Arabischen Legion“ in den Rücken. Die deutsche Hilfe (Botschafter Rahn) kam teils 
zu spát, teils war sie unzulánglich. Der Aufstand brach blutig zusammen. Ueber Teheran, 
wo er in der japanischen Botschaft Zuflucht fand, und über Rom kam Husseini nach 
Deutschland und leitete von dort aus den arabischen Freiheitskampf. 

In Konstanz erwischten ihn 1945 die Franzosen und hielten ihn in Rambouillet ge- 
fangen. Briten und Nordamerikaner wollten ihn als ,Kriegsverbrecher" anklagen. Am 
19. 6. 1946 gelang ihm die Flucht nach Kairo. Dort traf er seinen Freund Azzam Pascha, 
der indessen Generalsekretär der ,,Arabischen Liga“ geworden war. Hier zeigte Hus- 
seini, daß er seine Aktivität nicht eingebüßt hatte. Er war die Seele des Kampfes der 
arabischen Staaten gegen Israel, und ohne den Verrat des von den Briten gekrónten, 
mit dem Hosenbandorden ausgezeichneten und zum Großmeister der Freimaurer- Lan- 
desloge von Schottland ernannten Kónigs Abdullah wáre es Israel niemals gelungen, 
fast ganz Palástina in die Hand zu nehmen. So brach wiederum alles zusammen; aber 
der Mufti hatte nie einen Hehl daraus gemacht, daB er für die Rückgüngigmachung der 
Teilung Palástinas und die Ausweisung der Juden eintritt, er kann und will da keine 
Kompromisse eingehen, wo es um das Leben und die Existenz seines Volkes geht. 
Längst ist er über seine einstige Rolle hinausgewachen. Heute hat seine Stimme im ` 
gesamten Islam entscheidendes Gewicht, und hinter ihm stehen die aktivsten Kráfte, 
seien es die Moslem-Brüderschaften in Aegypten oder Persien, die nationalen Bewe- 
gungen in Syrien, Tunis oder Marokko und natürlich die Opfer der britisch-jüdischen 
Terror-Politik: die Palástina-Araber selbst. FRAK. 
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Nürnberger Oktober> 


Schlicht wehrten sie vor dem Weltgericht 

denı Feuer der tausend Fragen: 

„Zum Teufel! man tat eben seine Pflicht!“ 

und mehr war da nicht zu sagen; 

und war doch genug, um Deutsche zu morden. 
Sie starben; — sie sind unsterblich geworden. — 


— Da saß kein König in diesem Gericht; 

da trug keines Helden Stimme 

in das düstre Geschwel ein erhabenes Licht, 
daß der Weltrichter Gottspiel verglimme. 
Laut schepperte Blech, doch kein Edeleisen 
klirrte, der Willkür das Amt zu verweisen. — 


— Nach Mitternacht rief man sie, Mann für Mann, 
bis auf den, dem ein Freitod gelungen. 

Zehn Deutsche traten zum Sterben an, 

in Todesnot unbezwungen. 

„Die Schlinge“, rief einer, „in der wir sterben, 
sei unser Vermächtnis! Ihr sollt sie erben!“ 


„Und Deutschland wird wieder einst mächtig sein 
und doch seine Sendung erfüllen!“ 

sang ein anderer Wehrmund ins Sterben drein. 
Sie hoben die Seele im Stillen 

dem Urgott entgegen, dem sie genügt, 

und nach dessen Gesetz sich das Künftige fügt. — 


Der Henker im Richthofe waren vier, 

Sie meinten sie wären Richter 

und stellten doch nur die Knechte für, 

für den fünften, den wahren Vernichter. 

Der war verborgen im Richtstuhl gesessen. 

(— Hüt’ Dich! — hast diesmal Dich todkrank gefressen! —) 


Der späte Mond sah schmal und blaß 

im mittelfränkischen Lande 

den Galgentod; gewollt vom Haß, 

ohnmächtigem Volke zur Schande. — 

— Gab man der Erde, der Pegnitz, den Winden 
die Asche? — Nun, Nürnberg ist immer zu finden! 


— Nürnberg! 

Mahnmal des Hasses! — Denkstätte der Ehr! 
auch wenn es nur noch ein Triimmerfeld wär. 
Und sollte davon kein Atom mehr besteh’n, 

so wissen’s doch alle: 

— Dortistes geschehn! — 


Erich Gaßner 
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Konvent der Patrioten, 


Stimmen nationaler Volksgruppen 


Zusammenstellung: Felix Schwarzenborn 


An die arabischen Freunde! 


»Es liegt uns hier sehr am Herzen, daB sie unseren arabischen 
Freunden in Saudi-Arabien, Aegypten und Palástina selbst mitteilen, 
wie sehr wir uns von dieser Vereinbarung Adenauer — Mosche 
Scharett distanzieren. Wir deutschen Nationalisten wissen nur zu gut, 
daß die arabischen Völker größere Ansprüche an Israel haben als 
Israel an die Westdeutsche Bundesrepublik. Wir befürchten, daf) un- 
sere arabischen Freunde dieses sogenannte Wiedergutmachungsab- 
kommen als eine ausgesprochen unfreundliche Handlung auffassen ` 
werden. Sie sollen wissen und glauben, dağ der Westdeutsche Bun- 
deskanzler Adenauer nicht im Namen des deutschen Volkes unter- 
schrieben hat. Er hat mit diesen 3,450,000.000.— lediglich dafür be- 
zahlt, daß er vor einigen Jahren diesen Posten als Westdeutscher 
Bundeskanzler erhielt. Es ist eine ganz private Rechnung, die dort in 
Luxemburg beglichen wurde.“ 

So lautet eine der zahlreichen Zuschriften, die uns gleich nach 
Abschluß des Adenauer-Abkommens mit Israel aus Deutschland er- 
reichten. In einem der anderen Briefe heiDt es: 

»Wie unklug ist die Unterzeichnung eines solchen Abkommens, 
ausgerechnet in dem Augenblick, wo sich an dem ágyptischen Bei- 
spiel zeigt, welch starker Ordnungswille und welch gesunde Lebens- 
kraft in der arabischen, islamischen Welt lebt. Anstatt sich mit die- 
sem aufstrebenden Element zu verbünden, stöBt man es trotz aller 
vorangegangenen Einsprüche von arabischer Seite in so kurzsichtiger 
Weise vor den Kopf. Aber es handelt sich ja nicht um einen freien 
EntschluB des westlichen Deutschland. Adenauer spielt in Deutsch- 
land ja nur die Rolle eines ausführenden Organs, eben derjenigen 
Mächte, denen diese 377 Milliarden sogenannter „Wiedergutmachung“ 
zugute kommen.* ° 


Die Qual der Palástina-Araber 


einer Meldung des Information- 


zwischen wachst die Zahl der Flüchtlinge 


Service ist die Zahl der Juden, die nach Pa- 
lástina gewandert sind, noch nicht einmal 
der Zahl der Araber gleich, die aus ihrem 
Lande vertrieben wurden. Nach der offiziel- 
len Angabe der UNO betrágt die Zahl die- 
ser Flüchtlinge insgesamt 875 998, davon sit- 
zen in Jordanien 465 460, dicht zusammenge- 
pfercht im Gebiet von Gaza 199 789, im Li- 
banon 106753, in Syrien 80499; dazu kom- 
men diejenigen, die nach Saudi-Arabien ge- 
gangen sind und 127000 ,wirtschaftliche 
Flüchtlinge", d. h. Menschen, die ihrerseits 
vor dem Flüchtlingsstrom weitergewandert 
sind. ,Israel weigert sich, die Rückkehr zu 
der einzigen Heimat, die sie je gekannt ha- 
ben, diesen Menschen zu gestatten, weil ihre 
Plátze von jüdischen Flüchtlingen aus vielen 
Lándern eingenommen sind oder als Ersatz 
für ihre Verluste zugewiesen wurden. İn- 


langsam, trotz der unertraglichen Zustánde 
in den Lagern; die Zelte dort sind in Fet- 
zen und Ersatz gibt es nicht. Es gibt ge- 
rade genug Nahrung — táglich 1600 Kalo- 
rien —, um die Menschen vor dem Verhun- 
gern zu schützen.“ (Christian Century). Die 
Ernáhrung in diesen von der UNO betreu- 
ten Flüchtlingslagern der arabischen Flücht- 
linge liegt also mit 1600 Kalorien tiefer als 
die Ernáhrung in den einst mit soviel mora- 
lischer Empörung verurteilten KZs Hitlers, 
wo sie bis fast zum Kriegsende bei 2000 Ka- 
lorien lag. Das bescheidene, fleibige arabi- 
sche Bauern- und Handwerkervolk geht so 
langsam an Erschópfung und Elend in die- 
sen Lagern zu Grunde — es hat früher stets 
mit ehrlicher Arbeit sich in seinem Lande 
ernáhrt und nie fremde Hilfe in Anspruch 
genommen. Die Juden aber, die es mit ent- 
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setzlicher Grausamkeit vertrieben haben, 
sind nach knapp sechs Jahren mit ihrem 
Staat Israel, der mit ungeheueren Geldmit- 
teln, mit unglaublicher Großmannssucht und 
Kapitaleinsatz aufgebaut ist, nahe am Bank- 
rott, Ihre letzte Rettung ist es, daß sie mit 
Hilfe der Bonner Clique, die nicht einen 
Augenblick im Interesse des deutschen Vol- 
kes gegen die maßlosen Ansprüche Israels 
und des Weltjudentums gekämpft hat, aus 
dem armen deutschen Volke fast vier Mil- 
liarden D-Mark herausschrauben — Geld, 
das unseren Flüchtlingen, Kriegsversehrten 
und Alten abgeht! — um ihren Staat, der 
ein Mittelpunkt des Hasses gegen Deutsch- 
land ist, eine Zeit lang weiter zu finanzieren. 
Mit Recht hatte die Arabische Liga die Bon- 


ner Regierung ersucht, wenn sie schon an 
Israel zahlen wollte, dieses Geld dafür zu 
verwenden, daß die berechtigten Ansprüche 
der Palästina-Araber an Israel bezahlt wer- 
den. So erleben wir nun das abstoßende 
Schauspiel, daß den Juden, die Deutschland 
durch den von ihnen erfundenen Marxismus, 
durch die von ihnen geleitete widerwärtige 
Revolte von 1918, durch den von ihnen ent- 
fesselten Zweiten Weltkrieg um alles ge- 
bracht haben, von unserem gefolterten und 
niedergetrampelten Volke noch fast vier Mil- 
liarden nachgeworfen bekommen — aber 
den von ihnen vertriebenen und ausgeraub- 
ten Palästina-Arabern nicht einen Pfennig 
geben. Es ist eine wahrhaft satanische Un- 
gerechtigkeit. 


Aegyptischer Brief 


...Ich möchte noch über den ágyptisch- 
spanischen Kulturvertrag berichten, der 
merkvvürdiger Weise in der großen Welt- 
presse kaum beachtet worden ist. Der Ver- 
trag enthält eine Präambel und elf Arti- 
kel. Im Artikel 1 sichern sich die vertrag- 
schließenden Teile gegenseitig Ermutigung 
zur „engsten kulturellen Zusammenarbeit“ 
zu. Artikel 2 sicht vor, daß zu diesem Zweck 
ein Professoren- und Studenten-Austausch 
beider Länder, ebenso ein Austausch techni- 
scher und archáologischer Missionen, dic 
Schaffung von Studienstipendien, Kulturin- 
stituten des einen Landes im anderen Lande. 
die Einrichtung von Lehrstühlen für arabi- 
sche Literatur und Sprache( die in Spanien 
übrigens immer bestanden) und Jágypti- 
sche Zivilisation“ (was in Spanien bisher 
auf den Universitäten keinen Lehrstuhl hat- 
te), umgekehrt von Lehrstühlen für spani- 
sche Sprache und Literatur in Aegypten 
durchgeführt werden soll. Artikel 3 sieht 
dann besonders eine Erleichterung des Aus- 
tausches von Büchern, Zeitschriften usw. 
vor (sehr nötig in unserer Zeit, wo die De- 
visenerschwerungen den geistigen Austausch 
der Völker zu erdrosseln drohen!). Es heißt 
hier ausdrücklich: „Zu diesem Zwecke wer- 
den die Hohen Vertragschließenden Teile 
die Möglichkeit ins Auge fassen, die Ein- 
und Ausfuhrbeschränkungen zwischen ihren 
Ländern für  Bildungsmaterial und die 
Schwierigkeiten des Geldwechsels für die 
Zahlungen für kulturelle Zwecke zu vermin- 
dern.“ Die Verbindungen zwischen den In- 
stituten, Bibliotheken, Museen, Wissen- 
schaftlern und Künstlern sollen gefördert 


Reisen erleichtert, Wettbewerbe von Ucher- 
setzern zur besseren Kenntnis der beiden 
Völker untereinander sollen gefördert wer- 
den. Der sehr kluge Artikel 5 sicht vor, daß 
die beiden Regierungen ihre Verleger, Au- 
toren, Filmproduzenten auf Ungenauigkeiten 
und Entstellungen in Büchern, Veröffentli- 
chungen und Filmen aufmerksam machen 
und zu diesem Zweck einander auf solche 
hinweisen wollen. Außerdem wollen sie, 
jede Regierung in ihrem Lande, in ihren 
Rundfunkprogrammen Sendungen über das 
andere Land aufnehmen, Filmaustausch im 
Sinne gegenseitiger Freundschaft organisie- 
ren, Ferienkurse einrichten, die Frage der 
gegenseitigen Anerkennung der akademi- 
schen Diplome neu prüfen und darüber einen 
Sondervertrag abschließen, dafür sorgen, 
daß die beiderseitigen Staatsbürger in ihren 
Fabriken, Laboratorien und wissenschaftli- 
chen Instituten gleichmäßig zugelassen wer- 
den. Spanisch-Aegyptische Gesellschaften 
sollen in Spanien wie in Aegypten gegrün- 
det werden. — Das Ganze ist ein sehr er- 
freuliches Vertragswerk, das beiden Teilen 
nur Segen bringen kann. Es liegt im Rah- 
men der berechtigten Bestrebungen eines en- 
geren Zusammenschlusses derjenigen Völ- 
ker, die sich innerlich unabhängig von Ost 
und West halten möchten. Ich möchte nun 
nur fragen: „Warum ist es nicht möglich, 
einen ähnlichen Vertrag zwischen meinem 
Vaterland Aegypten und mindestens West- 
deutschland (an einer Kulturverbindung mit 
der heutigen Sowjetzone liegt uns nichts, da 
wir dann ja doch nur den gleichen kommuni- 


Nous prions nos amis de bien vouloir nous envoyer tous articles, infor- 

mations, documents destines ä faciliter les recherches historiques sur le 

passe recent et toutes publications interessant les buts que nous nous 
proposons. 
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stischen Schwindel wie aus der Sowjet- 
union lediglich in deutscher Uebersetzung 
bekommen würden) abzuschließen? Ist die 
Verknechtung Westdeutschlands unter die 
Juden wirklich so restlos, daß dieses auf Be- 


fehl Israels jede Verbindung mit wichtigen 
Ländern, mit vielen hundert Millionen Mus- 
limen und fast 70 Millionen Arabern vermei- 
den muß? Und dabei haben die Deutschen 
so viele Freunde hier...“ 


Stimme Englands 
Glückwünsche von „Union“ für den „Weg“ 


Sir Oswald Mosleys Blatt „Union“ 
schreibt zum fünfjährigen Bestehen des 
„Weg“: „Vor fünf Jahren wurde die Mo- 
natsschrift „Der Weg” in Argentinien als 
Organ jener deutschen Einwohner und 
Flüchtlinge gegründet, die nicht die allge- 
meine Verleumdung ihres Heimatlandes an- 
erkennen wollten, die damals in der ganzen 
Welt von den siegreichen „Demokratischen 
Staaten“ verbreitet wurde. Es stieß zuerst 
auf wilde Gegnerschaft und wurde mehrfach 
durch die Besatzungsbehörden von der Ver- 
breitung in Deutschland ausgeschlossen, aber 
hielt mutig aus gegen die Verleumdungen 
und Schmähungen alles dessen, was deutsch 
war, die sich in diesem Lande mit dem Na- 
men von Lord Vansittard verbanden. 

Heute sind wir in der Lage, dem gleichzei- 
tig mit uns bestehenden Blatt unsere Glück- 
wünsche dazu auszusprechen, daß es eine 
große Schlacht für die Anerkennung der 
Stellung der deutschen Kultur in dieser 
Nachkriegswelt gewonnen hat. Deutschland 
ist wieder einmal einer der Hauptfaktoren 
in der Weltpolitik — das Schlüsselland in 
jeder zukünftigen Ordnung des europäischen 
Problems — und „Der Weg“ hat keine klei- 
ne Rolle bei der Wiederaufrichtung jener 
machtvollen Elemente im deutschen Leben 
gespielt, welche die Sieger sich bemüht ha- 
ben, mit allen ihnen zur Verfügung stehen- 
den Mitteln zum Schweigen zu bringen. In 
den allerdunkelsten Tagen von Nürnberg 
brachte diese Stimme aus der deutschen Ko- 
lonie in Argentinien neuen Mut und neue 
Hoffnung den Besten der Deutschen in einer 
Zeit, als sie von aller Welt verlassen schie- 
nen. Dieser Hoffnungsschimmer hat sich 
nun aufgehellt zur Morgenröte einer neuen 
Aera des deutschen Einflusses im Nach. 
kriegs-Europa. 

In diesem Zusammenhang muß die höch- 
ste Anerkennung: der toleranten Haltung ge- 
zollt werden, die von der argentinischen Re- 
gierung unter Führung von General Peron 
dieser Lebensäußerung der deutschen Volks- 
gruppe in ihrem Lande gegenüber einge- 
nommen worden ist. Ungeachtet allen Druk- 


kes, der unzweifelhaft gegen Buenos Aires 
ausgeübt worden ist, um die Stimme des 
„Weg“ (Der „Weg“ zur Achtung für 
Deutschland und die deutsche Kultur in der 
Welt) zum Schweigen zu bringen, hat Ge- 
neral Perön, der eine Menge eigener Schwie- 
rigkeiten in seinem Umgang mit den trium- 
phierenden , Demokraten!" gehabt hat, das 
Recht des freien Erscheinens für dieses 
Blatt aufrecht erhalten und sich so in viel 
wahrhaftigerem Sinne als demokratisch er- 
wiesen als jene Demokraten, die sich in 
Nürnberg und durch die Entnazifizierungs- 
gesetze, die jetzt so völlig diskreditiert sind, 
mit Ruhm bedeckt haben. Das Bestehen 
dieses Bandes zwischen Argentinien und 
Deutschland ist ein starker Beweis für dic 
Auffassung, die kürzlich in diesem Blatte 
von Sir Oswald Mosley ausgedrückt worden 
ist, daß Europa und Südamerika kulturell 
und wirtschaftlich viel stärkere gemeinsame 
Interessen haben, als sie möglicherweise zwi- 
schen Europaund den von der,, Wallstreet be- 
herrschten USA bestehen. Perön in Zusam- 
menarbeit mit den allmächtigen Gewerk- 
schaften hat ein für allemal die finanzielle 
Beherrschung seines Landes zerbrochen, die 
Argentiniens Peone zum halben Verhungern 
verurteilte, während die Herren des Rindflei- 
sches die wesentlichen Nahrungsmittel aus 
dem Lande schafften zu ihrem eigenen gro- 
Ben Profit und dem ihrer finanziellen Mei- 
ster in Uebersee. 

Da Europa gleichfalls unter der halsab- 
schneiderischen Konkurrenz des von der Fi- 
nanz beherrschten Welthandels leidet, so 
wird der Zug der Ereignisse Europa und 
Südamerika immer enger zu einander füh- 
ren. „Der Weg“ hat in der Tat den Weg 
zu einer besseren Zukunft gezeigt — nicht 
allein für Deutschland, sondern für die eu- 
ropäischen Völker in ihrer Gesamtheit. Die- 
ses Blatt hat unsere Glückwünsche für die 
fünf Jahre der tapfersten und aufbauenden 
Arbeit ehrlich verdient.“ — 

„Der Weg“ freut sich herzlich über diese 
anerkennenden Worte, und ganz besonders, 
weil sie von Sir Oswald Mosley kommen, 


Ждем сотрудничества ото всех наших друзей и единомышленников! 
Шлите нам Ваши статьи, соображевия, факты из жизни и иные ма- 


териалы. 
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der in seinem Kampf fir den Aufbau eines 
wirklich kameradschaftlichen geeinten Eu- 
ropa bahnbrechend und vorkámpfend eine 
Gedankensaat ausgestreut hat, die blühen 
wird, wenn die armen Geistespygmäen der 
unseligen demokratischen Restauration nach 
1945 knapp in den Anmerkungen der Welt- 
geschichte zu finden sein werden. An sol- 


chen anerkennenden und aufmunternden 
Worten fühlen wir mit Freude, daß wir nicht 
allein stehen, sondern einer Front angehó- 
ren, die lángst weltweit ist und deren Sieg 
immer náher rückt — trotz allem, was kom- 
munistischer und demokratischer Geistes- 
terror in ihrem senilen Verfolgungswahn zu 
unternehmen versuchen. Gruß und Dank 
dem tapferen Sir Oswald! — 


Stimme Nordamerikas 
Die ,Kikeroo-Gerichtshófe" und eine tapfere Frau 


Unter „kike“ versteht man: in USA im 
volkstümlichen Slang eine „in einer Vorstadt 
von Krakau geborene menschliche Persön- 
lichkeit“ — um die elegante Formulierung 
von Maurice Bardéche anzuwenden —, de- 
ren Vorfahren das Rote Meer trockenen 
Fußes überschreiten konnten. Unter , Kike- 
roo-Courts" versteht man Gerichtshófe, die 
lediglich aus derartigen menschlichen Per- 
sónlichkeiten zusammengesetzt sind und vor 
allem dazu dienen, daß im Namen der ,,To- 
leranz“ die MeinungsáuDerungen der „nicht- 
menschlichen (siehe die einschlagige Litera- 
tur im Talmud) Nicht-Persónlichkeiten, die 
die ,in einer Vorstadt Krakaus geborene 
menschliche Persónlichkeit (siehe oben)“ er- 
regen kónnten, bestraft werden. 


In USA spielt sich im Augenblick ein erre- 
gender Prozeß ab. Die tapfere Herausge- 
berin der Zeitschrift , Women's Voice”, Mrs. 
Lyrl van Hyning ist angeklagt, sich gegen 
das schándliche Unrechts-Gesetz im Staate 
Ilinois vergangen zu haben, das die Aufklà- 
rung über den jüdischen Hintergrund des 
Kommunismus unmóglich machen soll. Zum 
Glück trat für sie als Anwáltin die tapfere 
Mrs. Elizabeth Dillings auf. Mrs. Dillings 
ist die schärfste Gegnerin des Roosevelt- 
Systems — ihre Bücher ,The red network“ 
(Das rote Netz), „The Octopus“ und „Roo- 
sevelts rote Vergangenheit" (Roosevelts Red 
Record) gehóren zu dem Besten, was bisher 
gegen das Roosevelt-System geschrieben 
wurde. Als Mrs. Dillings vor dem Gericht 
erschien, stellte sie zuerst einmal fest, daß 
statt eines nichtjüdischen Richters der Jude 
Caplan, der schon früher den Roten gegen- 
über auffálliges Entgegenkommen gezeigt 
hatte, auf dem Richterstuhl saß, und eben 
der jüdische Staatsanwalt Harry Eisenberg. 
mit dem er sich beraten hatte, das Zimmer 
verließ. Sie verlangte, daß der Richter Cap- 
lan sich als befangen erkláren sollte und 
setzte es auch durch. Das ist ein Vorgang, 
der auch für Deutschland interessant ist — 
ein nordamerikanischer Jude als Richter 
mußte selber anerkennen, daß er in einem 
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Prozeß, in dem eine Judengegnerin wegen 
ihrer gegen die Juden gerichteten Acuße- 
rungen angeklagt ist, befangen ist. Wer also 
in Deutschland als „Antisemit“ (dieses irre- 
führende Wort muß mit aller Kraft be- 
kämpft werden — die Araber sind auch An- 
gehörige der „semitischen“ Sprachgruppe, 
aber gehören zu den besten Freunden des 
deutschen Volkes! — angeklagt ist, kann mit 
Berufung auf diesen Vorgang verlangen, dal 
cin jüdischer Richter, den er mit Sicherheit 
im Richterstuhl vorfinden wird, sich als be- 
fangen zurückzieht. Allerdings wird er daun 
wahrscheinlich statt des Juden einen kar- 
rieresüchtigen  nichtjüdischen Judenknecht 
vorfinden — aber er kónnte doch, wenn das 
interne Drahtziehen einmal nicht geklappt 
hat, auch einen sachlichen und objektiven 
Richter auf diese Weise bekommen, — Nach 
diesem ersten Siege erreichte Mrs. Dillings 
die Anberaumung cines neuen Termines. Die- 
ser Prozeß ist von großer Bedeutung — ge- 
lingt es den Bemühungen der roten und 
rótlichen Gruppen, die wenigen Organe 
mundtot zu machen, die in USA den Kampf 
gegen den Kommunismus und dic: hinter ihm 
stehenden oder ihm in die Hánde arbeiten- 
den zumeist jüdischen Gruppen zu fihren, 
so ist der Dritte Weltkrieg für USA bereits 
verloren, ehe der erste Schuß fällt. Schon 
heute ist es mehr als zweifelhaft, ob nach 
den ungeheueren Fehlern Roosevelts und 
Trumans die USA noch große Aussichten 
gegen den einheitlich geführten, von Jahr 


zu Jahr erstarkenden kommunistischen 
Block haben — wenn aber es den wenigen 
amerikanischen Patrioten, die die Lage 


durchschauen, nicht gelingt, den Knebel ab- 
zuwehren, den man ihnen in den Mund schie- 
ben will, so werden die USA an innerer Zer- 
setzung rasch zusammenbrechen — und mit 
ihnen die Zentralmacht des Westens. Jene tap- 
feren Männer und Frauen — Mr. Conde Mc 
Ginley, Mr. Robert Williams, Mrs. Dillings, 
Mrs. van Hyning verteidigen mit ihrem Va- 
terland praktisch das wirkliche Volk des We- 
stens, das die „Türöffner“ ausliefern móch- 
Белль. „а 


Stimme Spaniens 


Die spanische Zeitung „Juventud“ bringt 
cinen Bericht über das Grauen von Span- 
dau, der in aller Offenheit den Abscheu des 
ritterlichen Spaniens vor den Bestialitáten 
der „Demokratien“ und „Volksdemokratien“ 
ausspricht. 

„Das Gefängnis von Spandau ist ein rie- 
siges Fort, sorgsam und genau überwacht. 
Hier sind blof) sieben Verurteilte, vier Ge- 
fangnischefs und vier Befehlshaber der Be- 
wachung: ein Russe, ein Englánder, ein 
Amerikaner und ein Franzose. Auf den Weg 
zum Kontor kann man Namen und Strafe 
jedes Einzelnen, der dort eingesperrt ist, le- 
sen. Das Regime in Spandau ist ganz unge- 
wóhnlich hart. Jede Zelle hat zwei zu drei 
Meter Umfang. Neben jeder besetzten Zelle 
liegten zwei unbesetzte, um damit jede Art 
von Verbindung zwischen den Verurteilten 
zu verhindern. Im Winter stehen die Ge- 
fangenen um 6,30 auf, im Sommer um 6 Uhr. 
Sie müssen danach sofort ihre Zellen reini- 
gen. Von 8 bis 11 Uhr morgens müssen 
sie im Küchengarten arbeiten und dann wie- 


der von 14 bis 16 Uhr. Der Gefangene kann 
sich danach zu der Zelle zurückbegeben und 
einige der ausgewählten Bücher aus 
der Gefangnisbibliothek, die zur Verfügung 
stchen, dorthin mitnehmen. Hier finden sich 
bloß Arbeiten von Marx, Lenin und Stalin. 
Sie dürfen nur 1200 Worte im Monat schrei- 
ben. Das Papier wird vom Gefángnisperso- 
nal ausgegeben. Alle Korrespondenz wird 
zensiert. Wie man weiß, unterwirft man sic 
auch allerlei chemischen Proben. Sie dür- 
fen einen über den anderen Monat nur Be- 
such empfangen. Das ist aber nur für fünf- 
zehn Minuten erlaubt. Die Gefängnisdirek- 
toren sollen dabei anwesend sein. Alle Ge- 
spräche werden mit Schreibmaschine nieder- 
geschrieben. Den Besuchern ist verboten, ir- 
gend welche Gesten zu machen, eine andere 
Sprache als deutsch zu reden oder von Po- 
litik zu sprechen. Die Besucher werden auch 
körperlich durchsucht. Der unglücklichste 
der Gefangenen ist Heß, der oft Verzweif- 
lungskrisen bekommt. Die übrigen tragen 
ihre Lage mit Ernst.“ — 


Stimme Schwedens 


Einmal die Tatsache, daß die Sowjets ihre 
Abschußliste auf zwei schwedische Flug- 
zeuge gebracht haben, dann das Kommu- 
nistenkomplott gegen die Sicherheit des 
schwedischen Staates haben nun doch die 
schwedische Bevölkerung aufgebracht — das 
letztere ist auch wirklich ein starkes Stück. 
Man hat nicht nur „am laufenden Band 
schwedische militärische Geheimnisse den 
Sowjets ausgeliefert, sondern auch einen 
Plan geschaffen, mit einem Handstreich die 
Festung Boden bei einem sowjetischen An- 
griff zu übergeben. Eine kommunistische 
Gruppe von 200 Mann (Schweden!) sollte 
sich des Zeughauses bemächtigen, eines der 
vierzehn Forts von innen erobern, dann sich 
in den Besitz des Telefonnetzes setzen und 
den falschen Befehl verbreiten, den Sowjets 
auch die übrigen Tore zu öffnen.“ (Vägen 
Framät). Große Massendemonstrationen, 
die einige Tage in Stockholm stattfanden, 
verebbten schnell wieder. Die sehr aufrechte 
Zeitung „Vägen Framåt“, das Organ der 
neuschwedischen Bewegung unter Per Eng- 
dahl, schreibt: „Können nun endlich die 
Anhänger der Demokratie ihre Prestige- 
standpunkte beiseite lassen und erkennen, 


daß wir alle gegen den Kommunismus zu- 
sammenhalten müssen, ganz gleich, wie wir 
in der vergangenen Zeit das eine oder an- 
dere beurteilt haben? Der Feind greift uns 
auf der See an. Der Feind liegt auf der 
Lauer in unseren Festungen. Der Feind 
wühlt in Fabriken, beobachtet Brücken und 
Eisenbahnstrecken, droht an der Grenze. 
Nun gilt nicht bürgerlich oder sozialdemo- 
kratisch, rechts oder links, Demokrat oder 
Antidemokrat. Nun gilt es Schweden oder 
Feinde. 

Einige haben gemeint, das geschehe zum 
Angriff gegen die von der Regierung ver- 
tretene und von der Mehrheit des Volkes 
aufrecht erhaltene schwedische Selbständig- 
keitspolitik. Man meint, daß wir rein aus 
Schrecken über die sowjetischen Gewaltta- 
ten uns den Vereinigten Staaten unterord- 
nen sollen. Zu dieser Frage müssen wir als 
schwedische Nationalisten ein klares und un- 
bedingtes Nein antworten. Die schwedische 
Selbstándigkeitspolitik muß vielmehr noch 
klarer und härter als bisher durchgeführt 
werden. Die Milliarden, die unser Volk für 
seine Verteidigung opfert, müssen nun ihre 
Wirkung tun... Die schwedischen Militär- 


We beg all upright friends of our conviction to collaborate with us: 
please send articles and informations, reports, sources for research and 
publications which can be used for our purposes. 
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flugzeuge müssen mit der Móglichkeit zum 
Gegenangriff versehen werden, wenn sie an- 
getastct werden sollten. Die schwedischen 
Fahrstraßen in der Ostsee müssen unter die 
Kontrolle der schwedischen See- und Luft- 
streitkräfte gestellt werden. Das ist die ein- 
zige Sprache, die Gangster begreifen... Un- 
sere Selbstandigkeitspolitik muß nunmehr 
eine Politik in Waffen sein." 


Das sind tapfere und anerkennenswerte 
Worte. Hätte Schweden auf solche Män- 
ner im Zweiten Weltkrieg gehört und seine 
Waffen an der Seite Deutschlands einge- 
setzt, so brauchte es nicht jetzt seine jun- 
gen, von den Sowjets abgeschossenen Flie- 
ger zu betrauern... Und vielleicht erinnert 
sich die schwedische Regierung noch daran, 
wie sie nach dem Zweiten Weltkrieg deut- 
sche Soldaten, die in Schweden interniert 
waren, an die Sowjets ausgeliefert hat — 
erinnert sich an die Verzweiflungsszenen in 
den Lagern, an die Selbstmorde, an den 
Hohn der Sowjets, als das germanische, 


stolze, ruhmvolle schwedische Reich, das 
Schweden Karls XII, dic letzten Verteidi- 
ger Europas den Barbaren auslieferte... 
Heute müssen die wenigen weitschauenden 
Patrioten Schwedens in letzter Stunde zur 
Sammlung gegen den Feind von innen und 
außen aufrufen. Und dabei werden sie sich 
darüber klar sein, daß unter der schwedi- 
schen Linken, unter den Herren Demokra- 
ten — nicht nur unter den Partei-Kommu- 
nisten! — viele sein werden, die in der Stun- 
de der Entscheidung ihr schwedisches Va- 
terland genau so an den Feind verraten wer- 
den, wie deutsche Demokraten schon vor 
und während des letzten Krieges mit dem 
Feinde zusammenarbeiteten und ihr Reich 
und Vaterland verrieten, um sich dann nach 
1945 vom Feinde in die Macht heben zu las- 
sen. Man kann kein Reich verteidigen mit 
einem Burgfrieden mit den potentionellen 
Ueberläufern. Wer links ist, der ist immer 
verdächtig, noch einige Schritte weiter links 
zu gehen — und bei Stalin anzukommen. Die 
Spuren schrecken... — 


Dem Himmel am nächsten 


von GÜNTHER BLOEMERTZ 


Copyright by Verlag der Eurcpäischen Bücherei, H. M. Hieronimi, Bonn, 1952. 


....Die letzte Fortsetzung schloß: 


„Werner, hallo, Werner!” Ich mußte wieder nach vorne in die Flugbahn 
schauen.. Jetzt begriff ich: Werner war gestern bei St. Omer abgesprungen 
und flog nun mit einer neuen Maschine nach Abbeville zurück. 

Ich sah ihn wieder an: er staırte geradeaus und sprach vor sich hin: 


„Landest du in Abbeville?” 


„Kann ich nicht. Sieh her!” Ich zog die langen Schöße meines Morgen- 
rocks an das Kabinenfensler. Es brauchie eine Weile, bis Werner mich ver- 
stand. „Tolle Sache”, lachte er endlich; ich wußte nicht, ob er meinen Mor- 


genrock, Ulrichs Schlafanzug oder das seltsame Wiedersehen meinte. 


Und 


da ich Augenblicke später nach Crécy abkurven mußte und wir uns noch 
einmal zuwinkten, war mir, als hätten wir uns nicht vor fünf langen Jahren, 
sondern erst vor Tagen zum letzten Male gesehen. 


Bevor Sie dieses Heft weitergeben, öffnen Sie vorsichtig die. Heft- 
klammern, nehmen die Romanseiten heraus und bewahren Sie diese 
auf. Auf Wunsch liefern wir Ihnen später einen Einband-Deckel dazu. 
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Die gute Nacht begann den harten Tag zu schlieBen. Ich lag wach und 
dachte an die vergangenen Sonnenstunden: Sie mochten für viele nur den 
Alltag bedeutet haben, für andere aber die Entscheidung, Sieg oder Tod. 


Tod und Trauer, Sieg und Rausch waren auch an diesem Tage wie schon 
seit Jahren in Willkür unter die Menschen gefallen. Freund und Feind be- 
teten im gleichen Wahn. Trost, Bitte und Dank der Krieger flogen hastend, 
demütig oder stolz von ihren Lippen. Jeder wollte gut sein und das Böse 
hassen. — Und auch wir gehórten zu diesen allen. 


Zuweilen erkannte man den Unverstand solchen Seins; noch ófter fühlte 
man ihn. Doch was nüizte in solchen Augenblicken der Widerwille uns, den 
Giiedern dieser verhángnisvollen Kette unserer eigenen Leiber und Seelen, 
die uns mit sich fortriB? — 


Motive des Guten schienen hier soviel wie drüben: Das Vaterland, 
Frauen und Kinder der Heimat sollten tapfer geschützt sein — hier wie 
drüben. 

Wir Jungen vermochten nicht den Sinn all dessen zu ergründen. Das 
Schicksal stürzte in seiner Bahn dahin, und mochten wir uns noch so sehr 
auf unseren Wegen hüten, es begegnete uns bestimmend, wann es ihm be- 
liebte. 

Ich konnte seinen Sturz nicht halten; du Irgendwer, du wolltest mich 
in irühester Stunde tóten, doch du konntest es nicht. — Und du, Tommy, der 
du noch lebst, vielleicht betrinkst du dich in dieser Stunde irgendwo in einer 
Bar іп West-End? Vielleicht aber trauerst du in einer stillen Ecke um dei 
nen eigenen Kameraden oder Freund, der in der Frühe fiel; vielleicht schreibst 
du in diesem Augenblick seinen Eltern, seiner Braut, die das nicht ahnen 
und irgendwo noch lachen? Tommy, ich weiB, du würdest es wie ich machen: 


Wie glücklich faBte ich die Hánde meiner Kameraden! Strahlend sprang 
ich aus dem Sitz, als eine Seele gen Himmel fuhr, eine Seele aus dem noch 
warmen Körper, aus einem Menschen, den ich getötetl Wie stolz war ich 
noch in der Zeit, bevor der Glockenschlag dis Todesstunde jenes Menschen 
schloB, den ich erschossen hatte! Jubel, Tanz und Mádchenlachen durchzo- 
gen den Tag. Ich hatte nicht mehr an den Morgen denken wollen, wollte 
nicht mehr das Blut und die grellen Kokarden sehen. Und nun lag die 
schweigsame Nacht auf allem. lch war müde. Doch ich konnte nicht schla- 
len. Qudlend zogen die Gedanken weiter: Ob es jedem Soldaten so er- 
ging, der zum ersten Male einen Menscher getötet hatte? 


Ich hórte Ulrichs ruhiges Atmen. Vielleicht würde er lachen, wenn ich 
ihn danach fragte. „Du hättest die letzte Garbe sparen können!” Das hatte 
er gesagt. Er hatte es lächelnd gesaat, nicht ironisch, nicht leichtfertig, nicht 
schwermütig. Bedachtvoll, ohne daß er mir weh tun wollte, so hatte er ge- 
sprochen. Aber jetzt klangen seine Worte schrill in mir nach. Beklemmend 
lagen sie als Schuldspruch auí mir. — Nein, der Tommy brauchte nicht zu 
sterben; aber, Herrgott — ich konnte nicht dafür. Die Hast des Kampfes 
war zu groB gewesen. Und wieder zog der Sekundentilm an meinen Augen 
vorüber: Der mit seiner Spitfire hängt dicht vor mir in der Luft. Ich weiß 
nicht, ob ich ihn treífe. Aber ich schieBe — sekundenlang allein vor Auf- 
regung. 


Dann Kurven, schärfste Kurven. 

Ich glaube jeden Augenblick abzutrudeln; kaum hundert Meter unter 
mir der Gischt der hochgehenden See — weit drauBen, fernab von der 
Küste. 

Ich sitze immer noch etwas zu kurz hinter dem Gegner. Um ihn zu tref- 
ien, ist der erforderliche Visierwinkel nicht erreicht. Die Nerven sind bis 
zum letzten gespannt. — Da zieht der Veríolgte vor mir sein Flugzeug in 
groBter Not mit einem Ruck herum, so daß sich scharfe Kondensstreifen zei- 
gen. Ich reagiere blitzschnell und wage zwischen Absturz und hóchster An- 
forderung an meine Maschine. Mit beiden Hánden reiBe ich den Steuer- 
knüppel an. Ich gewinne für den Bruchteil einer Sekunde den richtigen 
Schußwinkel: Der Zeigefinger am Abzugsbügel meiner Waffen zuckt um 
Millimeter. 

Die Garbe zischt dem Gegner in das Leitwerk. 

Er stürzt fast senkrecht. 


Doch er fängt sich knapp über den Wellen mit verzweifelter Kraft, steigt 
steil hoch — weidwund. 

Ich sehe, daB er aussteigen will; er will abspringenl 

Ich denke an das gehetzte Wild auf allen Jagden, ich fühle mit ihm, 
Hebere für ihn. 

Dal 

Das angeschossene Flugzeug steht plótzlich senkrecht und breit im letz- 
ten Aufbáumen vor mir. Die groBen Kokarden leuchten grell und feindlich, 
erschrecken mich zutiefst. 

Sekunde der Entscheidung über ein Leben: Automatisch krümmt sich 
mein Zeigefinger um Millimeter — die glühende Garbe fliegt! — Ich erschau- 
dere: Es sollte nicht sein, es war nicht nótig. Doch ich kann die tódlichen 
Perlen nicht zurückholen, es ist geschehen. Steig aus! Mensch, steig qusl 
Ich schreie es verzweifelt laut dem Tommy entgegen. Ich sehe ihn im Rot 
seines Blutes. Sein Kórper zwüngt sich halb über Bord und bleibt zerfetzt 
hangen. 

Dann schlagen die VVellen über ihm zusammen... 

Vielleicht war es auch nur das Zittern meines Fingers, das jenem den 
Tod gab? — Ich wußte es nicht; doch kam mir wieder in den Sinn: Das 
Schicksal stürzt in seiner Bahn und trifft uns, wann es ihm gefällt. Ich 
konnte es nicht halten, und du İrgendvver vermochtest es auch nicht. — 

Ich wálze mich in meinen Kissen und recke mich zur Nachttischlampe 
und den Zigaretten. 

Lange noch sann ich über den Bildern meiner Eltern: Vielleicht bewein- 
ten sie morgen mich. — 

,Bisi du noch wach?" fragte Ulrich leise, obwohl er wufite, daB ich nicht 
schlief. Auch er starrte zur Zimmerdecke. „Ап was denkst du?" forschte er 
weiter. 

„An was ich denke ...?" wiederholte ich verlegen. Es war eine peinli- 
che Frage; als Soldat hatte man vielleicht verlernt, aus dem Innersten sei- 
nes Herzens zu plaudern. Aber da ich über mich schaute, mochte es sich 
leichter reden: Zu Zimmerdecken spricht man eben freier, ungezwungener. 
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„An was ich denke, Ulrich? — Der Tommy von heute morgen”, gestand 
ich. „Das war nicht nötig. — Warum ist der Junge auch nicht eher gejumptl” 


„Du mußt das vergessen", antwortete Ulrich. „Man gewöhnt sich an alles, 
auch an das TotschieBen ... Immerhin, eine Schweinerei bleibt so ein Krieg 
doch!" 

Wir schwiegen. 

Ich wuBte nicht, wie lange wir mit offenen Augen und wachen Gedanken 
dalagen. Als die Sonne uns weckte, brannte noch immer das Licht. 


* 


Am frühen Morgen drückten wir zum letzten Male die Boxen am Wald- 
rand von Crécy an. Unser Auftrag war erfüllt. Die Mechaniker winkten, wir 
flogen nach Abbeville zurück. Die taufrischen Gräser der langen Wiese hat- 
ten ihre Ruhe wiedergefunden. Noch einmal furchte der Propellerwind sein 
„Klelwasser” in die Aeste und Blätter der Baumkronen. Angstvoll jagten die 
großen und kleinen Waldbürger davon, und manches Vogels Herz pochte 
wild, da die Siebenmeilenstiefel zweier Landsknechte hinübereilten. Dann aber 
wurde es still im Walde, auf allem blieb der Friede ... 

Minuten spáter setzten wir auf der glatten Bahn des Stammplatzes auf. 
Als ich aus meiner Maschine sprang, stand Werner vor mir. Ich war ent- 
täuscht: Fin Fremder, dachte ich —- wie ein Fremder. Fünf Jahre hatten uns 
verándert; unsere Wege waren in dieser Zeit zu verschieden gewesen: Ich 
zog von Elternhaus und Schulbank in den Krieg, Werner kam von einer natio- 
nalpolitischen Erziehungsanstalt. — Seine blonden Haare trug er ordentlich 
gescheitelt, die blauen Augen sahen ernster drein, und er war ein Hüne 
geworden. Worin er sich sonst noch gedndert hatte, muBte die Zeit zeigen. 
— Wir dehnten und streckten uns in unseren Liegestühlen unter dem strah- 
lenden Himmel und warteten auf den Einflug feindlicher Maschinen. Wir 
spielten Schach oder Skat oder unterhielten uns über alles mógliche, nur 
um das qualvolle Warten, nur um die Zeit totzuschlagen. — Ulrich hielt sich 
abseits und schrieb irgend etwas, in das er niemandem Einblick gewdhrte, 
Werner saB neben mir, und zur anderen Seite lagen Vogel und Meyer II 
in gewohnter Zweisamkeit. 

„Sind die beiden nicht ganz normal?" fragte ich leise. „Wie man es 
nimmt”, antwortete Werner. „Außer ihren Betten und Zahnbürsten haben 
sie wohl nichts, was sie nicht gemeinsam besitzen. Sie haben einen Foto- 
apparat, einen Wagen, ein Feuerzeug, sie lesen dieselben Bücher, erzáhlen 
dieselben Witze, sie haben denselben Dienstgrad, fliegen immer zusammen, 
zühlen gleich viele Abschüsse und kennen keine Frauen. Jeder hat dem an- 
deren schon einige Male das Leben gerettet, und ich bin überzeugt: Wenn 
einer von den beiden fällt, wird der andere keinen Tag länger leben. — Im 
übrigen sind sie die besten Kumpels und Flugzeugfiihrer.” 

Weshalb und seit wann sie so befreundet waren, wußte niemand. Nur 
von Meyer II hatte man bereits auf den Fliegerschulen gehórt; denn Meyer II 
stand als Rarität in den Annalen der Luftwaffe, und seine Geschichte war die: 

Jahrelang schon hatte er als Monteur Dienst getan, doch sein hóchster 
Wunsch, selbst einmal Pilot zu sein, ließ ihm keine Ruhe. Dieses Ziel aber 
auf dem üblichen Wege zu erreichen, schien unmóglich. So hatte er heim- 
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lich begonnen, in abseits stehenden Flugzeugen alle Griffe zu üben, die zum 
Start, zum Flug und zur Landung nótig waren. Wohl ein ganzes Jahr mochte 
er an den unzáhligen Tasten, Knópfen und Griffen gelernt haben, bis er sie 
schließlich im Traum zu greifen wußte — eben in seinem immerwährenden 
Traum, zu fliegen. Und dann war die Stunde gekommen, in der Meyer II sich 
stark genug fühlte: Er stieg auf und kreiste vorsichtig über dem Flugfeld, in- 
des man unten auf den Todesmutigen aufmerksam wurde. In heller Autre- 
gung erwarteten seine Kameraden den Absturz; man hatte von ähnlichen 
Fállen gehórt, doch noch nie war einer dieser Wagemutigen mit dem Leben 
davongekommen. — Meyer İl zudem flog damals ohne Fallschirm; er hatte 
sich das so in den Kopf gesetzt. Verkrampft hielt er das Steuer, der Angst- 
schweiB quoll aus allen Poren, die feuchten Hánde rutschten um Knúppel 
und Gashebel. Da unten, ganz tief, als winzige Punkte sah er das Hduflein 
der Kameraden und plóizlich neben sich ein anderes Flugzeug, dessen Pilot 
ihm Zeichen gab, abzuspringen. Meyer İl haite sich heftig erschrocken, fast 
wäre ihm das Steuer entglitten. Dann blickte er wieder hastig nach vorne. 
„Stur bleiben", sagte Meyer İl zu sich. „Ich, Obergefreiter Meyer II", rief er 
laut, ,ich will stur bleiben! — Stuuur!" brüllte er, daB ihm beinahe die Trá- 
nen kamen. — Der Monolog aber hatte ihn beruhigt, und so entschloß er sich, 
den schwierigsten Teil seines Werkes zu vollenden: Langsam nahm er den 
Gashebel zurück, um zu landen. Das Flugzeug machte eine leichte Verbeu- 
gung und sank der Erde zu. Meyer II bog vorsichiig nach links, in flachen 
Kurven schob er sich um den Platz. Dann strich immer schneller das Gelánde 
unter ihm hinweg. Mit einem Auge blinzelte er auf den Geschwindigkeiis- 
messer, mit dem anderen Auge streifte er die Lage seiner Maschine und das 
heranschießende Feld. Meyer II wußte: In den nächsten Sekunden hatte der 
Tod seine Chance; das waren die letzten Meter über dem Gras, nur so hoch, 
wie ein Grab tief ist. — Dicht vor dem Schatten des Flugzeugs schlug ein 
Hase seine Haken. Meyer II riB das Gas heraus. Ganz still wurde es um ihn. 
Dann vollendete er die groBe Tat seines Lebens: Ruhig nahm er den Steuer- 
knüppel an. Die Maschine plumpste müde ins Feld, rollte, drehte wie beim 
Walzer einen Ringel und lief rückwärts aus, eben so, als, wäre alles nur eine 
Harlekinade gewesen. 

AnschlieBend war Meyer II damals zu ,Vater Philipp", dem Arresthaus 
für unartige Soldaten, gewandert. — Erst als er das alles überstanden hatte, 
schickte man ihn in das Reich seiner Träume, zur Flugschule. 

Und nun záhlte er zu den Erfolgreichsten unseres Geschwaders. 

Neben mir lachte Werner laut auf. Die Piloten waren von den Liege- 
stúhlen hochgesprungen und wandten ihren Rücken schnell einem Kater zu, 
der vorüberschlich, damit das Zeichen des Unglücks sie nicht anblickte. 

Nachdem der Kater die Reihe unserer Liegestühle passiert hatte, hob 
eine heftige Debatte über Sinn und Unsinn alles Aberglaubens an. Es zeigten 
sich die verschiedenen Stadien solcher Unsitten. Ulrich gehórte zu den leich- 
teren Fällen: Ihm mißbehagte die Dreizehn, und er schwur uns, niemals an 
einem Freitag, wenn er der dreizehnte Tag eines Monats sei, zu fliegen, denn 
zu dieser Zeit würde er fallen. — Ich erinnerte mich an einen Abend, da wir 
eine Bleibe suchten. Endlich fanden wir ein Hotel, in dem nur das Zimmer 
Nummer 13 frei war. Noch in der spáten Nacht ersetzte Ulrich das Schild 
durch einen Zettel mit den Ziffern 12a. 
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Weitaus schlimmer litt der Aelteste unseres Kreises unter solchen Vor- 
stellungen. Er hatte sich schon ausgeflogen, seine Nerven waren verbraucht. 
Sollte etwas gelingen, so schlug er mit dem Knóchel des rechten Mittelfingers 
dreimal auf irgendeinen hólzernen Gegenstand. Mit der Zeit war sein Ge- 
haben so ausgeartet, daß man ihn kaum eine Minute ohne dieses „heilbrin- 
gende" dreifache Klopfen sah. — Ich konnte mir seinen Spleen vorstellen: 
Jeder Gedanke, der auch nur das geringste Unangenehme barg, forderte in 
ihm den Wunsch, daB dieses Unangenehme sich zum Guten wende — eine 
täglich hundertfach wiederholte Forderung, deren Gelingen er von jenem 
Klopfen abhängig gemacht hatte. Zwischen Kompaß, Notflagge, Leuchtmu- 
nition und Farbbeutel, die er um sein Bein geschnallt trug, führte er stets ein 
kleines Brettchen mit sich. 

Und ähnliches war auch bei manch anderem der Flieger zu sehen. — 
Doch das, was als schwere Last auf allen lag, war das geheimnisvolle Wesen 
eines Monteurs. Man mied ihn und seinen Blick, obwohl er ein guter Ka- 
merad und als Kenner seines Faches schon lange in der Fliegerei war. — 
Fast vor einem Jahr hatten die Piloten zum ersten Male bemerkt, daß diesen 
Monteur ein „zweites Gesicht" besaß, eben die Fähigkeit, kommende Dinge 
zu schauen. Damals warnte er wiederholt und heimlich zwei Flieger davor, 
aufzusteigen. Sie aber hatten seinen Rat mißachtet und stürzten tödlich ab. 
Und einige Wochen später wies der geheimnisvolle Mensch abermals auf 
einen Piloten: Der ist der nächste! — Er war der nächste, der Не]. — Da hat- 
ten die Flugzeugführer keine Ruhe mehr gelassen; sie bestürmten den Mecha- 
niker, neugierig, wer „der nächste” sei. Der gute Mann war sichtlich verwirrt 
gewesen und weigerte sich, zu antworten; doch schließlich hatte man ihn 
so bedrängt, daß er sein Wissen von sich gab: „Du wirst dich sehr in acht 
nehmen müssen, Robert!" bedeutete er einem derFlieger— „und dann noch—"; 
er hatte seine Stimme verhalten und einem zweiten lange in die Augen ge- 
starrt, bis der Junge, dessen Gesicht rot anlief und dessen Pulsschlag in den 
Halsschlagadern sichtbar wurde, bestürzt seinen Blick senkte. — Dann war 
der alte Monteur zu seiner Arbeit zurückgegangen. 

Damals fiel Robert, doch der andere saß heute noch unter uns. 


Es war danach weniger der einzige Fehlspruch, als das Entsetzen vor 
einem solchen Todesurteil, das die Piloten abgehalten hatte, den rätselhaften, 
unheimlichen Kameraden noch einmal so stürmisch zu befragen. Nur ein- 
zelne versuchten immer wieder, ihn im Trunk zur Rede zu zwingen; doch seit 
jenen Tagen schwieg der Alte. Ich wußte, daß auch ich bald zu ihm ging. 
Schon jetzt überlegte ich, wie ich sein Geständnis erpressen konnte. 

„Gefechtsalarm!” schallte es unvermittelt aus dem Lautsprecher. „Alle 
sofort starten!” 

Wir sprangen in die Maschinen. Eine Minute danach lagen wir bereits 
auf Kurs. 

Dicht vor Amiens zogen die dicken Bomber in fünf Kilometer Höhe lang- 
sam durch das Luftmeer. Wir waren zu dreißig, vor uns aber standen fast 
hundert Viermotorige und hoch im blauen Firmament als unsichtbare Pünkt- 
chen wohl noch die vielfache Zahl an Jägern. Unsere Motoren gaben die 
höchste Leistung, um den feindlichen Verband zu überholen, ihm um einige 
Kilometer vorauszueilen. 
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Meine Maschine war alt und schwach, ich blieb zurúck. So kurvte ich 
zeltiger als alle anderen den Bombern entgegen, deren Piloten wir aufs Korn 
nehmen wollten, und die wir daher genau von vorne angreifen mußten. 

Doch ich haite diesen Gegenkurs zu früh eingeschlagen; meine Kame- 
raden, deren letzter ich gewesen war, lagen plótzlich hunderte Meter hinter 
mir — eine Position, die mir Unheil bringen konnte: Der Gegner würde alle 
Feuerkraft auf mich, den einzelnen und ersten Angreifer, richten. 

Ein schwerer Bomber saB in meinem Visier, wurde immer gröBer und 
wuchs aus dem Visierkreis heraus. — Ich schoB, und im nöchsten Augen- 
blick glaubte ich den Flugriesen zu rammen. Mit ganzer Kraft trat ich in das 
Seitenruder, stieB ich mit beiden Hánden den Steuerknüppel vor — ein Trick, 
der mich retten konnte; denn mit der gleichen Schnelligkeit meiner Bewe- 
gungen schlug mein Flugzeug zu senkrechtem Sturz um. Mit weiterem StoBen 
und Reifen túuschte ich einen Absturz vor. 

Hinter mir bildeten unzáhlige dunkle Rauchfahnen aus den Waffen der 
Amerikaner eine Schutzwand, den Hagelsträngen und niedergerissenen 
Dunstfransen einer schwarzen Gewitterwolke gleich. Keiner der unsrigen war 
zu sehen. Die englischen Jäger hatten sich wohl während der Attacke auf 
sie gestürzt und ihr Gros zersplittert; ich als einzelner war nicht bemerkt wor- 
den. Angestrengt suchte ich einen Kameraden, um mich ihm anzuschließen. 
Von oben stieBen zwei amerikanische Jagdílugzeuge herunter: Wenn ich gut 
zielte, mußten sie durch meine Schußbahn gleiten. Noch kurz vor dem ersten 
Feuerstoß sah ich, daß es Deutsche waren. Aber sie flogen schnell, und mein 
Flugzeug war zu schlecht, um sie einzuholen. 

Eine dunkle Rauchfahne stand senkrecht im Himmel. Ich huschte an ihr 
vorbei, und mein Blick folgte ihr bis dahin, wo sie mit rasender Geschwindig- 
keit aus dem Bauch einer stürzenden Spitfire quoll. — Ich bedachte, daB diese 
Sekunden über ein Leben entschieden, und konnte mich nicht von dem Bild 
der brennenden Maschine trennen. Ich hoffte — und das quälte mich zu wis- 
sen —, daß der Englander sich noch mit dem Fallschirm rettete. 

....Endlich ging der kleine, weiße Pilz über der schwarzen Landschaft auf.— 
Als ich nun sah, daß das Schicksal des Gegners sich zum Guten gewandt 
hatte, steuerte ich auf ihn zu, ihn zu begrüßen und zu beglückwünschen. — 
Ich umkreiste das am Fallschirm zappelnde Menschlein und winkte hinüber. 

Doch als ich zurückschaue, um das Spiel zu wiederholen, starren mich 
Kokarden und Kanonenmündungen an: 

Spitfire! 

Der furchtbare Anblick lühmt mich. 

Jetzt spucken die Rohre schon den glühenden Stahl und durchsieben mein 
Flugzeug; eine Rieseníaust schüttelt uns. 

Ich umklammere krampihaft das Steuer. Mein Herz stockt. Ich kann 
nicht mehr atmen. 

Ich ducke mich vor. Meine Augen stieren in die Armaturen, die zarten 
Zeiger zittern mit mir. Gleich schwingen sie um: Die Hóhennadel nach links, 
der Fahrtmesser nach rechts, und das bedeutet Absturz. Dal Es schüttelt 
uns wieder mit hóllischem Getóse, ich reiBe den Knüppel an mich. 

Senkrecht stoBe ich nach oben — frei! 

Meine Linke preBt den Gashebel nach vorn. Mit duBerster Kraft schraubt 
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sich der wunde Vogel in den Himmel. Mein Kopf schnellt herum: Der Feind 
liegt dicht hinter mir; unentwegt ballern seine Watfen. Allein die Bahn der 
Geschosse geht unier mir hindurch, trifft mich nicht mehr, folgt meiner Spi- 
rale stets um den Bruchteil einer Sekunde zu spät. 

Ich begreife erst jetzt, daB ich automatisch richtig handele. Mag der Mo- 
tor des Briten auch stärker sein, der Rückstoß seiner eigenen Waffen läßt ihn 
mehr und mehr zurückbleiben. 

Wir steigen immer steiler, die Kurven werden enger und enger. Wir ho- 
len das Letzte aus unseren Maschinen heraus. Denn auch der Tommy weiß, 
daß die Höhe den Kampf entscheidet — daß nach der letzten Anstrengung 
der gewinnt, der über dem anderen ist und den Gegner in die Tiefe jagen 
kann. 

Jede Faser meiner Kombination tránkt sich mit Schweiß. Die Hände 
schwimmen um den Steuerknüppel. Von der Stirne rinnt es warm in die 
Augen, über die Nase, in die Mundwinkel. 

,Aushaltenl" spreche ich vor mich hin. „Ruhig bleiben!" Ich nehme 
alle Nervenkraft zusammen, um jeden Meter Höhe zu erkämpfen. Irgendwann 
hatte mir jemand erzählt, man müsse die Startklappen ausfahren, um das 
Flugzeug bei geringster Geschwindigkeit halten zu können und die größt- 
mögliche Steigung zu erreichen. — Mit zitternden Fingern und verschwom- 
menem Blick versuche ich, unter den unzähligen Knöpfen den der Startklap- 
pen zu finden. Der Brite bleibt mir auf den Fersen. Aber dicht hinter ihm 
hängt plötzlich eine deutsche Maschine. 

Der Kamerad ruft mich an: 

„Von Werner: Ruhig weiterkurven! Nicht stürzen! Bin leergeschossen.” 

Hinter dem Briten, das ist Werner! — Aber er hat keinen Schuß mehr 
zu vergeben. 

Mit größter Beherrschung suche ich weiter nach dem richtigen Knopf 
für die Startklappen. Drücke ich die Nebentaste, dann fällt mein Fahrwerk 
heraus; ich wäre verloren. 

Hastig schaue ich immer wieder zurück, dahin, wo der Gegner mir nach- 
steigt und Werner dicht hinter ihm sitzt — zum Rammen nahe. 

Noch habe ich die Hoffnung, daß auch der Tommy einmal zurückblickt 
in die Rohre eines unvermuteten Feindes. Aber er sieht nicht nach hinten, 
ahnt nicht den Deutschen wenige Meter hinter sich, zielt immer nur auf mich. 
Und der Kampf geht weiter. 

Allmählich rückt der Engländer heran. Er hat sein Feuer eingestellt und 
wil mir den TodesstoB aus nöchster Nöhe geben. Verzweifelt fingere ich 
zwischen den Tasten herum. Aber ich bin zu aufgeregt; ich glaube, den 
richtigen Kopf zu drücken, doch es ist der falsche. 

Mein Fahrwerk fállt heraus! Zu spötl 

Schwerfállig neigt sich mein Flugzeug vornüber, sackt plump nach unten. 

Ich bin verloren und warte auf die Garbe des Gegners. Regungslos, tief- 
geduckt hocke ich in der engen Kabine. Hoffentlich hält die Rückenpanze- 
rung! fährt es mir durch den Kopf. 

Ich warte. 

Meine Glieder sind bleischwer. Ich mag mich nicht umschauen, will 
nicht sehen, wie er mich erschieBt! — Ich warte. 
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Nichts tut sich. Dicht vor mir zuckt der Sekundenzeiger. In meinen 
Ohren saust das Blut, das Leben, schrillt es wie der spitze Ton einer über- 
spannten Saite — jetzt wird sie springen. 

„Schieß doch!” schreie ich. „Schießel” 

Aber nichts geschieht. 

In meinen Hörmuscheln vernehme ich ein sprengendes Geräusch. Ich 
ıeiße meinen Kopf herum. Hinter mir trudelt der Brite mit zerfetztem Leit- 
werk ab. — Werners Flugzeug segelt in steilen Spiralen nach unten. 

„Gerammt!” höre ich ihn triumphieren. „Von Werner: Spitfire gerammt!" 

Allmáhlich erst begreife ich: Ein Husarenstück hat mich gerettet, ein 
Heldenstück; Werner hat mit seinem zentnerschweren Propeller den Schwanz 
der Spitfire zersäbelt. — Ich ziehe mein Fahrwerk ein und stürze hinter ihm 
her. 

„Versuche in Abbeville zu landen”, ruft Werner. „Achtung! Von Wer- 
ner an Abbeville: Bitte Platz freihalten. Landung ohne Latte.” 

Langsam segeln wir der Sommemündung zu. Ich hänge wenige Meter 
neben Werner in der Luft. Seine Maschine ist übel zugerichtet. Der Propel- 
ler fehlt, die Motorhaube, das Kabinendach, die Flächenansätze sind ver- 
beult und aufgerissen. Im Antennenmast hat sich ein Stück Blech verfan- 
gen, englisches Blech. 

Wir sacken tiefer und tiefer. 

3000 Meter unter uns liegt das Feld von Abbeville. Ein flacher Wolken- 
streifen schiebt sich heran. Werner versucht auf ihm zu „landen”. Er will 
sehen, mit welcher geringsten Geschwindigkeit er am Flugplatz aufsetzen 
muß — wann die Luftstrómung abreißt und er die aufgesplissene Maschine 
nicht mehr zu halten vermag. Wenige Handbreit über der milchweißen 
Fläche ,hungert” Werner sein Flugzeug aus. Doch schon bei 300 Stunden- 
kilometern sackt es in den wattigen Nebel. 

Ich tauche nach. 

„Hat keinen Zweck”, ruft Werner. „Landung unmöglich, ich steige aus.” 
Dicht neben ihm bin ich wieder, als wir aus der Wolkenbank stoßen. Dann 
schere ich zur Seite, denn Werner sprengt das Kabinendach weg, reißt die 
Gurte los und stemmt sich hoch, um abzuspringen. Doch da wird er schon 
vom Luftzug aus dem Sitz gezerrt, gegen das Höhenleitwerk geschleudert, 
und er fällt, bis über ihm die Seide des Schirmes steht. 

Noch zieht das verlassene Flugzeug seine Spiralen; sie fallen jetzt steil 
ab, und der führerlose Apparat schießt senkrecht in die Tiefe. 


Werner hatte seinen gefangenen Tommy ins Kasino gebracht. Nach 
alter Sitte wurde er mit allem bedacht, was auch anderen Gästen geboten 
wurde. Zudem wollten wir dem Captain der Royal Air Force ein wenig über 
die ersten schweren Stunden der neuen Situation hinweghelfen. 

Das Victoria Cross schmückte unseren Gast; er gehörte also zu den pro- 
minenten Helden seiner Nation. Schon während des Essens hatten wir fest- 
gestellt, daß der Engländer in Heidelberg Student der Rechte gewesen war 
und ein gutes Deutsch sprach. — Mehr und mehr schien er sein Mißgeschick 
und das des Kameraden vergessen zu wollen, bald nahm er in allem an un- 
serer Unterhaltung teil. (Fortsetzung im nächsten Неї". 
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Adenauers Unterschrift unter dem Zahlungsabkommen mit Israel zw 


ingt uns, auf ihn und seine 
Regierung etwas náher einzugehen, auf arabisch (oben) und auf deutsch (nächste Seite). 


Das "Weltgeschehen I 


1. Am 1. Februar 1919 veröffentlichte die „Kölnische 
Volkszeitung einen Auíruf zur ,Gründung der Rheinischen 
Republik*, Der Aufruf ist von den Separatisten Dr. Dorten, 
Dr. Konrad Adenauer und sechs anderen rheinischen 
Prominenten unterschrieben worden. Unter „Rheinische Re- 
publik“ stellten sich die Unterzeichneten einen unabhängigen, 
katholischen von Deutschland abgetrennten Staat mit engen 
Bindungen an Frankreich vor. 

2, In einem Mitteilungsblatt der Militárregierung vom 12. 
Oktober 1945 heiBt es: Der Oberbürgermeister von Köln, Dr. 
^^ Konrad. Adenauer, wurde auf Anordnung der britischen 
Besatzungsbehórden seines Postens enthoben, weil er ungenügende MaBnahmen zur Ver- 
besserung der kritischen Ernáhrungslage und Wohnungsfrage der Stadt Köln ergrif- 
fen hat. 

3. „DER SPIEGEL“ vom 9. Juli 1952, Nr. 28, schreibt: „Im Frühjahr 1948 war es, als 
René Levacher alias SchmeiBer von seinem Büro im franzósisch besetzten Boppard 
aus, sein Agentennetz zu spinnen begann. Bald wurden einige Dutzend Leute von ihm 
mit Geld oder Naturalien oder mit beidem regelmáBig für ihre Nachrichtenjagd ent- 
lohnt. Dabei ergab es sich, dafi von seinen neuen Bekannten drei Namen besonders 
háufig in seinem Notizbuch zu finden waren: Dr. Adolph Reifferscheidt, Legationsrat 
Herbert Blankenhorn, Dr. Konrad Adenauer, damals Zonen-Vorsitzender der 
Christlich-Demokratischen Union, heute Bundeskanzler. Ganz genau weiß Schmeier 
noch: „Reifferscheidt ließ auf eigene Kosten für an die 1000 Mark Flugschriften druk- 
ken, die gleichfalls für eine Loslösung des Rheinlandes Propaganda machten.“ Im Ge- 
báude der CDU-Zonenleitung in Köln, Robert-Heuser-Strafie, wurde SchmeiDer dann 
durch Reifferscheidt mit dem CDU-Generalsekretár, Legationsrat Herbert Blanken- 
horn bekannt gemacht. Schmeifer: „Reifferscheidt hatte mir schon vorher angedeutet, 
dafi sowohl Blankenhorn als auch Dr. Adenauer für einen engsten Kontakt mit 
Frankreich zu gewinnen seien". Schmeifier, Agent des französischen Geheimdienstes 
(SDECE), des dem franzósischen Ministerprásidenten unmittelbar unterstehenden fran- 
zósischen Nachrichtendienstes, hatte nun im Sinne dieses Kontaktes eine zweistündige 
Unterredung mit Adenauer unter vier Augen. Schmeifer: ,Nach dieser Unterredung 
beauftragte Dr. Adenauer Blankenhorn, mir sámtliche Unterlagen und Hilfsquellen der 
CDU — soweit sie für mich von Interesse waren — regelmáBig zur Verfügung zu stellen". 
Schmeißer hatte weiterhin laufend Konferenzen. „Bei jedem Zusammentreffen erstattete 
Blankenhorn mir Bericht über alle von mir aufgeworfenen Fragen, für die der franzö- 
sische Nachrichtendienst Interesse hatte ... Alles war geheimstes Material, das niemals 
veröffentlicht worden ist und nur dem engsten Kreise um Dr. Adenauer bekannt war“... 
Im übrigen erklärte Blankenhorn mehrfach, daß nach seiner und auch nach Dr. Ade- 
nauers Auffassung Deutschland Frankreich gegenüber zu Vorleistungen verpflichtet sei, 
(Saar, Schuman-Plan, Generalvertrag, Europa-Heer). Und weiter Schmeißer: „Blan- 
kenhorn erhielt laufend von mir Geld, Lebens- und Genußmittel... — monatlich fest 
150 DM und manchmal je nach Anforderung mehr“ — (siehe auch „WEG“ 9/VI, Seite 
650 Zeilen 1—8). Blankenhorn bat Schmeifier am Telefon vorsichtig zu sein, da die 
Gespräche zur Kenntnis des britischen Intelligence Service (vgl. Pkt. 2) kommen könnten. 

4. „DER SPIEGEL“ in der gleichen Ausgabe: „Ein besonderes Kapitel ist die 
Sache mit Spanien. Schmeißer: „Im Verlaufe meiner Zusammenarbeit mit der Führung 
der CDU — wies mich meine vorgesetzte Dienststelle an, dafi ich Adenauer und Blan- 
kenhorn als Gegenleistung für ihre Dienste fragen solle, ob sie 48 Stunden vor einem 
möglichen russischen Einmarsch in Westdeutschland — mit ihren náchsten Familien- 
angehórigen durch den franzósischen Nachrichtendienst mit einem Kraftwagen aus der 
Gefahrenzone nach Spanien in Sicherheit gebracht werden wollten.“ Schmeier berichtet, 
daß man in Paris der Meinung war, daß Adenauer im Fall eines Krieges die Deutschen. 
über den Rundfunk zum Widerstand aufrufen kónnte und daf Adenauer an der Spitze 
einer deutschen Exilregierung im Ausland stehen müßte. Schmeißer: „Ich überbrachte 
diesen Vorschlag Blankenhorn, der dem Vorhaben sofort für sich und seine Familie 
zustimmte. Nach einer Rücksprache mit Dr. Adenauer teilte, mir Blankenhorn mit, dafi 
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auch Adenauer mit dem von mir übermittelten Plan über seine Evakuierung und die 
Regierungsbildung im Ausland einverstanden sei, jedoch nur unter der Bedingung, dali 
nicht nur er mit seiner engsten Familie, sondern mit seinen gesamten Angehórigen in 
Sicherheit gebracht werde“. Blankenhorn — so berichtet Schmeifier — habe noch hin- 
zugefügt: „Sie können sich ja gar nicht vorstellen, was für einen übertriebenen Fami- 
liensinn der Alte hat.“ Schmeier berichtet das Ergebnis nach Paris, worauf der fran- 
zösische Nachrichtendienst ihm mitteilte, „daß er leider nicht in der Lage sei, gleich einen 
ganzen Omnibus zur Verfügung zu stellen." Schmeier enthüllt dann noch das CDU- 
Verlangen an Paris, man solle der Partei für die Finanzierung ihres Wahlkampfes etwa 
DM 800000 zur Verfügung stellen, „da es wohl auch im französischen Interesse läge, 
dafi Dr. Adenauer und seine Freunde bei den Wahlen und der anschlieBenden Regie- 
rungsbildung zum Zuge kamen“. 

Herr Adenauer hat die entsprechende Ausgabe des „Spiegel“ beschlagnahmen las- 
sen und zwar auf Grund des Paragraphen 187a, der unter dem Vorwand ,eine im politi- 
schen Leben des Volkes stehende Person müsse geschützt werden' dem Strafgesetzbuch 
am 30. August 1951 (!) angefügt worden war. Drei Personen die von seinen Fluchtvor- 
bereitungen sprachen wurden auf Betreiben Adenauers schon vor Monaten mit Ge- 
fangnis bestraft. 

Wir überlassen es unseren Lesern zu beantworten ob Deutschland oder ob die Alliierten 
Adenauer — dessen Name unter einem Dokument steht welches das deutsche Volk 
zur Zahlung von 750 Millionen DM an Israel verpflichtet — in den letzten 35 Jahren 
nótiger gehabt haben. 


U. S. A. 


Richter Samuel Rosenman beschreibt es Roosevelt gelang, Rußland zum Eingrei- 


in seinem Buch , Working with Roosevelt” 
seine 17jährige Tätigkeit als intimster Be- 
vater des verstorbenen Präsidenten. Er 
bringt darin Details über die Art, wie eine 
Gruppe von Mitarbeitern, immer desselben 
Schlages und desselben Geistes Kinder, die 
„Plaudereien am Kamin“ zusammenstellten. 
Er spricht auch über Teheran, wo Stalin er- 
klárte, ohne die USA wáre der Krieg an al- 
len Fronten verlorengegangen, und bemerkt 
dazu, daß die Yalta-Vorschläge für ein „Be- 
freites Europa" sämtlich von Roosevelt ka- 
men — eine interessante Neufeststellung, die 
Stalin noch besser als andere erscheinen las- 
sen könnte. Rußland hatte nur zwei gering- 
fügige Abänderungen verlangt, die es aber 
auch gegen eine andere Konzession zurück- 
zog, da es mit Roosevelts Vorschlägen 
1007^ig einverstanden war. Rosenman schil- 
dert, wie, natürlich aus „rein militärischen 
Gründen“, ein Geheimabkommen — man 
hatte dies lange Zeit energisch abgestritten 
— daran angehängt wurde, durch welches 
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Kin Aufruf, der in die Form cines 
Berichtes über die Arbeit der letzten 
Legislaturperiode der amerikanischen Volks- 
vertretung gekleidet ist, wirft der Regierung 
vor, „sie sei entschlossen, einen militäri- 
schen Sieg in Korea zu vermeiden“. Dieses 
Dokument trägt die Unterschrift je eines Ab- 
geordneten aus dem Repräsentantenhaus und 
dem Senat. — Es scheint sich also allmäh- 
lich auch in Washington herumgesprochen 
zu haben, daß sich hinter den „Waffenstill- 


fen in Asien und gegen Japan zu zwin- 
gen. Das waren Marksteine auf dem ko- 
reanischen Katastrophenweg, den Herr Tru- 
man als den „goldenen Mittelweg“ anpreist, 
und zwar dem voraussichtlichen Präsident 
für 1952—1956. Außerdem meint Truman, 
„dieser Weg sei nicht dazu geschaffen um 
darauf zu stehen, sondern um auf ihm wei- 
terzugehen." Stevenson seinerseits bezeich- 
nete nun nicht nur die Politik Roosevelt- 
Truman als richtig, sondern verteidigte auch 
„Harys private war“ am 38. Breitengrad, 
den eine Autorität wie General Omar Brad- 
ley als „den falschen Krieg am falschen Ort, 
zur falschen Zeit und mit dem falschen 
Feind“ genannt hatte. Stellt man ferner die 
Tatsache in Rechnung, daß Stevenson sich 
für die Verteidigung von Alger Hiss ver- 
wandte, so kommt man mit Mac Carthy zu 
der Ueberzeugung, „daß die Wahl Steven- 
sons zum US-Präsidenten das größte Un- 
glück für die Vereinigten Staaten bedeuten 
würde.“ 


EA 


standsverhandlungen“ in Korea das unge- 
wöhnlichste Komplott der Weltgeschichte 
verbirgt. So hat man z. B. in den letzten Wo- 
chen viel Aufhebens um die Bombardierun- 
gen wichtiger Anlagen in Nordkorea ge- 
macht. Was man der Oeffentlichkeit dabei 
ängstlich verschwieg, war der Mißerfolg die- 
ser Aktion. Denn bei den Yalu-Bombardie- 
rungen wurden nur 8% Zielwirkung er- 
reicht, da die eingeflogene Bombenlast vor- 
wiegend auf Scheinbauten abgeladen 
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wurde. Der Gegner vermochte es, auf bisher 
ungeklárte Weise, die US-Verbánde mit fal- 
schem Funkleitstrahl auf die Scheinziele zu 
ziehen. Nun, vielleicht hatte man sich in 
den Geheimverhandlungen im Zelt von Pan 
Mund Schon, die diesen Ereignissen vor- 
ausgingen, vorher geeinigt. Was man je- 
doch nicht verheimlichen kann, sind die 
steigenden Verluste. Die Zahl der Toten und 
Verwundeten. beträgt nach alliierten Anga- 
ben bei den 17 UNO-Nationen bisher 
202.421, was emer Zunahme von 29.288 ge- 
genüber dem letzten April entspricht. Fer- 
ner büßten die UNO-Truppen seit Beginn 
des Krieges 1527 Flugzeuge ein, während 
sich die Verluste der Kommunisten auf 642 


. Englands, 


Apparate belaufen. -— Um was cs in Korea 
wirklich geht, das hat nun der „New York 
Inquirer" vom 28. Juli 1952 auf Seite 5 mit 
jener Brutalitüt ausgesprochen, deren Ak- 
zente uns Deutschen aus den Forderungen 
der Morgenthauer recht bekannt sind. Die 
Zeitung schreibt: , Wenn die Kámpfe in 
Korea plötzlich zu Ende gingen, würde 
Wallstreet einen Preissturz erleben ... Der 
Krieg des Kaisers brachte uns, als Arsenal 
Wohlstand; Hitlers Krieg (?) 
beendete Roosevelts Wirtschaftsdepression. 
Benötigen wir nicht eine ‚Polizeiaktion‘ in 
Korea und ‚Kalten Krieg‘ in Europa? Sind 
zehn Leben pro Tag zuviel bezahlt für Voll- 
beschäftigung und Höchstlöhne?“ 


CHINA 
Der rotchincsische Rundfunk erklärte, | ponierte, bezog sich auf die Meldungen aus 
dab der nordamerikanische Generalmajor Peking und schrieb: „Diese böse Nachricht 
Haydon J, Boatner, wegen des Ge- bedeutet keine Ueberraschung, denn neben 


metzels im Kriegsgefangenenlager Које, 
dessen Kommandant er war, von einem in- 
ternationalen Gerichtshof als Kriegsverbre- 
cher streng bestraft werden wird. — Seit 
längerer Zeit tauchen immer wieder Meldun- 
gen auf, die besagen, dal Peking nach dem 
Muster Nürnbergs, Kriegsverbrecherprozes- 
se gegen amerikanische und britische Kriegs- 
gefangene vorbereitet. Dieses rot-chinesische 
Verlangen steht in auffälliger Solidarität mit 
Forderungen einer Minderheit im Westen, 
die durch Presse und Rundfunk ebenfalls an- 
maßend die Aufrechterhaltung der Nürn- 
berger Rachejustiz und ihrer Entnazifizic- 
rungs-Nebenparagraphen betreibt. — In 
Nürnberg wurde u. a. auch die Planung ven 
Angriffskriegen unter Strafe gestellt. (Siehe 


„WEG“ 9/VT, Seite 663). Lord Han- 
key, britischer Politiker, der schon 1943 
gegen die geplanten, und später ausge- 


führten Kriegsverbrecherprozesse scharf op- 


mir haben zahlreiche andere Leute wieder- 
holt auf die Gefahr hingewiesen, dab Nürn- 
berg und Tokio zum Vorbild dienen könnten, 
Falls erforderlich, wird man zweifellos nach 
dem Vorbild von Nürnberg und Tokio auch 
jetzt weitere Anklagepunkte und neue Ver- 
brechen ersinnen“, Lord Hankey meint wei- 
ter, „die Alliierten müßten zugeben, daß dic 
Prozesse von Nürnberg und Tokio die Er- 
wartungen ihrer Anstifter nicht erfüllt ha- 
ben; sie sollten diese Politik einfach nieder- 
schlagen.“ Wir, wie alle sittlich Denkenden 
sind der Meinung, daß die Rückkehr zu den 
zivilisierten Normen der Rechtsprechung cin 
wesentlicher Faktor für Freiheit und Frieden 
der Völker ist. Das kann jedoch nicht be- 
deuten, die Verantwortlichen vom Leid ver- 
gangener und kommender Tragödien freizu- 
sprechen. Aber seien wir unbesorgt, auch 
das Recht JaBt sich auf die Dauer nicht mit 
Gold aufwiegen. 


UEBERSTAATLICH 


Die Nationen schen sich nach zwei 
schrecklichen Kriegen von neuer Sklaverei 
und neuem Blutvergießen bedroht. Tine 
maßlose Lügen- und Hetzpropaganda schob 
die Verantwortung für den letzten Krieg 
Deutschland, Italien unt Japan in die Schu- 
he. Aber diese These ist nicht zuletzt durch 
das Selbstbekenntnis derer zusammengebro- 
chen, die sich nun in Sicherheit wiegen und 
wiederum zum Krieg hetzen. Hatte der ver- 
storbene Chamberlain kurz nach Ausbruch 
des Krieges eindeutig festgestellt, „daß 
Nordamerika und das Weltjudentum Eng- 
land in den Krieg gezwungen hätten“ — sh. 
Tagebücher von Forrestal — so wird jetzt 
das Treiben Roosevelts gegen Japan, in ei- 
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nem neuen Buch „Hintertüre zum Kriege“, 
enthüllt. Hierher gehört auch die Tatsache, 
daß die Rockefeller Foundation einen gro- 
Den Betrag ausgeworfen hatte, mit dem die 
Wahrheit über die Anzettelung des zweiten 
Weltkrieges unterdrückt werden sollte. Aber 
zu Prof. Tansills Buch „Back Door to War“. 
Prof. Tansill glaubt, daß Roosevelt im Okto- 
ber 1941 die Hoffnung aufgegeben hatte, 
Amerika direkt durch einen Zusammenstoß 
mit Deutschland in den Krieg zu führen. So 
wandte cr seinen Blick nach dem Orient. 
Kriegsminister Stimson schrieb am 25. No- 
vember 1941 in sein Tagebuch: „Die Frage 
ist, wie wir Japan in eine Situation manóv- 
rieren könnten, in der es den ersten Schuß 


abfeuert, ohne zuviel Schaden für uns". Am 
folgenden Tage beantwortete Hull diese 
Frage, in dem er ein Ultimatum überreich- 
te, von dem er wußte, daß es für Japan un- 
annehmbar war. Und das Bild vollendeter 
Kriegstreiberei rundet sich vollends ab, wenn 
man hinzufúgt, daß der amerikanische Nach- 
richtendienst seit 1940 den Geheimkode des 
japanischen Außenministeriums besaß. Dem- 
zufolge war Roosevelt von dem Angriff auf 
Pearl Harbour im voraus unterrichtet. Den- 
noch wurde nichts unternommen, diesen An- 
griff, der tausenden amerikanischen Soldaten 
das Leben kostete, zu vereiteln, denn man 
brauchte ja diese Tragódie. Wie leicht war 
cs nun, die japanische Perfidie anzuklagen 
und wie freute man sich, daß alle Widersa- 
cher des Rooseveltschen Kriegsabenteuers 
in der Offentlichen Meinung Amerikas mit 
einemmal zum Schweigen gebracht worden 
waren. — Das Schrecklichste aber ist, daß 
diese ,metteur-en scene”, die Kriege- und 
Prasidentenmacher, heute nochdieselben sind 
wie 1941. — Man lese nur das Buch des jü- 
dischen Schriftstellers Emery Reves. Un- 
ter dem Titel „Anatomie des Friedens“ 
wird eine Gebrauchsanweisung für den drit- 
ten Weltkrieg fabriziert. Das Duch erschien 
1945 (11), und es heißt dort wörtlich: „Wenn 
ein Krieg, furchtbarer Krieg zwischen den 
beiden Gruppen souveräner Staaten, (?) die 
von den USA und Sowjetrußland beherrscht 
werden, ausgekämpft werden muß, so laßt 
es wenigstens einen Bürgerkrieg sein“. D. h. 
nichts anderes, als eine Aufforderung an die 
Völker ergehen lassen, sich zum Wohle der 
Kriegsgewinnler gegenseitig abzuschlachten. 
Mit satanischer Falschheit rufen die Univer- 
salisten lautnach Demokratie und meinen Dik- 
tatur; hinter Freiheit und Menschlichkeit ver- 
birgtsich Sklaverei, hinter Frieden - Rüsiung: 
bei Gleichberechtigung denken sie an die 
Herrschaft einer Minderheit, sie verlangen 
Konventionen gegen den Völkermord und 
planen zur selben Stunde das fürchterlichste 
aller Gemetzel; religiöse Freiheit ist Verfol- 
gung der Kirche und Wiedergutmachung 
Ausplünderung. Hinter Weltmeinung ver- 
birgt sich der Gesinnungsterror einer fünf- 
ten Kolonne in aller Welt, die gewisse Ta- 
geszeitungen und Nachrichtenbüros be- 
herrscht. Sie sind es, die den Ton angeben 
wollen in den ureigensten Belangen eines je- 
den Volkes. Ueberall etablieren sie ihre Kon- 
gresse und erlassen Resolutionen, die die 
Souveränität ihrer Gastvölker verletzen. Da- 
zu warnen sie vor den Gefahren einer „As- 
similation, die heute größer seien, als vor 
20 oder 15 Jahren.“ Sie sind auch diejenigen, 
die die „Nürnberger Rechtsprechung“ zur 
Dauernorm erheben wollen, nach der bereits 
chinesische Kommunisten laut rufen, um 
amerikanischen Soldaten in Korea den Pro- 
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zeb zu machen. Denn wie schreibt die ,,Sc- 
mana Israelita" am 4. April 1952: ,Jener 
Geist von Nürnberg, das ist der einzige Ver- 
such der demokratischen (?) Welt, dem 
Recht, der Freiheit (?), der Menschlichkeit 
(?) zum Triumph zu verhelfen.“ Wie sind 
wir doch dankbar für soviel Offenheit und 
welch schöne Eintracht mit Mördern 
amerikanischer Soldaten in Peking spricht 
aus diesen Zeilen. Dieselbe wie aus 
Herz!’s Band I. St. 327: „Im internationalen 
Verkehr gibt es weder Recht noch Mensch- 
lichkeit.“ — Es ist hohe Zeit, daß die Völ- 
ker wach werden, daß sie erkennen, wer zu 
neuem Weltmorden treibt, an dessem Ende 
nichts als das nackte Grausen des bolsche- 
wistischen Ueberstaates steht. Wahrhaftig, cs 
ist fünf Minuten vor zwölf! Die, die wir 
gegen ihre Atombomben, Giftgase, Dollars 
und Lügen mit den Waffen des Friedens — 
Wahrheit, Gerechtigkeit und Liebe — kámp- 
fen, müssen unsere Stimme immer wieder 
erheben, auch auf die Gefahr hin, verfolgt 
zu werden. Genauso wie Father Dr. E. J. 
Reichenberger: , Was schlaft ihr in Klein- 
mut und Lüge und laßt die Welt in Selbst- 
vergótzung und Krieg verenden. Wehe, wir 


gleichten dem Salz, das schal geworden 

ista: 

Abgeschlossen am 15. September 1952. 
E. F. Neubert. 
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F h r. 


von der Lippe: 


.NÜRNBERGER TAGEBUCHNOTIZEN. 


November 1945--Oktober 1946 
Verlag Fritz Knapp, Frankfurt. 


Die taglichen Aufzeichnungen des Verteidigers 
des GroBadmirals Raeder über das Nürnberger 
Verfahren zeigen, daß der Verfasser Jurist und 
ein geistvoler Mann ist, gewiß kein National- 
sozialist, gelegentlich voreingenommen und vor 
allem am Anfang der massiven Propaganda der 
Allierten mehr als gut unterlegen, wáhrend ge- 
gen Ende seines Buches seine Einstellung zu 
dem Nürnberger Verfahren immer kritischer und 
ablehnender wird. Für den Kenner der Materie 
erscheint auch teilweise die Nürnberger Atmo- 
sphdre zu sehr verharmlost, sinistre Gestalten 
wie der von der Schweizer Presse als „Kopf- 
jäger" gekennzeichnete Kempner erscheinen nur 
am Ronde, die Schiebungen und den Schwarz- 
nandel, der sich in den mit ,Semigranten" an- 
gefúllten Büros des Tribunals aufgetan hatte, 
Sieht der Verfasser kaum, auí den Handel mit 
Affidavits, auf die grauenvolle Ausraubung und 
Entrechtung der Angehórigen der Angeklagten 
wird nur ganz gelegentlich eingegangen. Umso 
stärker treten die „beruflichen Bedenken der 
Verteidiger hervor — die vóllig unzulássige Ein- 
engung der Verteidigung, während der Anklage 
unbegrenzt Dokumentenmaterial zur Verfügung 
steht, die Tatsache, daf die Anklage die Móglich- 
keit hatte, den Verteidigern die Einsicht oder 
Verwendung von Dokumenten zu verweigern; 
dabei wird den Verteidigern wochenlang die 
Absendung auch nur eines Telegramms ins Aus- 
land, um einen wichtigen Zeugen (Dahlerus) zu 
rufen, verweigert. Die Vorlage entlastenden Ma- 
lerials wird weitgehend unmóglich gemacht, von 
dem Komplex Versailes, dem eigentlichen Kern 
des Verfahrens, darf nicht gesprochen werden, 
Material aus dem Ausland kann einfach nicht 
beschafft werden. So verweigert das Gericht so- 
gar seine Mitwirkung, um das Buch des früheren 
rumänischen Aufenministers Gafencu, das für 
die Vorgeschichte des Ostkrieges entscheidend 
ist, herbeizuschaffen — und die Verteidigung hat 
nicht einmal die elenden paar Mark in Devisen, 
um es sich kommen zu lassen, obwohl es aus- 
schlaggebendes entlastendes Material enthält. 
Geradezu empórend ist der Zeitdruck, unter den 
das Gericht die Verteidiger gesetzt hat, beson- 
ders bei ihren SchluBplaidoyers, die ihnen außer- 
dem dauernd gekürzt und zensiert werden. Allein 
diese Behinderung der Verteidigung wáre aus- 
reichender Revisionsgrund in jedem Kulturstaat. 

Unter diesen Umstánden wird man anerkennen 
müssen, daB mindestens die Mehrzahl der An- 
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wülte sich tapíer bemüht hat, ihre Pflicht als 
Verteidiger zu erfüllen. Dennoch rácht sich die 
Anordnung des Gerichtes, daß als Anwälte keine 
Nationalsozialisten bestimmt werden durften, so- 
daB die Angeklagten vielfach von Männern ver- 
teidigt wurden, die ihrem Wollen und Denken 
diametral entgegenstanden. Fin weiterer Grund, 
der an sich bereits das Verfahren ungültig ma- 
chen müßte, ist die Tatsache, daß Angeklagte 
vor dem Veríahren ehe sie nach Nürnberg ge- 
bracht wurden, gefoltert worden sind — jeden- 
falls Streicher, dessen Erwähnung dieser Tat- 
sache in seiner Verteidigung das Gericht angst- 
voll aus dem Protokoll streichen ließ, auch 
Fritzsche durch die infame Behandlung im sow- 
jetischen Kerker, wahrscheinlich noch mehr. Da- 
zu sind Aussagen wie die des Auschwitzer La- 
gerkommandanten Höß wohl ebenfalls nur durch 
Folter erklärlich. Ein Verfahren, in dem die Fol- 
ter eine Rolle spielt, aber ist selbstverständlich 
in jedem Kulturlande revisionsbedürftig. 


Sehr interessant ist, daß der Prozeß weitge- 
hend, viel störker, als man es bisher sah, Züge 
der Glaubensverfolgung trägt. Die christlichen 
Kirchen erscheinen darin geradezu in der Rolle 
alliierter Siegermächte. So wird ein Erlaß Bor- 
manns diesem angelastet, in dem er die Meinung 
ausspricht, es sei wünschenswert, die Jugend 
dem Einfluß der Pfarrer zu entziehen; das Chri- 
stentum werde von selber aufhören, wenn es 
den Kindern nicht mehr ,,eingetrichtert” werden 
könne. Abgesehen von der Berechtigung oder 
Nichtberechtigung dieser Auffassung — inwiefern 
war es ein internationales Verbrechen, wenn 
etwa die deutsche Regierung den Einfluß der 
Kirchen zurückdrängte, was die sowjetische viel 
radikaler tat und die Regierung Frankreichs 
mehrfach (in der Großen Revolution und unter 
dem Ministerium Combes und Waldeck-Rous- 
seau) getan hat? Es wird auch als Verbrechen 
den Angeklagten angelastet, daß Material über 
die reichsverräterische Tätigkeit der Kirchen von 
staatlichen Stellen gesammelt worden sei. Ganz 
generell spricht es für den Angeklagten, wenn 
er sich zum Christentum bekennt, gegen ihn, 
wenn er das Christentum ablehnt — während 
zugleich die dem Christentum feindlichen sow- 
jetischen ,.Richter” im Tribunal sitzen. Das erste 
Moment gibt dem Nürnberger Tribunal den Cha- 
rakter eines Glaubensgerichtes und nähert es der 
hl. Inquisition, das zweite Moment drückt ihm 
das Brandmal widerlicher Heuchelei auf und 
stellt es unter die hl. Inquisition, denn diese war 
jedenfalls von ihrer Sache überzeugt und tagte 
nicht unter Hinzuziehung von Glaubensfeinden. 
Daß Rosenberg seine Philosophie als ,,Verbre- 
chen" vorgeworfen und er im Grunde deshalb 
hingerichtet ist, kennzeichnet die Demokratie, die 
schon in Athen Sokrates den Schierlingsbecher 
gab und stets den freien Denkern feindlich war; 
wobei man ruhig zugeben kann, die restaurierte 
Deinokratie von 1945 noch unter der athenischen 
bieibt, 


Interessant ist, daf der Veríasser als Ohren- 
zeuge Herrn Niemöller (S. 105) auf seiner Kollek- 
tivschuld-Erklárung gegen das deutsche Volk 
festnagelt, außerdem noch festhält, daß dieser 
die Admirále Raeder und Doenitz bereits vor 
ihrer Verurteilung für schuldig erklärt — offen- 
bar hatte er das Wort Christi ,,Richtet nicht...” 
schnell einmal vergessen. 

Daß die Anwälte an den gleichzeitig mit den 
Hauptverhandlungen laufenden Kommissionsver- 
handlungen, nicht teilnehmen kónnen, in denen 
über das Schicksal der als „verbrecherisch” zu 
erklärenden Organisationen verhandelt wird, daß 
eine von der Anklage selber zurückgezogene 
falsche Hitler-Rede von der feindhörigen demo- 
kratischen Presse verbreitet wird, daß perma- 
nent sinnsiörende Uebersetzungsfehler auftau- 
chen, daß die Anklagevertreter Hetzreden statt 
Argumente vorbringen — alles das ergänzi das 
Bild. Gerade dieses Buch eines Juristen 
und Gegners des Nationalsozialismus liefert er- 
drückende Beweise dafür, daß in Nürnberg nicht 
ein juristisches Verfahren, sondern ein in Rechts- 
formen gekleideter politischer Massenmord statt- 
gefunden hat. Möge die Geschichte eine Stunde 
bringen, in der die um alles gebrachte, ge- 
schändete deutsche Nation ihren Folterern und 
Teilungsmächten die Rechnung für diese Infamie 
vorlegen kann. 

L. 
Emil Rasche: 


DIE SECHSTE GROSSMACHT. 
Männer und Mächte um Erdöl. 


Verlag Heinrich Scheffler, Frankfurt am Main, 
356 Seiten. 


Kampfflugzeuge, Panzer, U-Boote, Raketen- 
waffen haben lediglich Schrottwert, fehlt ihnen 
der lebensspendende Saft: Erdöl. Im Zeitalter 
moderner Wirtschaft und Kriegführung heißt also 
die Zauberformel ,Weltgeltung”: unbeschränkter 
Besitz dieser Substanz. — Der Autor des vorlie- 
genden Werkes hat in einer glänzenden Studie 
das hintergründige und zähe Ringen um: die 
Schlüsselposition der ,Sechsten Grofmacht” mei- 
sterhaft geschildert. Da dieser Kampf gegenwär- 
tig in sein enischeidendes Stadium tritt, sollte 
sich jeder ein klares Bild über den möglichen 
Ausgang machen. Rasche erlaubt an Hand von 
umíangreichem, aktuellen Material und gekonn- 
ter Zusammenstellung, einen solchen Ausblick. 
Deshalb gehört sein Buch in die Hand jedes auf- 
geschlossenen und interessierten Menschen. 


Leserzuscheiften 


Zeigt der „Weg” einen Weg? 


Seit geraumer Zeit mehren sich die Stimmen 
aus dem Leserkreis des , Weg”, die fragen, ob 
diese Zeitschrift in ihren kulturellen und politi- 


schen Beitrágen eine Tendenz aufweise, die in 
die Zukunft gerichtet ist. Der Inhalt der Zeitschrift 
lasse manche Hoffnung aber unerfüllt. In den 
ersten Jahren nach 1945, als unsere schwache 
Hoffnung auf eine Zusammenarbeit mit dem We- 
sten, mit unserm Westen, auf den wir nie ganz 
aufgehört haiten zu setzen, noch als kleines 
Flämmchen glomm, dann aber gewaltsam ausge- 
treten wurde — endgültig ausgetreten durch Hun- 
ger, Leere und Galgen — damals also gab es 
nur noch Haß. Vielleicht konnte dieser oder je- 
ner nicht mehr hassen, wieder andere wollten 
sich für immer los sagen vom ewigen Kreislauf 
des Hassens. Allen gemeinsam war aber doch 
wohl die unmittelbare oder unbewußte Erkennt- 
nis, daß alles aber auch alles, was da vor sich 
ging, mit unserer Tradition, Gesinnung und Hal- 
tung nichts gemein hatte. 


Dies war die Einstellung der noch verbliebe- 
nen gesunden Kräfte unseres Volkes und wie wir 
heute wissen, vieler Menschen in allen europä- 
ischen Völkern: Durch die Befreiung! waren 
win gezwungen, für unser täglich Brot im Dreck 
zu wühlen; aber eines wollten wir nicht, nám- 
lich auch noch unseren Geist und unsere Ge- 
sinnung mit Dreck besudeln lassen. Wir wollten 
deshalb nichts gemein haben mit dem, was vom 
Osten und vom Westen über uns gekommen 
war! Ohne uns! Mag sich hinter dieser Parole 
manch ein Schwächling und Lump verborgen 
gehalten haben. Tatsache bleibt, daß diese Pa- 
role die tiefinnere Abneigung gegen alles Auf- 
gezwungene kundtat. In dieser Zeit nun war der 
„Weg” für alle Leser und die Vielen die sich 
um eine Lektüre dieser Zeitschrift rissen wirklich 
ein Weg! 


Hier eine gewagte Frage: Hat sich viel. 
leicht unser Weg geändert? — Sicher ist doch, 
daB wir einen Weg suchten, einen Weg der 
Zusammenarbeit mit dem Westen, vielleicht nur 
aus ,taktischen" Gründen, einen Weg zur Be- 
wafinung, und was es der neuen Wege mehr 
gibt. Wir suchen vor allem einen Weg nach 
Europa. Erwügen aber schon Píade, die nach 
Straßburg führen könnten. So etwa sieht 
es nämlich auf diesem Boden aus: Wir, oder 
sagen wir besser die deutsche Lesergemeinde 
des ,Weg”, denn von dieser ist ja hier die Rede, 
fanden uns abgeschlossen gegen unsere Umwelt, 
nun fällt es vielen von uns ein, sich diese Um- 
welt anzusehen, dabei entdecken wir viele Wege, 
der eine will diesen Weg gehen, der andere je- 
nen. Für und gegen deutsche Bewaffnung, Bru- 
derkrieg — kein Bruderkrieg, Amerika trotz al- 
lem Garant gegen den Bolschewismus — Ame- 
rika bolschewistisch verseucht, Europa im Geiste 
der europäischen Waffen SS — Europa um jeden 
Preis mit allen Kräften. 


Lieber Leser! Erkennst Du die Gefahr?! Nun 
es kann jedenfalls eine Gefahr werden. Deshalb 
Vorsicht und ncchmals halt! 
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Wollen wir nicht froh sein, daB der , Weg" 
dies Tauziehen für und gegen die ver- 
schiedenen Wege nicht mitmacht. Verlangen wir, 
wie wir es in letzter Zeit taten, daf er einen 
Weg in die Zukunft zeigen solle, so müßte un- 
sere Zeitschrift, da ihre Herausgeber auch keine 
Gótter sind und ergo den allein ,richtigen" Weg 
zum Ziele auch nicht kennen kónnen, sich in die 
Polemik, die oben angedeutet -— nur angedeutet 
— wurde, einlassen. 


Wir mógen in unseren zeitlich und vielleicht 
sogar taktisch bedingten Enischlüssen Wege ge- 
hen wie immer wir wollen. Für oder gegen, mit 
oder ohne. Hierbei kann uns der „Weg” durch 
seine Beitráge ,,Aus dem VVeltgeschehen” wich- 
lige Fingerzeige geben, aber nicht von Buenos 
Aires aus bestimmend beeinflussen. Die augen- 
blicklichen Entschlüsse des praktischen Vorge- 
hens muf hier jeder nach seiner vermeintlichen 
Einsicht selber treffen. 


Dies aber müßte über allem klar sein: 


In der inneren Haltung, in der Gesinnung gibt 
es nur einen Weg, hier gibt es kein für oder ge- 
gen, mit oder ohne, mag der äußere Weg schief 
und krumm verlaufen der innere kann und darí 
nur sauber und gerade weiter führen. Dieser 
Weg aber — heute notwendiger denn je — 
wurde und wird vom , Weg" mit einer Lauter- 
keit der Gesinnung aufgezeigt, daß wir dankbar 


nach jedem neuen Heft greifen wollen! 
Th. 


Dr. K., Temuco. Ihre letzten Lósungsversuche 
sind leider mißglückt. In Nr. 54 scheitert 1. Dxg3? 
an ] . Txd3! (siehe Heft 8). In Nr. 56 ergibt 
die Fortsetzung 1. e5+, Lxg4. 2. Da4+ nicht 
matt (dies gilt auch für F. M. in Villarrica). Auch 
bei Nr. 57 hat Schwarz nach 1. De3+, Kd6. 2. 
Lf4-- noch die Antwort 2 ... е5. Im übrigen sei 
wiederholt: Bei einem Schachproblem soll die 
Lósung fein und versteckt sein, soll also nicht 
mit einem derben und naheliegenden Schach- 
gebot beginnen. 


Schachecke 


60. AUFGABE 


Von Alexander Brunt. 


(Xadrez Brasil, 1944), 
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b c d e f g h 
Weiß zieht an und setzt in drei Zügen matt. 


Lösung der 58. Aufgabe. Müßte Weiß nicht 
ziehen, so könnte er auf jeden Zug von Schwarz 
mit Matt antworten: auf Züge des Sİ8 folgt 2. 
Dxd7 matt; auf Züge des Ld7 kommt 2. Sb4 matt; 
auf Züge des Lf6 geschieht 2. Se7 oder Se5 matt. 
Aber Weiß hat keinen belanglosen Abwartezug 
zur Verfügung! Falls 1. Ka2, so 1 ... Le6!; falls 
1. Th7, so 1 ... Sxh7!; falls 1. Lb8, so 1 ... Lc8! 
Richtig ist deshalb nur 1. Df7—g8: wenn nun der 
518 zieht, so folgt 2. Da8 matt; alles andere 
bleibt unverándert. 

Richtig gelöst wurden: von Heinz Belger, Taió, 
Brasilien, die Nr. 56, 57 und 58; von Hermann 
Hóhlke, Córdoba, die Nr. 57; von Johann Kónig, 
Monte Carlo, Misiones die Nr. 56 und 58; von 
Peter Mertig, Olivos, die Nr. 57 und 58. 
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Haben Sie keinen Angehörigen, der in russischer Kriegsgefangen- 
schaft war oder noch ist? ` 


Interessiert es Sie nicht, zu erfahren, wie es dort wirklich zugeht, 
wie der Alltag dieser Unglücklichen aussieht, woher sie dennoch im- 
mer wieder Hoffnung und Kraft schópfen durchzuhalten, auch heute 
| noch, nach zehn Jahren? 


Glauben Sie nicht, daß es eine völkische Pflicht gibt, sich über diese 
Tatsachen zu unterrichten? Welchem Zufall verdanken Sie es, daß 
Sie nicht selbst noch in sowjetischen Zwangsarbeitslagern festgehal- 
ten werden? 


Lesen Sie: 


HEIMWEH HINTER sır 


den erschütternden Erlebnisbericht von Helmut Mildenberger, den 


dieser auf Grund von Aufzeichnungen schrieb, die er selbst bei 
seiner Entlassung, in Stanniol gewickelt, verschluckt mit über die 
Grenze trug. Mildenberger gehört zu den deutschen Soldaten, die 
in Schweden Zuflucht gesucht hatten und von dort an die Sowjets 
ausgeliefert wurden. Er schildert das Leben in den Gefangenen- 
lagern. Rußlands so wie es ist. Viele, die selbst in Gefangenschaft 
waren und das Buch lasen, urteilen: Genau so, war es! Viele von 
ihnen waren auf das schwerste erschüttert, weil ihr eigenes Erleben 
wieder unmittelbar an ihnen rüttelte. 


Versäumen Sie dieses Buch nicht! Es gibt bis jetzt noch keine andere 
Schilderung von solcher Eindringlichkeitl 
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DAS NEUE ,WEG*-SONDERHEFT : 


DER GALGENTANZ 


von Erik und Plauen 


Die politischen Karikaturen, die Erick und Plauen vvüh- 
rend des 2. Weltkrieges im „Reich“ veröffentlichten, sind 
heute, zehn Jahre nach ihrem Erscheinen von einer so 
erstaunlichen Zeitnühe, daB es fast eine Sensation be- 
deutet, sie sich heute anzusehen. Es zeigt sich dabei, daß 
die Weltkonstellation von diesen beiden genialen Zeich- 
nern durchaus richtig erkannt worden war. 


Die Lesergemeinde unserer Zeitschrift „DER WEG“ fin- 
det in diesem Sonderheft, das eine neue Zusammenstel- 
lung der besten Karikaturen mit deutschen und spanischen 
Titeln enthált, die einmalige Gelegenheit, ihren argenti- 

` nischen Freunden und Bekannten in seltener Anschaulich- 
keit die politischen Zusammenhänge, die zum 2. Welt- 
krieg geführt haben und vielleicht zum nächsten führen 
werden, deutlich zu machen. 


‚ Das Sonderheft kann mit deutschsprachigem oder spani- 
schem Einband-Titel bezogen werden. Wir bitten bei 
Aufgabe Ihrer Vorbestellung auch um Angabe der ge- · 
wünschten Ausführung. 


Der Preis des Karikaturen-Sonderheftes betrügt: m$n 10.— 
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